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  Hecho en México


  INTRODUCCIÓN


  El presente trabajo se propone analizar los cambios que ha experimentado la economía y la sociedad chilenas de 1973 a 1995.


  El golpe militar de septiembre de 1973 significó un parteaguas fundamental en el modelo de desarrollo y en la organización social y política que hasta entonces se había impulsado.


  Con apego al paradigma monetarista y neo liberal se emprendieron diversas transformaciones: el remplazo del Estado benefactor por un tipo de acción estatal básicamente subsidiaria; la adopción de un nuevo patrón de acumulación, orientado al exterior y basado en la exportación de bienes que presentan ventajas comparativas y una articulación diferente de la sociedad civil por medio del “disciplinamiento” autoritario que eliminó las anteriores formas de participación política, elemento que explica la fluidez con que se han materializado los cambios en todos los ámbitos señalados.


  En los distintos capítulos en que se divide el trabajo se trata de vincular los elementos que dan lugar a la globalidad de las transformaciones producidas. Sin embargo, nuestro interés se centra en la parte económica, en las modificaciones del modelo de acumulación y el costo social que ha entrañado.


  El tránsito de una economía protegida, con elevada participación estatal, a una de libre mercado, ha estado acompañado de una política económica que funcionalmente se ha acomodado a los requerimientos del nuevo modelo: monetarista ortodoxa de 1973 a 1981, etapa de tránsito y afianzamiento; pragmática de 1982 a 1985, lapso en que destaca la regulación estatal para hacer frente a la crisis —tanto la interna como la provocada por el problema de endeudamiento externo de 1982—; y ortodoxa de nuevo -aunque manteniendo una mayor regulación del Estado- en 1986-1989, fase de expansión del modelo exportador.


  Sin caer en apologías ni sobredimensionamientos —por el contrario, nuestro análisis es crítico— al evaluar, desde el punto de vista del capital, el proceso de cambio que se verifica en Chile desde septiembre de 1973, no podemos dejar de reconocer sus alcances.


  Hacia fines de los ochenta las principales variables macroeconómicas —excepto 1989, por el uso paradójicamente “populista” del gasto público que hizo el gobierno militar, para enfrentar el plebiscito de 1988— muestran un relativo equilibrio. La base exportadora —aunque especializada en bienes primarios y de bajo valor agregado— es moderna y diversificada y cuenta con una penetración importante en los mercados internacionales.


  El significativo crecimiento de las exportaciones, así como el incremento del ahorro interno han permitido —por lo menos hasta los años recientes— responder al pago de la deuda externa y apoyar la modernización de los rubros seleccionados por el nuevo modelo de especialización productiva. Tal proceso se visualiza más claramente desde la recuperación económica de 1986, año a partir del cual el superávit comercial permitió cierta holgura en el manejo de las variables internas, fundamentalmente el mayor gasto realizado en apoyo de algunas actividades industriales ligadas al consumo interno, con una repercusión favorable en la absorción de empleo, sobre todo hacia finales de la década.


  Los resultados de la economía chilena en estos años han sido considerados por los organismos internacionales como un verdadero “éxito” del neoliberalismo. Sin embargo, habría que puntualizar que estamos hablando de una economía pequeña —el PIB chileno, por ejemplo, representa aproximadamente el 10% del mexicano—, cuya especialización exportadora depende aún de manera gravitan te del comportamiento de la demanda y de los precios internacionales, lo que le confiere una base poco estable en el largo plazo.


  Otro punto de vulnerabilidad es la capacidad o incapacidad del modelo para generar condiciones de vida adecuadas para el grueso de la población, es decir, desde el punto de vista económico (entiéndase empleo) y de las remuneraciones que integren y no expulsen a las personas de los frutos de la modernidad y del desarrollo en su acepción más amplia.


  Es precisamente aquí donde se muestra el reverso de la medalla. El “éxito” del modelo chileno ha tenido —y sigue teniendo, aunque en forma más morigerada con el gobierno democrático— un elevado y prolongado costo social.


  El proceso de “saneamiento” económico y más tarde el de cambio estructural en favor del sector exportador, provocó un incremento significativo del desempleo, por quiebras de empresas, reducción del aparato y del gasto estatales, incorporación de tecnologías más modernas, etc. La privatización de la educación, la salud, la vivienda, etc., sumada a la disminución del gasto social y la pérdida de casi la mitad del salario real —con respecto a principios de los setenta— configuran un mapa de pauperización e incremento absoluto de la pobreza que a fines de los ochenta afectaba a más del 50% de la población.


  Pareciera que la modernización y el éxito de las políticas de estabilización y ajuste —situación no exclusiva de Chile sino también de otras economías dependientes— no es posible si no se da en forma paralela un agudo y selectivo proceso de concentración de la riqueza social.


  A principios de los noventa Chile retorna a la democracia. Luego del plebiscito de 1988, en el que la mayoría de la población votó en contra del régimen militar y en favor de retomar la vía electoral, se abre un nuevo proceso en la vida política del país, que finalmente culmina en 1989 con el triunfo de la llamada Concertación Democrática, integrada por los partidos Demócrata Cristiano (PDC), Socialista (PS), y por la Democracia (PPD).


  El gobierno de la Concertación, conforme a la filosofía de lograr amplios acuerdos sociales y reconociendo los efectos positivos de las transformaciones económicas realizadas por el régimen militar, decide mantener en lo sustancial el modelo exportador y una política económica cada vez más “sofisticada” que le permita controlar los desajustes coyunturales del accionar del mercado. El objetivo y los ejes del crecimiento económico no se modifican. Donde sí hay cambios es en el plano social.


  Las nuevas autoridades, conscientes de que el crecimiento no asegura de manera automática una mejor distribución del ingreso que permita el bienestar a la mayoría de la población, se dan a la tarea de realizar una serie de modificaciones en esta materia, en especial en los sectores más pobres.


  En esta línea se incriben los esfuerzos por crear nuevos empleos e incrementar los salarios —sobre todo los mínimos— y el gasto social. Sin embargo, aun cuando las estadísticas muestran un mejoramiento de estos rubros en lo que va de la década, los avances aún son insuficientes para revertir el elevado costo social heredado. Aunque el crecimiento del empleo es positivo, no ha logrado superar las formas de contratación precarias que caracterizan la flexibilidad del mercado laboral, a pesar de las modificaciones contenidas en el nuevo Código del Trabajo.


  Los incrementos salariales, aunque importantes, apenas estarían alcanzando el nivel de principios de la década de los setenta. La reducción de los niveles de pobreza que se observan desde 1990 se dan aun en el marco de políticas focalizadas y asistencialistas, cuyo financiamiento continúa amarrado al límite que le impone la decisión de preservar los equilibrios macroeconómicos alcanzados.


  En suma, el balance global del modelo vigente continúa siendo favorable en uno de los componentes de la estrategia perseguida, el crecimiento económico, pero se encuentra alejado aún en el aspecto de equidad, o de bienestar generalizado y estable.


  Grosso modo, las ideas planteadas en esta introducción son las que desarrollamos en el conjunto del trabajo. En el capítulo 1 de la primera parte se bosquejan los problemas que enfrentaba el patrón sustitutivo de importaciones, así como las condiciones sociales que hicieron posible el triunfo electoral de la Unidad Popular (1970-1973). Este periodo se evalúa en términos de sus alcances sociopolíticos y en relación con el proyecto económico.


  En el capítulo 2 se analizan los principales cambios después del golpe militar de 1973; la política económica de saneamiento y su conexión con el proyecto exportador, así como la conformación del mercado de capitales, en manos de un nuevo sector privado —los grupos económicos— en los que descansará el modelo.


  En la segunda parte se muestra, en primer término, el proceso de reconversión y modernización productiva en determinados rubros exportado res y después analiza el periodo de crisis (1981-1985), puntualizando la particular participación estatal en el mismo, y el periodo de recuperación económica sostenida desde 1986, fase que significa la consolidación y expansión del modelo exportador.


  El costo social y su vinculación con el nuevo modelo de especialización productiva es el tema que se aborda a continuación. Se analiza la política económica y su relación con el desempleo, los salarios y el consumo, el gasto social y la pobreza.


  Finalmente, se analizan las rupturas y continuidades del modelo a partir de 1990, en el contexto de un periodo de transición a la democracia, tanto en el plano económico como en el social.


  No sería justo concluir esta introducción antes de reconocer los valiosos y múltiples apoyos recibidos. Un reconocimiento muy especial para Ruy Mauro Marini, quien ha aportado valiosos comentarios, desde los borradores iniciales de este trabajo. A Elvira Rojas y a Elizabeth Ceja por el trabajo mecanográfico. Y finalmente a Benito Rey y a Alicia Girón (ex director y actual directora del IIEc), por su apoyo, que ha sobrepasado con creces la formalidad institucional.


  PRIMERA PARTE


  LA ECONOMÍA CHILENA DURANTE EL MODELO SUSTITUTIVO DE IMPORTACIONES


  1 . EL AGOTAMIENTO DE LA SEGUNDA FASE DE LA INDUSTRIALIZACIÓN DIVERSIFICADA


  ANTECEDENTES


  Aunque el objetivo del presente trabajo es analizar los cambios productivos, institucionales y sociales que se dan a partir del régimen militar de 1973, hemos creído pertinente, a modo de introducción general, destacar algunos elementos previos que nos permitan ver qué es lo que en verdad se ha modificado.


  Desde la posguerra comienza a darse en forma más definida en América Latina, y también en Chile, un proceso de industrialización denominado de “sustitución de importaciones”, el cual se aceleró con la interrupción del comercio de manufacturas provenientes de las economías centrales.


  Surge así una débil burguesía industrial que, fuertemente apoyada y protegida por el Estado, comienza a producir alimentos, calzado, ropa, etc., para el mercado interno. Más tarde la diversificación alcanza a los bienes de tipo duradero, principalmente para los estratos de consumo elevado.1


  En la década que va de 1940 a 1950 asistimos a la formación de una burguesía de corte “nacionalista” que impulsa un modelo de acumulación autónomo e independiente de los países centrales, aprovechando la coyuntura favorable de escasa participación extranjera en la economía, por la crisis de los años treinta y posteriormente por la segunda guerra mundial.


  Sin embargo, la recuperación de la posguerra va a significar cambios importantes. Estados Unidos emerge como potencia indiscutida, asumiendo el control de la reorganización y articulación del mercado mundial. Ello modificó, a su vez, el papel que las distintas economías desempeñarían en la división internacional del trabajo.


  La importante concentración y centralización de capitales que se observa en la posguerra, principalmente en Estados Unidos, y el gran desarrollo de las fuerzas productivas a partir de la carrera armamentista, hacen necesario buscar nuevas zonas de inversión, que absorban capital dinero y maquinaria y equipo que quedan obsoletos antes del término de su vida útil por la acelerada renovación tecnológica.2


  En este marco, desde mediados de los cincuenta el capital extranjero penetra en el sector manufacturero de las economías latinoamericanas, provocando un cambio en las actividades hasta entonces privilegiadas.


  Con elevada inversión externa comienzan a desarrollarse la metalmecánica, la industria automotriz y, en general, los bienes de consumo duradero, aprovechando las condiciones favorables que las economías dependientes ofrecían para la maximización de las ganancias (mano de obra y materias primas baratas, apoyo estatal, etcétera).


  Mientras, por otra parte, los países desarrollados se especializan en la empresa electrónica de alto nivel, en la maquinaria pesada y en la producción bélica, entre otras actividades de elevada composición tecnológica.


  Tanto para el conjunto de América Latina como para Chile, esta nueva fase significa el abandono del proyecto burgués nacionalista que se venía impulsando. Las nuevas ramas productivas —que requieren de una inversión mayor y de tecnología que no se produce internamente— van a reforzar los lazos de dependencia con el exterior y a propiciar alianzas y fusiones entre la burguesía interna más dinámica y el capital extranjero.


  Este proceso —al que se ha denominado como la segunda fase del modelo sustitutivo de importaciones— se desarrolló sin mayores dificultades hasta mediados de la década de los sesenta, periodo en el que comienza a mostrar signos de agotamiento.


  En Chile, esta fase se da durante el gobierno demócrata-cristiano del presidente Eduardo Frei.


  EL GOBIERNO DE EDUARDO FREI. LOS SIGNOS DEL AGOTAMIENTO


  En 1964, el candidato demócrata-cristiano Eduardo Frei llega al gobierno con el apoyo pluriclasista de su partido y de una amplia base popular, conformada principalmente por sectores pequeño-burgueses, obreros y campesinos, a los que había prometido un programa —caracterizado como “la revolución en libertad”— de corte neopopulista.


  Durante los tres primeros años del gobierno demócrata-cristiano la economía marchó en forma satisfactoria. Crecieron el PIB y el sector manufacturero, incrementándose el empleo con base en la utilización de la capacidad instalada y en la apertura de más empresas.


  Los sueldos y salarios crecen de manera importante, se renegocia la deuda externa y la balanza comercial muestra cifras positivas, fundamentalmente por la mejora del precio del cobre —principal producto de exportación—, lo que permitió mantener equilibradas las cuentas con el exterior.


  Este periodo inicial de activación económica permitió incrementar el gasto público, sobre todo en el rubro social. Sin embargo, hacia fines de la década la economía comienza a mostrar signos recesivos: incremento de la inflación y del desempleo y disminución del crecimiento del producto.3


  El ingreso muestra una tendencia cada vez más concentrada, con una caída de los ingresos del sector asalariado, como pueden verse en los cuadros 1 y 2.
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  Aunque los datos del cuadro 1 muestran la situación de sólo una parte de la población ocupada —cerca del 20%—, son indicativos de la tendencia regresiva que muestra el ingreso, en tanto la industria manufacturera es el eje del modelo sustitutivo. De cualquier forma, se puede complementar con la información del cuadro 2.
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  Para fines del gobierno de Frei más del 80% de los asalariados recibía ingresos de poco más de dos sueldos vitales o salarios mínimos.


  Por otra parte, las importantes reformas prometidas en la campaña electoral —reforma agraria, incrementos en los gastos de salud, vivienda, educación, etc.—, no avanzaban lo suficiente debido a la oposición del Congreso. En las elecciones de 1965 la Democracia Cristiana no logró la mayoría del Senado.


  Frei había ofrecido, dentro de la Reforma Agraria, distribuir tierras a cerca de 100 000 familias campesinas. Para julio de 1970 menos de una tercera parte de éstas había tenido acceso a la tierra.


  En relación con su otra gran reforma, la minera (“chilenización de la gran minería”), con dificultades se alcanzó el control del 51 % de las acciones de las principales empresas (El Teniente, Anaconda, Chuquicamata. etc.), las que se pagaron a precios muy elevados para romper las reticencias del capital extranjero.


  En estas condiciones, el deterioro del apoyo popular fue en ascenso, más aún con el abandono del tinte “populista” del gobierno y su acercamiento a las políticas del capital privado, nacional y extranjero.4


  En el esfuerzo por incrementar la formación de capital, el gobierno demócrata-cristiano ofreció diversos incentivos a las empresas extranjeras que se establecieran en el país. Se instrumentaron sistemas de remisión de utilidades, medidas para favorecer las importaciones de bienes de capital e intermedios y se les concedió apoyo por medio del tipo de cambio, más algunas rebajas tributarias.


  La respuesta fue positiva y muchas empresas trasnacionales ingresaron a Chile, ubicándose fundamentalmente en las ramas dinámicas, como metalmecánica, productos químicos, electrodomésticos, manufacturas de cobre, etc., ejes en que descansaba la segunda fase del modelo sustitutivo, perdiendo terreno las ramas productoras de bienes salarios.5


  En 1968 los inversionistas extranjeros controlaban 40 de las empresas más grandes del país y en otras 20 tenían importante participación. Para fines de 1970, 100 compañías de Estados Unidos tenían inversiones en Chile, entre ellas 24 de las más importantes trasnacionales con base en aquel país.6


  El sector privado nacional también se vio beneficiado por el gobierno al incrementar éste su participación en infraestructura e inversiones directas. En 1969 la inversión pública representa el 75% de la inversión geográfica bruta (IGB) en capital fijo, mientras que en 1961 sólo alcanzaba el 47%.7 Por otra parte, la Corporación de Fomento (Corfo) incrementa sus inversiones industriales de 7% en 1965, a 21 % en 1966 y 37% en 1967.8


  El crédito bancario se canaliza cada vez más al sector privado, principalmente al industrial, como puede apreciarse en el cuadro 3.
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  Sin embargo, pese a las medidas de apoyo, la economía chilena no logra alcanzar un crecimiento mayor que el registrado en los primeros años de la década. De 1960 a 1963 el promedio anual fue cercano al 5%, con excepción de 1966, en que alcanzó el 11.2%. Posteriormente el PIE creció 3.2% en 1967,3.6% en 1968, y 3.7% en 1969. Lo mismo ocurre con el crecimiento industrial, el cual fue de 12.6% en 1966,2.9% en 1967,3.2% en 1968 y 2.7% en 1969.9


  Respecto del comportamiento del sector industrial habría que apuntar, sin embargo, que no todas las ramas mostraron la misma dinámica, como veremos a continuación.


  ESTRUCTURA INDUSTRIAL. FORTALECIMIENTO DE NUEVAS ACTIVIDADES MANUFACTURERAS


  La participación del capital extranjero y el mayor apoyo estatal a las actividades productoras de bienes duraderos permitieron la modernización del sector industrial, elevar el grado de elaboración y complejidad e imprimir un mayor dinamismo a estas actividades, como puede verse en el cuadro 4.
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  Los datos del cuadro mencionado muestran la reorientación del aparato productivo chileno, que se ha desplazado de las ramas tradicionales en que se había sustentado el crecimiento industrial en los años cincuenta, hacia ramas más dinámicas y de mayor complejidad tecnológica.


  COMPORTAMIENTO DE LA INVERSIÓN


  A pesar de que en términos porcentuales la formación de capital fijo se mantuvo más o menos constante con respecto al producto geográfico bruto (PGB), en cifras absolutas registra un incremento importante (cuadro 5), lo que estaría reflejando o bien una base productiva mayor, o una más elevada concentración de la inversión en determinadas actividades, como parece ser el caso de la economía chilena, sobre todo después de 1965.


  [image: c5]


  La idea de una mayor concentración de la inversión en las ramas dinámicas se fortalece al analizar el comportamiento de las importaciones, cuya tasa media anual de crecimiento pasa de 1.5% en 1960-1965, a 10.0% en 1965-1970, correspondiéndole el mayor peso a los de bienes de capital. Sólo la inversión de maquinaria y equipo —como porcentaje de la inversión bruta fija a precios constantes de 1970— pasó de 36.6% en 1965 a 43.7% en 1970.10


  En este sentido, parece evidente que las tendencias de readecuación del sector industrial en los últimos tres años de la década de los sesenta apuntan a favorecer el desarrollo de las ramas que producen para las capas altas del consumo nacional y a las ligadas a los requerimientos del sector externo. Sobre este punto se volverá a insistir en el apartado dedicado al Pacto Andino.


  PARTICIPACIÓN DEL CAPITAL EXTRANJERO


  Tradicionalmente el capital extranjero se había ubicado en las labores extractivas de tipo minero. Sin embargo, desde mediados de los años sesenta comienza a participar de manera significativa en el sector manufacturero,11 desplazando en casi todos los casos, o asociándose en forma mayoritaria, al capital industrial nacional. En 1968 un sexto del capital total era foráneo, pasando la inversión extranjera directa (IED) de 66 millones de dólares en 1965 a 149 millones en 1967.12


  La IED se ubica fundamentalmente en el sector de la gran industria, por el monto de capital y tecnología que emplea. Como ejemplo de ello tenemos que en 1970 más de 100 corporaciones trasnacionales estadounidenses operaban en las áreas más modernas de la estructura productiva chilena. Aparte del cobre y el nitrato, estas áreas están en manos del capital extranjero en los siguientes porcentajes:


  • 50% en maquinaria y equipo (Xerox, National Cash Register, ITT y General Electric).


  • 60% en hierro, acero y productos metálicos (Beethelem y Armco Aceros, Koppers, Kaisers, Singer, Hoover).


  • Más del 50% en productos del petróleo y su distribución (Standard Oil, Gulf y Mobil Oil).


  • 60% en industria y productos químicos (Dow, Monsanto, W. R. Grace).


  • 100% en productos de caucho (General Tire, Firestone).


  • 100% en ensamblaje de autos (incluye Ford, General Motors, Chevrolet, Chrysler).


  • Cerca de 100% en radio y TV (RCA, ITI. Philips, General Telephone and Electronic).


  • Cerca de 100% en productos farmacéuticos (American Cyanamid, Pfizer, Parke Davis).


  • 100% en productos de cobre (Phelps, Dodge, 1 orthern Indiana Brass Co., General Cable).


  • Cerca de 100% en equipo de oficina (Sperry Rand, Remington, Xerox).


  • 100% en tabaco (British, American Tobacco Co.).


  • 90% en publicidad (J. Walter Thompsom, Mc Carm-Erickson, etcétera).


  También su participación es fuerte en algunas empresas alimentarias, como Ralston Purina, General Milis y Coca-Cola.13


  Por otra parte, en un estudio de la Corfo sobre 160 empresas, el 51.3% poseía participación extranjera y en el 23.3% ésta era superior al 50%.14 De esto se desprende que las empresas extranjeras controlan cada rama en la que participan. “En 1965, las 52 firmas chilenas más importantes y que contaban participación extranjera generaban el 38% del valor agregado del sector industrial.”15


  El control de las empresas extranjeras sobre la producción se extiende también al mercado, que monopolizan. “Una encuesta realizada por Corfo en 1970 a 22 empresas extranjeras mostró que más de la mitad, o sea el 55%, controlaba el mercado en régimen de monopolio o duopolio, 35% estaba constituido por las principales productoras de la rama y sólo el 13.6% estaba formado por empresas cuya producción representaba menos del 25% del mercado”.16


  En síntesis, podríamos afirmar que los cambios del patrón sustitutivo en Chile, a partir de 1967, se debieron en gran parte a la elevada participación del capital extranjero que, junto con la burguesía chilena más dinámica, impulsaron esas transformaciones.


  El costo de esta participación, sin embargo, sobrepasa las estimaciones, fundamentalmente por su incidencia en el endeudamiento externo. La deuda externa pasó de 1 597 millones de dólares en 1966 a 2 767 millones en 1970, con un servicio total que significó 21.4 y 32.9 por ciento de las exportaciones totales en esos mismos años.17 Esta situación comenzó a poner en cuestión los objetivos de mayor autonomía productiva que planteaba el modelo económico.


  Diversos autores han definido este fenómeno como el agotamiento del modelo de sustitución de importaciones, atribuyéndolo además a la escasa realización de la producción interna debido, entre otras cosas, a la fuerte concentración del ingreso que se había generado.


  La situación planteaba al menos reconsiderar el proyecto, sobre todo en lo que respecta a las nuevas actividades productivas a las que se tenía que dar prioridad.


  COMERCIO EXTERIOR. FOMENTO DE LA INTEGRACIÓN REGIONAL


  El esfuerzo del gobierno de Frei para impulsar el modelo sustitutivo en su segunda fase no sólo llevó a las transformaciones internas señaladas, sino también a intentar expandir los mercados externos, fundamentalmente en la región latinoamericana, proceso que culmina en 1969 con la firma y entrada al Pacto Andino.


  Este proyecto, que en principio suscribieron Bolivia, Colombia, Ecuador, Chile y Perú, y al que más tarde —en 1973— se incorpora Venezuela, tenía como objetivo promover la integración regional a fin de acelerar el crecimiento económico conjunto con base en un sector industrial diversificado.


  El programa de liberación del intercambio entre los países miembros fue una de las primeras medidas del Pacto, pues se estimaba que con ello la subregión constituiría, en 1970, un mercado potencial de aproximadamente 56 millones de personas.18


  El proyecto de integración del Pacto Andino era mucho más ambicioso que el simple intercambio comercial, ya que se planteaba alcanzar acuerdos para especializar a las economías participantes —de acuerdo con los niveles de desarrollo de cada una—, en determinados rubros manufactureros, a fin de incrementar la productividad y abaratar los costos de producción.


  Como resultado de estos acuerdos, en 1970 la demanda interna de manufacturas, en la subregión (Pacto Andino) alcanzó más de 15 millones de dólares, distribuidos en 50% de bienes de consumo; 23% de bienes intermedios y 27% de bienes de capital y metalmecánicos, intercambio que para fines de 1975 se esperaba incrementar a más de 60 millones de dólares, con un peso importante de los bienes intermedios y metalmecánicos.19


  Esto es importante de destacar, pues Chile era el país miembro que contaba con el sector industrial más desarrollado y moderno en las actividades manufactureras consideradas ejes del proyecto regional.


  Sin embargo, y pese a estas medidas y objetivos, las exportaciones siguieron recayendo básicamente en el rubro minero, y más aún en el cobre (véase el cuadro 6).
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  La realización de las llamadas ramas industriales dinámicas seguía dependiendo en grado importante del mercado interno.


  Para F. Fajnzylber esta tendencia expresaría la falta de “vocación” exportadora de las grandes empresas, lo que explicaría a su vez los problemas de realización que enfrentaron al agravarse la distribución concentrada del ingreso.20


  Las elevadas exportaciones mineras permitieron financiar las Importaciones del sector industrial. En general, el saldo del intercambio comercial con el exterior fue favorable para Chile en estos mismos años, como lo demuestra la balanza comercial (véase el cuadro 7).
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  CONCLUSIONES


  1] La reorientación del sector industrial de 1967-1970 provocó el decaimiento de las ramas tradicionales ligadas al mercado interno surgidas en los inicios del proceso de industrialización.


  Nuevas ramas industriales, como metalmecánica, productos químicos, productos electrodomésticos, materias primas elaboradas de cobre y algunos productos agroindustriales (celulosa y papel), se desarrollaron desde mediados de los años sesenta, con elevada participación del capital extranjero.


  2] Esto posibilitó la formación y el fortalecimiento de un nuevo sector de la burguesía industrial ubicado en los rubros prioritarios con creciente integración al capital extranjero.


  3] Hacia finales de la década de los sesenta el proyecto industrial comenzó a mostrar signos de agotamiento, en el marco de acentuadas contradicciones sociales, alentadas por el abandono del proyecto “progresista” prometido por Eduardo Frei en su campaña y por la dinámica impuesta por las nuevas ramas industriales.
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  2. LA UNIDAD POPULAR. UNA ABORTADA PROPUESTA DE CAMBIO ESTRUCTURAL


  Las modificaciones aplicadas a la economía chilena a partir de 1967 provocaron una mayor efervescencia social, pues alcanzaron a amplios sectores de la sociedad.


  En el plano de la burguesía, los sectores productores para el consumo necesario (sector tradicional) comienzan a verse golpeados y desplazados por la fracción del capital industrial nacional más dinámico, al igual que por el extranjero. En lo político, esto llevó a un acotamiento del amplio apoyo empresarial logrado por el gobierno de Frei en sus comienzos.


  Desde 1967 la política de gobierno de Frei se había orientado fundamentalmente en favor del gran capital. Se incrementa el financiamiento, se amplían las inversiones en infraestructura y en industrias básicas, se instrumentan medidas para facilitar el acceso al crédito de consumo como forma de estimular la demanda, sobre todo, de bienes duraderos y suntuarios, etcétera.21


  Con relación a los trabajadores, se observa un deterioro real de los ingresos, dado que los sueldos y salarios no se reajustaron en la medida en que creció la inflación.


  Estos elementos, entre otros, contribuyeron a deteriorar aceleradamente la base social del gobierno demócrata-cristiano. El malestar, sobre todo del sector popular, se pone de manifiesto en los últimos años del periodo en el aumento sorprendente de las huelgas y por la cantidad de trabajadores en paro. En 1969 el número de huelgas fue de 977, con la participación de 275 000 trabajadores; en 1970, las primeras habían subido a 1 819 elevando el número de trabajadores involucrados a 647 000.22


  El marco de desgaste expresado en las crecientes pugnas entre las distintas fracciones de la burguesía y el descontento popular explican en parte el triunfo del candidato de la izquierda, Salvador Allende, en las elecciones presidenciales de 1970. Éste logró sumar fuerzas en torno a un programa de corte popular y antimperialista con el cual se pensaba alcanzar el socialismo por una vía pacífica.23


  PLANTEAMIENTOS GENERALES DEL PROGRAMA DE LA UNIDAD POPULAR


  Algunos de los rasgos esenciales, a partir de los cuales se definen los lineamientos centrales del programa de la Unidad Popular (UP), son: control del capital extranjero, estatización de las actividades estratégicas de la economía, mayor participación del Estado como forma de crear empleos y remuneraciones adecuadas a la reproducción de la fuerza de trabajo, entre otros.24 En este sentido, las principales definiciones programáticas que se plantearon fueron las siguientes:


  • Restructurar la economía, conformando lo que se llamó tres áreas de propiedad: social, mixta y privada. La formación del área social permitiría controlar los sectores estratégicos de la economía.


  • Imprimir, a partir de la redistribución del ingreso, una nueva dinámica al patrón de reproducción del capital, al orientarlo (mediante el incremento de la demanda) conforme a las necesidades básicas de la población y de un desarrollo económico menos dependiente del exterior.


  • Transformar profundamente las relaciones sociales de producción, lo que marcaría el inicio de la transformación socialista de la sociedad chilena.


  Entre las medidas económicas más importantes destacan el traspaso al área social de importantes empresas industriales y de comercialización total de cobre (riqueza básica) y de otros recursos mineros, y el avance de la reforma agraria, como forma de aliviar la importación de alimentos, la fuerte presión de la balanza comercial y abaratar los productos para el consumo interno.


  En el corto plazo se planteaba una rápida reactivación de la economía y el crecimiento del empleo. Para ello se propuso ocupar al 100% la capacidad industrial instalada, la cual sólo funcionaba aproximadamente al 50%. Con esta medida se buscaba incrementar la producción de bienes que permitieran hacer frente a la mayor demanda generada por las políticas distributivas y por el incremento de la ocupación.


  En 1971 se alcanzó una tasa de crecimiento del producto de entre 8 y 9 por ciento. Se redujo el desempleo de 8% en 1970, a 4% en 1971, la cifra más baja de los 15 años anteriores. También se disminuyó la tasa de inflación de 35% en 1970 a menos de 20% en 1971 y la participación de los asalariados en el ingreso nacional creció de 51 a 60 por ciento en ese año.25


  Sin embargo, en 1972 comienzan a presentarse algunos problemas. A pesar de que la inversión pública se eleva considerablemente, ello no es suficiente para contrarrestar y evitar la fuerte caída de la inversión privada. La formación bruta de capital fijo, con relación al PGB, baja de 20.4% en 1970 a 14.7% en 1973,26 además de que la mayor parte de la expansión del gasto público se orientó al rubro de gastos sociales y básicamente a la política de remuneraciones. El gasto público llegó a crecer en 43% en 1971.27


  La reactivación económica que se logró en 1971 se debió fundamentalmente al uso pleno de la capacidad instalada ociosa. Sin embargo, ello no fue suficiente para hacer frente a la acelerada expansión de la demanda. La oferta de bienes finales disminuye relativamente frente a esta tendencia, lo que sumado al sistemático y creciente boicot que emprenden sectores del empresariado ligado al comercio, provocó serios problemas de abastecimiento.28


  En el plano externo, la elevada deuda externa acumulada en años anteriores comienza a constituir una fuerte presión sobre la balanza de pagos. “Para 1971 los servicios financieros de ese endeudamiento representaron alrededor del 40% de los ingresos totales por exportaciones."29 Esta situación se vio agravada por los bajos precios del cobre, en que de 64.1 centavos de dólar por libra en 1970, bajaron a 49.3 en 1971 y a 48.6 en 1972.30


  Se observa también una fuga masiva de capitales y muchos recursos se retiraron de la esfera productiva para dedicarlos a la especulación, principalmente en el mercado negro de dólares. El objetivo desestabilizador de estas acciones emprendidas por el capital nacional estuvo acompañado por la acción del capital extranjero en el mismo sentido.


  La política del capital trasnacional va a centrarse en financiar las campañas contra el gobierno popular, a la vez que reduce considerablemente los flujos de dinero para préstamos e inversiones directas. Los créditos a corto plazo se redujeron de 220 millones de dólares en agosto de 1970 a 20 millones en enero de 1972.31


  LOS PRIMEROS TROPIEZOS: CAÍDA DE LA INVERSIÓN Y SU EFECTO EN EL CRECIMIENTO DE LA ECONOMÍA


  A pesar de que el proyecto de la UP tenía como objetivo incrementar la capacidad de acumulación de capital, por el efecto esperado en el crecimiento del empleo y los ingresos, los resultados no fueron del todo favorables. La caída de la inversión global afectó a la inversión en capital fijo, como se observa en el cuadro 8.
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  El esfuerzo en inversión pública no fue suficiente para mantener o aminorar el efecto de la caída de la inversión privada en el nivel global del crecimiento de la economía, fundamentalmente a partir de 1972.


  El alto crecimiento registrado durante 1971 y hasta mediados de 1972 comienza a agotarse, para caer bruscamente a finales de ese año y mucho más aún en 1973, como se aprecia en el cuadro 9.
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  El comportamiento de la economía en este periodo no puede analizarse al margen de la política económica que se impulsó en estos años ni de las políticas de las distintas clases y sectores sociales, principalmente de la burguesía, ya que ésta es una de las más afectadas por el proyecto de la UP.


  Sin embargo, habría que considerar otro tipo de contradicciones, las cuales tienen que ver con la estrategia del gobierno para impulsar el proyecto de la “vía chilena al socialismo”.


  La concepción gradualista presente en ese proyecto se sustentaba en la idea de que habiendo conquistado una parte del aparato del Estado —el Poder Ejecutivo—, se podrían ir instrumentando cambios paulatinos que llevaran a la transformación cualitativa de las estructuras productivas, de clases y del Estado.


  Sin embargo, los acontecimientos demostraron, en el caso de Chile, la dificultad que entraña intentar transformaciones estructurales y estratégicas a partir de los marcos jurídicos del sistema dominante.


  DISCUSIÓN SOBRE LA MARCHA. DIVERSAS PROPUESTAS DE ESTRATEGIA EN EL INTERIOR DE LA UNIDAD POPULAR


  Al interior de la UP se presentaron a discusión dos alternativas con respecto a la política económica que habría que seguir. El debate significativo se dio en cónclave realizado en 1972 en el sector de “Lo Curro”.


  En esa reunión Pedro Vuskovic, ministro de Economía, planteaba incrementar el control de los excedentes de la burguesía, profundizando y acelerando la formación del área social; imponer mayores cargas fiscales tributarias a la burguesía; incrementar el control obrero en las empresas, como forma de disminuir el boicot y acelerar la participación popular en las decisiones de la producción; ampliar las inversiones públicas en las áreas destinadas al consumo popular; suspender el pago de la deuda externa y entablar negociaciones bilaterales con los países prestatarios.


  Otra alternativa fue presentada por Orlando Millas, alto dirigente del Partido Comunista: quien propuso que las modificaciones fueran menos drásticas, para no entrar en mayores contradicciones con el sector empresarial. Esta estrategia consistía en revisar el proyecto de nacionalizaciones de las empresas, su traspaso al área social y garantizar a los pequeños y medianos capitalistas la obtención de ganancias a fin de ganar su apoyo para el gobierno.


  La propuesta de Millas es la que finalmente se acuerda en el cónclave de “Lo Curro”, en donde además se decide que el dirigente comunista quede a cargo del Ministerio de Hacienda, mientras que Pedro Vuskovic es remplazado por Carlos Matus en Economía.


  Las diferencias en el interior de la UP fueron hábilmente aprovechadas por el empresariado chileno. Un ejemplo es lo sucedido con el control de precios decretado por el gobierno. La medida, que tenía como objetivo fundamental proteger el poder adquisitivo de los trabajadores, se convirtió en una herramienta eficaz para el incremento de las ganancias privadas. Las empresas estatales, principales productoras de bienes intermedios para la industria, en el marco del control de precios, realizaron importantes transferencias de excedentes del sector público al privado.


  Con el objetivo de apoyar a los pequeños y medianos productores, se bajan las tasas de interés de los préstamos bancarios. Sin embargo, al mantenerse inalterable la estructura de asignación de créditos, dicha medida terminó por favorecer fundamentalmente al gran capital. Uno de los objetivos básicos de la estrategia de cambio de la UP era modificar la propiedad y la base productiva en favor de las ramas de bienes básicos. Sin embargo, ello no sólo no se logró, sino que además se profundizó la estructura productiva anterior.


  Las ramas productoras de bienes de consumo muestran el crecimiento más bajo, sobre todo la de productos alimenticios. En cambio, las menos dinámicas son: material de transporte; maquinaria no eléctrica; metálicas básicas; productos químicos; celulosa y papel; industria maderera, etc., actividades que venían desarrollándose en el periodo anterior (véase el cuadro 10).
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  Por otra parte, la propiedad de las empresas productoras de bienes de consumo tampoco logró modificarse en lo fundamental, pues en su mayoría siguieron en manos del sector privado.


  El control que mantuvo el empresariado en las industrias más importantes de bienes de consumo y las empresas comercializadoras fue un elemento clave en la política de boicotear la distribución de este tipo de bienes, proceso que afectó a la sociedad chilena fundamentalmente a partir de 1971.


  LA POLÍTICA FRENTE AL CAPITAL EXTRANJERO. EL PROCESO DE NACIONALIZACIÓN Y LA RESPUESTA DE LAS EMPRESAS TRASNACIONALES


  Quizá es en el campo de la inversión extranjera donde se aprecian los cambios de propiedad más significativos. En 1971 comienza el proceso de nacionalización, muchas de las empresas trasnacionales -en su mayoría de capital estadounidense-, pasan al área de propiedad social.


  En minería destacan la Anaconda, la Kennecott y las minas cupríferas Cerro, la compañía de nitratos de los Guggenheim y el 51 % de las acciones de las carboníferas Lota y Schwager, unas de las más grandes de América Latina.


  Los bancos que pasan al área social son: el First National City Bank, el Banco de Londres y el Bank of América. En la industria: empresas textileras, de cemento, publicidad, neumáticos y baterías, entre otras, y aquellas con participación de capital extranjero importante, también comienzan a ser integradas al área social.


  En algunos casos el traspaso al área social no se dio al 100%, sino en un porcentaje menor, aunque importante, como la ITT -monopolio de telecomunicaciones de origen estadounidense-, Northern Indiana Brass Co., en la industria automotriz (Ford, General Motors, etc.), al igual que en los productos del petróleo y gas (Standard Oil y Mobil Oil), y en la filial de la Ralton Purina, etcétera.32


  Con estas modificaciones en la propiedad, los intereses del capital extranjero quedaron seriamente afectados. La respuesta fue el cierre de los créditos y de la ayuda económica (excepto la militar) estadounidense.


  Según datos de la balanza de pagos, la entrada neta de capitales, de aproximadamente 268 millones de dólares, en 1970 baja a -26.5 millones de dólares al año siguiente.33


  EL DESEQUILIBRIO EXTERNO


  Como cualquier otra economía dependiente, la chilena se ha caracterizado por la necesidad de importar bienes de capital, intermedios e incluso de consumo (alimentos), como resultado de la desequilibrada acumulación capitalista de los últimos decenios.


  La capacidad para importar esos bienes está directamente relacionada con la disponibilidad de divisas, ya sea que provengan de las exportaciones o de los préstamos externos. Durante el periodo de la Unidad Popular las divisas escasearon de manera considerable, fundamentalmente por la baja del precio del cobre y por la reducción del financiamiento externo.


  El esfuerzo por reactivar la economía elevó en gran medida la demanda de bienes intermedios importados. Por otra parte, el crecimiento de la demanda de bienes de consumo, en un entorno de inelasticidad de la oferta, incidió también en una mayor importación de este tipo de bienes, lo cual se reflejó en el desequilibrio de la balanza comercial, como puede observarse en los siguientes datos.


  En 1972, año del mayor déficit comercial, el precio del cobre bajó a 48.6 centavos la libra, en comparación con los 64.09 que alcanzó en 1970. Sólo por esa disminución el país dejó de percibir cerca de 330 millones de dólares de 1971 a 1972 (véase el cuadro 11).
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  En 1973, la situación mejora al recuperarse el precio del cobre. Sin embargo, los efectos positivos que esto pudo haber tenido para la economía fueron contrarrestados por las mayores importaciones de alimentos. La demanda de éstos había subido de 14.8% en 1965-1970, a 27.1 % tan sólo en el bienio 1971-1972, mientras que la oferta interna de los mismos lo hizo en 6.7%, de 1971 a 1972.34 En el periodo 1965-1970 las importaciones de alimentos representaron el 11. 7% del valor total de las exportaciones y en 1972 su participación subió al 33.1 por ciento.35


  El crecimiento de las compras externas no sólo estuvo dado por la mayor demanda interna, sino también y de manera importante por el incremento de los precios internacionales, sobre todo de los alimentos, como puede verse en el cuadro 12.
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  EL GRADUALISMO ECONÓMICO. SU EFECTO EN LA CONSTITUCIÓN DEL ÁREA SOCIAL


  Para muchos analistas, uno de los mayores obstáculos que encontró el gobierno de Salvador Allende para impulsar un cambio en el modelo de acumulación fue la lentitud con que se avanzó en la conformación del área social.


  De haberse adoptado una estrategia más radical, por ejemplo, la propuesta por Pedro Vuskovic, quizá se habría agilizado el establecimiento de nuevas pautas de producción, distribución, e inversiones en las empresas del área social.


  La conformación del área social se vio favorecida por la incorporación de segmentos importantes de las industrias básica y de bienes intermedios; sin embargo, el punto de integración más débil fue el sector de bienes de consumo.


  De las empresas que pasaron a propiedad del Estado, destacan las de las ramas textil, con el 56% del total; caucho, 67%; minerales no metálicos, 64%; metales básicos, 53%; derivados del petróleo, 100%, En contraste, en la rama de bebidas fue de 26%; alimentos, 21 %; calzado y ropa, menos del 2%, y muebles y accesorios, 2 por ciento.36


  El menor control del Estado sobre las actividades ligadas al consumo básico es la muestra más evidente de los obstáculos que encontró el gobierno para asegurar uno de los pilares de su estrategia de cambio socialista en favor de la mayoría de la población. Es justamente desde este parapeto crucial que la burguesía chilena instrumenta su acción desestabilizadora más importante.


  El poco exitoso desempeño del área social no sólo tiene que ver con la cantidad de empresas que pasaron al control del Estado; también influyeron otros elementos, relacionados con la deficiente organización interna, las dificultades en la instrumentación del control y de la autogestión obrera, etcétera.


  En la mayoría de los casos la participación de los trabajadores fue bastante limitada. Los interventores -directores designados por el gobierno- actuaron con frecuencia como nuevos gerentes, reproduciendo las antiguas prácticas de escasa incorporación de los trabajadores a las decisiones y a la gestión de la empresa, lo cual no aseguraba necesariamente una mayor eficiencia.37


  A modo de conclusión general podríamos plantear que la crisis que afecta a la economía chilena desde mediados de 1972 presentó componentes externos, como el boicot del capital estadounidense, la baja del precio del cobre, etc. Y también, otros de ídole interna, en donde destaca el gradualismo de la estrategia económica y política, la incertidumbre en materia de política económica, las formas de funcionamiento de las empresas estatales, entre otras.


  Al momento del golpe militar de septiembre de 1973 no se había logrado encaminar el modelo de reproducción de capital en la dirección que se había propuesto el gobierno popular. Las actividades más dinámicas seguían siendo las que se desarrollaron hasta el final del gobierno demócrata-cristiano de Frei. Es importante destacar, sin embargo, que algunas ramas, como celulosa y subproductos, actividades pesqueras, etc., comienzan a presentar un mayor dinamismo y, junto con el cobre, van a constituir las bases del nuevo proyecto de especialización productiva que impulsará el régimen militar.
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  SEGUNDA PARTE


  HACIA UN NUEVO MODELO ECONÓMICO: LA ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA


  1. EL GOBIERNO MILITAR. CAMBIO EN EL RUMBO ECONÓMICO Y SOCIAL, 1973-1976


  La exacerbación de los enfrentamientos de clase, principalmente desde mediados de 1972, con las grandes ofensivas patronales y las respuestas del movimiento popular, llevaron a una crisis del sistema chileno de dominación cuyo momento final fue el golpe militar de septiembre de 1973. que puso término abruptamente al proyecto de la “vía chilena al socialismo”.


  El régimen militar, encabezado por Augusto Pinochet, asume la tarea de recomponer el sistema de dominación y restructurar la economía. En el ámbito sociopolítico la dictadura desarticula la sociedad civil con la eliminación de los partidos políticos, los gremios y, en general, de todas las organizaciones populares.


  En el plano económico, se plantea la restructuración del aparato productivo a partir de la evidencia de que el modelo sustitutivo se había agotado y era necesario redefinir nuevos ejes de acumulación, tanto para recuperar el crecimiento económico, como para adecuarse a los cambios en la economía internacional.


  La fase recesiva por la que atraviesa la economía mundial entre 1974-1975 va a acentuar las directrices que se postulaban desde hacía algunos años sobre la especialización productiva y la apertura económica de las distintas economías.


  En Chile esas tendencias se van a expresar en el abandono de las actividades manufactureras que soportaban al modelo sustitutivo, y su remplazo por una especialización productiva y exportadora primaria. Es decir, en un cambio profundo del modelo de acumulación y reproducción de capital.


  Al iniciar este proceso, el gobierno militar no parte de cero, pues retama algunas de las actividades productivas que habían comenzado a adquirir dinamismo desde la década de los sesenta, como harina de pescado, papel y celulosa, hierro, acero y cobre semielaborado, etc. De estas actividades -aparte del cobre-, dos comienzan a ser significativas también en las exportaciones totales: harina de pescado y papel, celulosa y derivados.38


  Sin embargo, a pesar del comportamiento de estas actividades, no se podría afirmar que constituyeran ejes importantes del modelo sustitutivo. No es sino hasta después de 1973 cuando van a adquirir un rango sustantivo en el nuevo modelo exportador.


  Los cambios en la estructura productiva chilena de 1967 a 1970 hicieron posible el fortalecimiento de una fracción de la burguesía industrial ligada a ramas más complejas y al capital financiero. En el proceso de recomposición capitalista, el régimen militar permite que esta fracción retome el control de la economía, al que se suma un tipo de empresariado joven y “emprendedor”, con fuerte vocación modernizante y mayor compromiso con la iniciativa de transformación radical de la economía.


  El tránsito al nuevo modelo de acumulación ha sido acompañado —por lo menos en el periodo que nos ocupa en este capítulo— por una política neoliberal ortodoxa que permitió cubrir el objetivo de “saneamiento” de las principales variables macroeconómicas e iniciar el cambio estructural.


  En los planos social e institucional también se observan profundas transformaciones. La participación del Estado en la economía y en el ámbito del bienestar social se considera como fuente de desequilibrios y distorsiones. El proteccionismo que favoreció el surgimiento de actividades ineficientes, se postula, debe ser remplazado por el libre accionar del mercado a fin de asegurar una reasignación equilibrada de los recursos productivos.


  Consecuente con estos lineamientos, el gobierno militar inicia un acelerado “achicamiento” del Estado, fundamentalmente por medio de la venta al sector privado nacional —en esta primera etapa— de la casi totalidad de las empresas de propiedad estatal. Además, se reduce drásticamente el gasto público -en los rubros sociales, en infraestructura básica y en inversiones productivas- para equilibrar el déficit público.


  LA POLÍTICA ECONÓMICA COMO APOYO PARA LA ESTABILIZACIÓN Y EL AJUSTE ESTRUCTURAL


  Los objetivos básicos de este periodo van a ser fundamentalmente: restablecer las bases de la acumulación capitalista; estabilizar y controlar las principales variables macroeconómicas, principalmente la inflación, y comenzar el cambio estructural que considera la modificación del modelo de reproducción de capital vigente hasta 1973.


  En este orden de cosas, los cambios más importantes que se plantearon en términos de las políticas de estabilización fueron los siguientes:


  • Control de la inflación mediante una política monetaria muy restrictiva.


  • Liberalización del mercado interno, vía la libertad de los precios.


  • Disminución del gasto público.


  • Contención salarial.


  En el ámbito del cambio estructural, las medidas más importantes consistieron en:


  • Privatización de la economía.


  • Apertura al exterior.


  • Fortalecimiento del mercado nacional de capitales.


  • Restablecimiento de las vinculaciones con el capital extranjero.


  Una de las primeras medidas correctivas para lograr el “saneamiento” y la normalización de la economía fue liberar las tasas de interés y los precios de bienes y servicios, excepto los salarios, los que fueron controlados rígidamente. La idea central que defendían las autoridades económicas —conforme al paradigma neoclásico— es que el sistema de precios, cuando actúa libremente, es el mejor instrumento para la reasignación eficiente de los recursos productivos.


  A pesar de la liberación de los precios, la inflación bajó de 508.1 % en 1973, a 375.9% en 1974, logro importante pero que debe ponderarse a la luz de sus costos, pues los precios bajaron fundamentalmente por la contracción de la demanda global.


  La demanda de bienes de consumo disminuyó considerablemente por la contención salarial y el incremento del desempleo, mientras que la de bienes intermedios y de capital lo hizo a partir de la disminución de la actividad económica. El PIB crece sólo 1 % en 1974.39


  Otra medida fue devaluar el peso para desestimular las importaciones y así equilibrar la balanza comercial. Luego de la devaluación se decide mantener una política cambiaria flexible para evitar que el cambio real se deteriore con la inflación. En 1973 el tipo de cambio nominal era de 305 461 escudos por dólar, y pasa a 990 250 en 1974.40


  Sin embargo, a pesar de las medidas instrumentadas, el saneamiento de la economía no avanzaba con la rapidez esperada. Como elemento explicativo, aunque extraeconómico, se podrían mencionar las fuertes pugnas entre la fracción de la burguesía ligada al modelo sustitutivo y los sectores más cercanos a los nuevos rubros exportado res.


  Es importante destacar que en esta primera fase el equipo económico era bastante heterogéneo, lo que se expresaba en los “tira y afloja” con que se definían las medidas de política económica, así como las características que debería asumir el periodo de transición.


  El sector emergente del gran capital, ligado al modelo de especialización exportadora, presionaba por cambios más rápidos y drásticos, sobre todo en materia de control de la inflación.


  Como lo manifestaran sus voceros más cercanos, Álvaro Bardón y Pablo Baraona —este último vicepresidente del Banco Central—, “una elevada tasa de inflación retarda el inicio de proyectos de inversión y desalienta la inversión extranjera, poniendo en peligro la recuperación futura de la economía y con ello el propio modelo de crecimiento que se está tratando de impulsar…”41


  Por otro lado, el sector tradicional pugnaba por que se diera de manera más “gradual” el control inflacionario. Este sector reconocía la necesidad de disminuir el gasto fiscal, pero dentro de un margen que no afectara el crecimiento económico.


  Los resultados económicos dieron la razón al sector tradicional. A comienzos de 1975 la producción manufacturera había caído 24%, la inflación se mantenía alta -con tasas de crecimiento mensual de aproximadamente 20%-, y el desempleo en el Gran Santiago se había incrementado de 9.7% en el último trimestre de 1974 a 13.3% en los tres primeros meses de 1975.42


  Paralelamente se registró un elevado déficit de la balanza comercial como consecuencia de la caída abrupta del precio del cobre, el cual pasó de 93.27 centavos de dólar la libra en 1974, a 55.94 en 1975. A principios de este año era evidente que los desequilibrios macroeconómicos subsistían y la economía se encontraba en franca recesión.


  DEBATE EN TORNO A LAS CARACTERÍSTICAS DEL TRÁNSITO AL NUEVO PATRÓN DE ACUMULACIÓN. EL PLAN DE CHOQUE DE 1975 Y SUS EFECTOS RECESIVOS


  Los escasos resultados en el control de las principales variables económicas de alguna manera gravitaron en la decisión de acelerar la “drasticidad” del ajuste. En abril de 1975 se anuncia la puesta en marcha del plan de choque, el cual se vio acompañado por cambios en el equipo económico.


  En la disputa sobre la forma y los tiempos del ajuste triunfan las posiciones monetaristas más ortodoxas. El ministro de Hacienda Leniz —defensor de una estrategia “gradual” de contención inflacionaria— es remplazado por Jorge Cauas, quien se propuso avanzar de manera significativa en la estabilización y en las reformas estructurales tendientes a sentar las bases del nuevo modelo.


  El tratamiento de choque permitiría —según las versiones oficiales—, detener la inflación, equilibrar la balanza de pagos y eliminar el déficit fiscal, cuestiones urgentes para salir de la recesión e iniciar la recuperación económica.


  En el esfuerzo para eliminar el déficit fiscal desempeñó un papel preponderante la disminución del gasto público, el cual pasó de 8.9% del PIB en 1974, a 2.9% del mismo en 1975.43


  El fuerte descenso del gasto público incidió negativamente en la demanda, lo que afectó el crecimiento global de la economía. La tasa de crecimiento anual cayó a -12.9% en 1975.44 Lo mismo ocurre con la tasa de inversión, que pasa de 17.4% en 1974, a 15.4% en 1975.45


  Uno de los rubros más afectados por el menor gasto público fue el sector de la construcción. En 1975, el Ministerio de la Vivienda redujo sus gastos en 64.4% en relación con 1974, mientras que el Ministerio de Hacienda lo hizo el 53.9% en los mismos años, lo que significó la paralización de más del 40% de los proyectos en marcha en el mencionado sector.46


  La restricción del gasto público afectó también en forma significativa a las empresas que quedaron como propiedad estatal, en la medida en que les retiraron los aportes fiscales y las subvenciones. Por otra parte, con la idea de eficiencia y competitividad, se liberaron los precios de los bienes y servicios ofrecidos por el sector público, lo que incidió de manera significativa en el alza de los costos generales de la producción.


  El sector manufacturero observa el crecimiento más bajo de todo el periodo (1973-1980): la tasa de crecimiento anual, que en 1974 había sido de 1.1 %, desciende a -23.5% en 1975, en tanto que el índice de ventas disminuye de 107.7 a 85.9 por ciento en los mismos años.47


  El índice inflacionario, por el cual se justificaba la reducción del gasto público, siguió siendo alto. Al terminar 1975 era de 340.7%. Por su parte, la tasa de desocupación en el Gran Santiago pasaba de 9.7% en 1974 a 16.2% en 1975.48


  La política de choque, punta de lanza de la restructuración económica, va a implicar además un elevado costo social. Según los índices oficiales, los sueldos y salarios reales eran inferiores casi 30% a los de 1973, situación que se agravaba por el incremento del desempleo.


  Durante 1975 las autoridades afirmaban que la recesión interna era inevitable y que duraría hasta que se lograra la estabilidad económica, ya que realizar cambios para apoyar la reactivación significaba incitar nuevamente un brote inflacionario.


  A pesar de los resultados económicos y sociales negativos, era evidente que los gestores del nuevo modelo no estaban dispuestos a retroceder. Según ellos, la estabilidad de la política económica era uno de los instrumentos más valiosos en la idea de generar confianza en el sector privado.


  Junto a las preocupaciones anteriores y congruente con la idea de avanzar en la constitución de una economía de libre mercado, se aceleran las privatizaciones. De 507 empresas públicas que había en 1973, se pasa a 70 a finales de 1976.49


  EL INICIO DE UNA LEVE RECUPERACIÓN, 1976


  Cuando en 1975 se puso en práctica el tratamiento de choque el sector empresarial aceptó la profunda recesión de ese año como una situación momentánea, en tanto el gobierno aseguraba la recuperación llegaría a partir de 1976.


  Sin embargo, pese al anunciado “despegue económico” hacia mediados de 1976 los resultados no eran tan alentadores como el sector empresarial hubiera esperado. La demanda seguía siendo baja y las tasas de interés se ubicaban en niveles demasiado altos para incentivar de manera importante la inversión productiva.


  Por otra parte, las medidas de apertura externa fueron un duro golpe para los productores nacionales, que entran a competir en situación de desventaja con los bienes importados más baratos.


  El anunciado despegue no presenta así bases reales, por lo menos para el conjunto del sector industrial. La fracción burguesa ligada a las actividades tradicionales no ve la recompensa por el “sacrificio” que significan el ajuste y el “saneamiento” económico y comienza a mostrar signos de desacuerdo, en lo fundamental frente a los nuevos sectores exportadores, los que sí se ven claramente beneficiados con la política económica. Por su parte, luego de la fuerte represión que se dio de septiembre de 1973 a 1975, el movimiento sindical muestra en 1976 cierta rearticulación, que le permite incrementar las demandas salariales.50


  Tanto el redecrudecimiento de las críticas al modelo económico por parte de un importante sector de la burguesía, como el relativo auge que experimenta el movimiento popular en 1976, marcaron una coyuntura de agitación social que incluso alcanzó a las Fuerzas Armadas.


  El malestar en las Fuerzas Armadas se concreta en una petición de 11 generales, encabezados por Sergio Arellano Stark, Comandante en Jefe del Ejército. En su documento, este sector de la oficialidad declara su descontento por los escasos resultados del plan de choque; por el aislamiento internacional y por la creciente violación a los derechos humanos por parte de los servicios de inteligencia.


  Frente al convulsionado panorama social, el gobierno militar se ve en la necesidad de realizar algunas modificaciones. Respecto de las Fuerzas Armadas, y más en concreto frente al “alzamiento” de una parte de la oficialidad, se decide realizar una “limpieza” importante de los oficiales comprometidos con ese proceso, y que finalmente concluye con el llamado a retiro de los militares involucrados.


  En relación con la política económica, también se hacen modificaciones, las cuales da a conocer el ministro Jorge Canas el 29 de junio de 1976 y que formarían parte de la “nueva estructura del programa de recuperación”. Se trata de medidas reactivadoras, como incremento moderado del gasto público, líneas de crédito para la readecuación de algunas empresas, apoyo financiero para estimular la actividad del sector de la construcción; exención de impuestos, etc. En general, estas medidas parecían destinadas a favorecer o acelerar la recuperación de la economía.


  En la carrera contra la inflación, otra de las medidas importantes fue la revaluación del peso, que pasó de 13.90 a 12.50 pesos por dólar. El efecto esperado de esta medida, era, por una parte, abaratar las importaciones de bienes de capital e intermedios para los sectores que quisieran modernizarse, y por otra, ¡abatir los precios internos vía e! incremento de las importaciones de bienes de consumo.


  Respecto de las otras medidas anunciadas por el ministro Cauas son importantes los pronunciamientos respecto de la modificación de la política tributaria, a partir de 1977, y la posible instrumentación de una política antidumping para apoyar a la industria nacional, junto con una ampliación del crédito.


  Sin embargo, el alcance de dichas medidas no benefició al conjunto del empresariado chileno. La política tributaria y la ampliación del crédito benefició fundamentalmente a los sectores que se estaban modernizando —facilidades para la importación de capital— y a las empresas que tenían deudas con el exterior o que estaban exportando y que se vieron afectadas por la revaluación y los ajustes arancelarios.51


  Si bien algunas de las medidas anunciadas, como la ley antidumping, parecían apuntar a la “protección” de los sectores tradicionales, a la larga no pasaron de ser una concesión transitoria frente a las presiones y al descontento de esta fracción de la burguesía chilena.


  En general, las modificaciones de fondo contenidas en “la nueva estructura del programa de recuperación”, apuntaban a reforzar el modelo de mayor especialización. Ya no había dudas de que el proyecto de industria diversificada y sustitutiva se había abandonado por completo.


  Lo que quedaba a los empresarios que no estaban dentro del nuevo proyecto exportador y que habían logrado sobrevivir a la recesión, era solamente reorientar sus actividades productivas hacia los nuevos rubros considerados prioritarios. Para incentivar a estos sectores, las autoridades económicas decidieron “que el banco central abriría una línea crediticia para la transformación de aquellas industrias que, por no tener ventajas comparativas, deberían reorientar su actividad.52


  La producción industrial, por su parte, registra una tasa de crecimiento anual de 12.3% en 1976, frente a la de -23.5% del año anterior.53 El mayor incremento se da en el sector de bienes intermedios, como puede verse en el cuadro 13.
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  En el sector de bienes intermedios, el de mayor dinamismo se observa en los rubros sustancias químicas, madera, papel y celulosa, productos de caucho, etc., que a su vez mostraron una mejoría en sus ventas externas (véase cuadro 13).


  En el subsector de maquinaria y equipo de transporte, el menor crecimiento en aparatos, accesorios y artículos eléctricos, y construcción de material de transporte (véase el cuadro 13), se debió básicamente al descenso de la demanda interna, así como a la masiva importación de vehículos y aparatos eléctricos, producto de la política de liberación de las importaciones.


  El resultado de las medidas de junio de 1976 muestra el inicio de la recuperación económica que va a sostenerse hasta 1981. Aunque la tasa de inversión es aún más baja que el año anterior, 12.7% en 1976, en comparación con el 15.4% registrado en 1975, el crecimiento del PIB consigue recuperarse de -12.9% en 1975 a 3.5% en 1976. El incremento se explica fundamentalmente por el buen desempeño de las exportaciones (véase el cuadro 14).54
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  La rama de productos y accesorios eléctricos, una de las dinámicas en años anteriores, bajó su crecimiento entre 1975 y 1976 por la situación crítica que sufría a causa, entre otras cosas, del elevado número de quiebras. En 1976 cerraron las productoras de aparatos y accesorios eléctricos más importantes, como Sindelen, Fábrica Nacional de Máquinas de Coser, Ferriloza, Standard Electric, además de Chilevisión, Electroencina y Encesa, tres industrias del grupo electrónico Bolocco.55


  El rubro de bienes de consumo presenta una leve mejoría en 1976. Sin embargo, el comportamiento no es parejo en todas las actividades. Las más dinámicas son bebidas, tabaco y manufacturas diversas. En cambio, otras como calzado, prendas de vestir, textiles, etc., registran un decrecimiento en el mismo año. En el sector textil, tres importantes industrias quiebran en 1976: Tomé, Bellavista, Oveja y Fiap.56


  El comportamiento del sector industrial en 1976 de alguna manera comienza a mostrar los resultados iniciales de las políticas de restructuración del aparato productivo, marcadamente en favor de las actividades con mayores posibilidades de demanda externa, ubicadas en general en el subsector de bienes intermedios.


  La balanza comercial comienza a mostrar signos positivos: de 69.5 millones de dólares en 1975, se pasa a 642.6 millones en 1976. Este superávit se logró principalmente por el incremento de los precios del cobre, de 55.94 centavos la libra en 1975, a 63.61 centavos en 1976,57 y por el aumento de las exportaciones no tradicionales (cuadro 14). Éstas (excluido el cobre) pasaron de 721.3 millones de dólares en 1975, a 882.4 millones en 1976.58


  Por otra parte, la tasa inflacionaria baja de 340.7% en 1975 a 174.3% en 1976.59 Este descenso, junto con el mayor superávit de la balanza comercial, constituyen los “éxitos” que las autoridades económicas se encargan de remarcar, y que les permite comenzar a hablar de recuperación económica.


  EL PROCESO DE APERTURA. RETIRO DEL PACTO ANDINO


  Otro de los objetivos de la política neoliberal de largo plazo —que comenzó a aplicarse de manera más ortodoxa desde el plan de choque de 1975— era el de abrir la economía a la competencia externa. Ésta implicaba establecer una nueva relación con el capital extranjero. La legislación vigente en esta materia se mantenía atada al Acuerdo No. 24, firmado en 1971 en el marco del Pacto Andino, el cual tenía como objetivo regular la entrada de capital foráneo a los países miembros.


  En 1974 los productos industriales representaban más del 70% de las exportaciones de Chile al Pacto Andino. Los principales rubros eran productos metalmecánicos, línea blanca, productos eléctricos, etc., las llamadas ramas dinámicas del modelo sustitutivo impulsado hasta 1973.


  A pesar de que el incremento de las exportaciones industriales encuadra con el objetivo fundamental del Pacto, en octubre de 1976 el gobierno militar decide retirarse formalmente del acuerdo regional (aunque en los hechos desde 1974 ya había comenzado a avanzar en este sentido).


  En julio de 1974 se expide, por medio del DL 600, un nuevo Estatuto de Inversión Extranjera, que permite el libre acceso del capital foráneo a los diversos sectores, ramas y mercados nacionales y elimina el límite para las remesas de utilidades; autoriza la venta de empresas estatizadas al capital foráneo, y revisa el requisito de transformación de la IED en nacional y mixta.60


  La apertura a la inversión extranjera es un paso significativo frente a la elevada regulación del Pacto Andino. Esta medida, junto con el importante descenso de los aranceles -muy por debajo de la cuota del Arancel Externo Común-, constituyen un paso estratégico en el proyecto chileno de apertura externa.


  EL PAPEL DE LA POLÍTICA ARANCELARIA Y CAMBIARIA EN EL FOMENTO A LAS EXPORTACIONES


  La política de fomento de las exportaciones, que se plantea en junio de 1976, está centrada en la combinación de las políticas cambiaria y arancelaria. Las medidas devaluatorias incentivan las exportaciones y las reducciones arancelarias abaratan los insumos y la maquinaria importados —que permite la modernización de los rubros exportadores—, así como otros productos y bienes de consumo. El arancel nominal promedio, de 94. % en 1973, baja a 67% en junio de 1974, y a 44% en enero de 1976.61


  Junto a esta rebaja de los aranceles aduaneros se adoptan otras medidas para reasignar recursos a los sectores con potencial exportador. Destacan los siguientes:


  • Creación de líneas especiales de crédito para la agricultura, principalmente de exportación.


  • Establecimiento de una serie de pagos diferidos y una eventual rebaja de aranceles para la importación de bienes de capital des- tinados a la fabricación de productos exportables.


  • Devolución del IVA a los exportadores de bienes provenientes de la agricultura, ganadería, silvicultura, caza, pesca y minería.


  • Líneas especiales de crédito para los exportadores.


  Además, a fines de 1974 se había acordado otorgar una bonificación equivalente al 75% de los costos netos de forestación para incentivar la plantación de bosques, ya que éstos necesitan cinco años cuando menos para madurar.


  Con estos incentivos la superficie reforestada pasó de 30 313 hectáreas en 1973, a 107 805 en 1976, con un creciente peso de la inversión privada. En 1973 ésta participaba en 9.5% de la superficie reforestada, porcentaje que sube al 50% en 1976.62


  Algo similar ocurre con la producción pesquera, que incrementa su producción de 899 458 toneladas en 1975 a 1.4 millones en 1976.63


  En general las medidas adoptadas para dar mayor impulso a la apertura externa comienzan a mostrar sus resultados al incrementarse los embarques de exportación, como puede observarse en el cuadro 15.
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  En 1976 el cobre aún es uno de los principales productos de exportación tradicionales. Sin embargo, es también notable el crecimiento de las exportaciones no tradicionales, como productos pecuarios y agrícolas y, dentro del sector industrial, papel y celulosa, y productos alimenticios.


  Los datos del cuadro 15 permiten apreciar cómo comienzan a desarrollarse en forma más dinámica los rubros priorizados por el nuevo modelo de reproducción del capital, proceso que se irá acentuando en la medida en que aquél se consolida.


  CONFORMACIÓN DEL MERCADO DE CAPITALES: LOS GRUPOS ECONÓMICOS


  Junto con los objetivos de “saneamiento” de las principales variables macroeconómicas y de cambio estructural, en donde destaca el proceso de apertura, se encuentra otra de las principales preocupaciones en este periodo de transición: la conformación de un mercado interno de capitales que respalde las actividades ejes del modelo en el mediano y el largo plazos. Para ello había que restructurar el sistema bancario y financiero, el cual -como herencia del modelo anterior -funcionaba con un elevado peso de la banca estatal y de las autoridades que actuaban en la esfera de la regulación monetaria.


  En este sentido se liberaliza la estructura financiera, con el objetivo de conformar un mercado competitivo. En dicho proceso adquiere un papel importante la derogación, por parte del Banco Central, de las disposiciones relacionadas con cuentas de ahorro y depósitos fiscales, así como la liberación de las tasas de interés.64


  En conjunto, estas medidas fortalecieron a la banca comercial privada y restaron poder al banco del Estado. En este marco aparecen empresas financieras especulativas que actúan al margen del sistema financiero tradicional y que logran captar elevadas sumas del dinero circulante. Esta función era difícil que la asumieran los bancos, por el riesgo que ello implicaba para el conjunto del sistema financiero.


  El control estatal de la banca de alguna manera obstaculizaba la libre movilidad de los capitales. Por ello las denominadas financieras asumieron rápidamente el papel de captar y reasignar el ahorro en esta etapa.


  Entre las principales medidas que favorecieron a las financieras en relación con la banca comercial se encontraba que éstas no tenían que cumplir requisitos de encaje y podían pagar intereses sobre depósitos a más de cuatro días. A los bancos, por el contrario, se le mantiene sujetos a una alta tasa de encaje, lo que disminuye su capital circulante y los pone en desventaja competitiva al colocar préstamos, además de que les estaba negado pagar intereses sobre depósitos a la vista.


  Este tipo de medidas favoreció a las financieras, que obtuvieron elevadas ganancias por los préstamos a corto plazo, asegurando con ello una mayor rapidez en la circulación del capital dinero. “En el caso de los bancos, en 1975 la tasa de ganancia anual estimada sobre el capital movilizado era de 34.5%, en tanto que para las financieras ésta fue de 62.7% en el mismo año.65


  Este proceso no estuvo exento de problemas. El Sistema Nacional de Ahorro y Préstamo (SINAP, de propiedad estatal), maneja los fondos de varias asociaciones de ahorro y préstamo privadas (AAP). Al modificarse las condiciones en favor de las financieras, las expectativas de obtener una mayor rentabilidad por medio de colocaciones provocaron una salida importante de fondos del SINAP que fueron a parar a las financieras.


  A partir de acciones como éstas, el SINAP se enfrenta a una importante disminución de los recursos captados que puso en serias dificultades al Banco Central, que debió realizar emisiones monetarias de importancia para sostener los ahorros manejados por el SINAP, dado que el Estado garantiza dichos fondos.


  En este marco, el Banco Central decide congelar los valores hipotecarios reajustables (VHR), superiores a 500 000 escudos, los cuales podían canjearse por bonos hipotecarios reajustables (BHR), a largo plazo, ofreciendo el 8% de interés sobre el capital reajustado -contra el 6% que recibían los VHR- o, en su defecto, podrían ser transados en el mercado secundario, con las consiguientes pérdidas para sus poseedores.66


  Esta medida provocó mayor desconfianza entre los ahorradores, sobre todo de las AAP, por lo que la huida de los fondos del SINAP se acentúa. El Banco Central tuvo que transferir 110 millones de dólares, esto es, más del 40% de la emisión monetaria que tuvo que realizarse en octubre de 1975.67


  El mantenimiento de las elevadas tasas de interés también apoyó las ganancias del sector bancario y financiero; sin embargo, por otro lado, acentuaron la recesión, sobre todo en 1975.


  Esta situación parecía no preocupar en demasía a las autoridades económicas, ya que, como lo expresara el ministro Cauas, “las empresas solventes obtenían créditos en el extranjero a tasas de interés mucho menores, y la agricultura y la actividad forestal, por su importancia como exportadores no tradicionales, estaban con líneas especiales de crédito a bajo costo.68


  Por tanto, los afectados por el crédito interno caro eran los sectores industriales más ligados al mercado interno y los que no estaban en el nuevo esquema de las ventajas comparativas.


  Sin embargo, el panorama se complica y el gobierno se ve en la necesidad de incluir algunas medidas tendientes a la “regularización” del sistema financiero, dentro del Plan de Estabilización Económica de junio de 1976.


  FORTALECIMIENTO DEL GRAN CAPITAL FINANCIERO E INDUSTRIAL. EL PASO DE LA ESPECULACIÓN A LA PRODUCCIÓN


  La decisión de regularizar el sistema financiero marca el cierre de una etapa, que va de 1973 a junio de 1976, fase que acentuó el movimiento especulativo de capital.


  A pesar del mayor control estatal y de las nuevas normas regulatorias, los grupos económicos conservaron el interés por participar en la esfera financiera, como puede observarse en el cuadro 16.
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  Aunque los datos del cuadro corresponden a 1978, se aprecia que la presencia de las financieras en los años previos ya era importante. Según datos oficiales, para finales de 1975 el 20% de las instituciones financieras poseía el 53.1% del capital disponible.69


  El objetivo de crear un mercado de capitales altamente concentrado se había cumplido hacia 1976. Las mayores financieras eran propiedad de dos o tres de los principales grupos económicos. Las dos financieras que lograron captar los mayores recursos fueron Colocación Nacional de Valores (pertenecientes al grupo Cruzat-Larraín) y FIANSA, (del grupo de Javier Vial).70


  En este proceso incidió también el apoyo gubernamental para contratar créditos externos, como puede verse en el cuadro 17.
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  Luego de que se decidió regular el mercado financiero se anuncia otra medida quizá de mayor significación para el proyecto de largo aliento: como parte del Plan de Reactivación Económica de junio de 1976, el Estado acelerará el proceso de privatización con la venta de empresas estratégicas.


  Hasta principios de 1976 la privatización de las actividades económicas se había centrado básicamente en la restitución de la tierra a sus antiguos propietarios y en la venta de empresas poco importantes. A partir del segundo semestre de ese mismo año comienzan a licitarse las empresas orientadas a la exportación, visualizadas como soportes del proyecto a largo plazo. La mayor parte de las empresas pesqueras, de celulosa, industria forestal, MADECO (principal exportadora de cobre semielaborado), etc., se pusieron a la venta y rápidamente las adquirieron los grupos económicos.71


  El siguiente listado es significativo con respecto al número de empresas que controlaban los grupos económicos a comienzos de 1979, y que posteriormente fueron incrementándose:


  Grupo Banco de Santiago


  Banco de Santiago.


  Banco Hipotecario y de Fomento Nacional (BHIF).


  Fondos Mutuos Cooperativa Vitalicia.


  Consorcio Nacional de Seguros.


  Compañía de Petróleos de Chile (Copec).


  Copec y Cía. (administración de estaciones de servicio).


  Hotelera Ralun.


  Industria Coia.


  Inversiones San Fernando.


  Celulosa Arauco.


  Celulosa Constitución (Celco).


  Empresa Forestal Arauco.


  Forestal Chile.


  Forestal.


  Forestal Desarrollo.


  Constructora Inmobiliaria Forestal.


  Constructora Enaco Forestal.


  Compañía Cervecerías Unidas (CCU).


  Watts Alimentos.


  Viña Santa Carolina.


  Sociedad Pesquera Coloso.


  Maquinaria Maco.


  Sociedad Minera Pudahuel.


  Minera Lo Prado.


  Minera San Pablo.


  Minera La Africana.


  Mina Lo Aguirre.


  Promotora General Progreso.


  Inversiones Atom.


  Inmobiliaria y Comercial Atom.


  Promotora Santiago.


  Radio Minería.


  Revista Ercilla.


  Empresa Constructora de Viviendas Neut Latour-Forestal.


  Muelles y Bosques, Puerto Lirquen.


  Grupo BHC (Vial)


  Banco Hipotecario de Chile (BHC).


  Banco de Chile.


  Finansa (Nacional Financiera).


  Fondo Mutuo.


  Corporación Financiera Atlas.


  Consorcio de Seguros BHC.


  Compañía Técnico-Industrial (CTI).


  Electromecánica Famela-Somela.


  CORESA.


  Compañía Industrial.


  Indus Lever.


  Aceites y Alcoholes Patria.


  Hucke.


  Industrias Forestales (Inforsa).


  Agroindustrias BHC Llay Llay.


  Sociedad Forestal CRECEX.


  Sociedad FHSA.


  Sociedad Minera Pudahuel.


  Sociedad Minera Lo Aguirre.


  Empresas Mineras BHC.


  Compañía Minera de Exportaciones (Cominex).


  Grupo Inmobiliario Metalúrgico (GIM).


  Sociedad de Inversiones José Miguel Carrera.


  Inmobiliaria Huelen.


  Inmobiliaria el Cabildo.


  Constructora Renacimiento.


  Compañía de Inversiones La Naviera.


  Grupo Papelera


  Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones.


  Financiera Papeles y Cartones.


  Financiera Melón.


  Banco Industrial de Comercio Exterior (BICE; absorbe a la anterior).


  Aserradora San Pedro.


  Laja CROWN.


  Forestal, Constructora y Comercial del Pacífico.


  Compañía Industrial El Volcán.


  Compañía Minera Valparaíso.


  Sociedad de Renta Urbana Pasaje Matte.


  Puerto Lirquen.


  Turismo NIFESA.


  Viviendas Económicas Renta Urbana.


  Agrícola e Inmobiliaria O’Higgins.


  Minas y Fertilizantes.


  Inmobiliaria y Comercial Rapel.


  Compañía Industrial Pacífico Sur.


  Inmobiliaria y Comercial Peumo.


  Inmobiliaria y Comercial Calle Las Agustinas.


  Coindustrias.


  Inmobiliaria Choapa.


  Inmobiliaria y Comercial Bureo.


  Grupo Industrias Químicas Generales


  Banco Nacional del Trabajo.


  Industrias Químicas Generales.


  Resinas Arica.


  PRODIN.


  SAFICO.


  Rayonil


  Procesamiento Electrónico (Prosesac).


  Sociedad Importadora y Exportadora Panamericana.


  Inversiones Atlántida.


  Grupo El Mercurio


  El Mercurio. Banco del Trabajo.


  Compañía de Inversiones La Chilena Consolidada.


  Compañía de Seguros La Chilena Consolidada.


  Inversiones Copiapo.


  Inversiones y Capital


  Financiera de los Andes.


  Cervecerías Unidas.


  Compañía de Inversiones Tierra Amarilla.


  Inversiones Chai ten.


  Grupo CRAV


  Compañía Refinería de Azúcar de Viña del Mar.


  Craval Alimentos.


  Cravisol.


  Codina


  Compañía Nacional de Fuerza-Electricidad (Conafe).


  Compañía de Seguros La Alborada.


  Electrometalúrgica (Elecmetal).


  Inmetal.


  Cristalerías Chile.


  Grupo Hipotecario y de Fomento


  Banco Hipotecario y de Fomento (BHIF).


  Enaco Forestal.


  Empresa Constructora Neut Latour y Cía.


  Administración de Inversiones Lautaro.


  Administración de Inversiones Nelaco.


  Construcciones de Ingeniería Neut Latour y Cía.


  Construcciones Montolin y Cía.


  Compañía Sudamericana de Vapores (minoría importante).


  Grupo Banco de Crédito de Inversiones


  Banco de Crédito e Inversiones.


  Manufactura Chilena de Algodón Yarur.


  Tejidos Caupolicán.


  Textil Progreso.


  Fabrilana.


  Fiap Tome.


  Química Industrial.


  Empresa Juan Yarur.


  Empresa Pesquera Robinson Crusoe.


  Grupo Banco Sudamericano


  Banco Sudamericano.


  Molinos y Fideos Lucchetti.


  Servicios y Leasing Sudamericano.


  Compañía Minera de Tarapaca y Antofagasta.


  Forestal Quiñenco.


  Compañía Minera Arauco.


  Distribuidora y Comercial El Loa.


  Consorcio Nieto Hermanos.


  Compañía General Electricidad Industrial.


  Turismo e Inmobiliaria Bío-Bío.


  Sociedad Agrícola y Comercial Colcura.


  Fábrica de Envases.


  Edificio del Hotel Carrera.


  Grupo Pesquero Grace y Cía. Chile. Turismo Grace.


  Compañía Chilena de Leasing. IMAS!.


  Conservera Copihue. Pesquera Indo.


  Pesquera Iquique. Empresa Pesquera Eperva. Maderas y Sintéticos.


  Maderas Prensadas Cholguán.


  Corporación de Productores de Harina de Pescado.


  Industrias Marítimas SIEMEL.


  Grupo Minero


  Mauricio Hochschield.


  Empresa Minera Mantos Blancos.


  Consorcio Agroindustrial de Malloa.


  Compañía Minera y Comercial Salitrera Hochschild.


  Compañía Minera Delirio de Punitaqui.


  Manganesos Atacama.


  Olivera Huasco Bajo.


  Compañía Minera Carolina de Michilla.


  Grupo Frutera Sudamericana


  Gianoli Mustakis y Cía.


  Promotora Industrial Andina.


  Carburo Metalúrgica.


  Compañía Auxiliar de Electricidad del Maipo.72


  Este listado fue preparado por el economista Roberto Cerri López para la Revista Hoy con información de la Superintendencia de Bancos, la Superintendencia de Sociedades de Anónimas y la revista La Bolsa de Comercio. El hecho de que una empresa aparezca en la lista, no significa que posea más del 50% de la propiedad, ya que esto no es requisito para dominar una compañía. La repetición de empresas en más de un conglomerado es producto de situaciones de condominio.


  De estos grupos, los dos más poderosos son el Cruzat-Larraín -con asiento en el Banco de Santiago- y el de Javier Vial, el mayor accionista de BHC y del Banco Chile.


  Para ver la creciente influencia que el capital financiero ha ido ganando en el sector productivo, tomemos el caso del grupo Cruzat-Larraín. Éste, por medio del Fondo Mutuo Cooperativa Vitalicia (FMCV), fue uno de los que más se benefició con el funcionamiento “irregular” del sistema financiero en el periodo 1973-1976, pues logró captar un patrimonio que asciende a casi 3 000 millones de pesos hasta febrero de 1979, lo cual le ha permitido canalizar capitales tanto a la esfera productiva como financiera. Su participación por sectores económicos es la siguiente:
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  Para continuar con el anterior ejemplo, a continuación, se presenta el organigrama de la red de participación del grupo Cruzat-Larraín, con lo que queda más claro el poder y la amplitud de lo que controla en diversos planos de la actividad económica.
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  Para 1978 es claro el mapa de la concentración alcanzada fundamentalmente por los cinco principales grupos, como queda de manifiesto en el cuadro 18.
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  La tendencia favorable para las ganancias de las principales empresas continúa en 1979. De un total de 1 798 sociedades anónimas, 101 obtuvieron el 83.4% de las ganancias totales. Considerando una muestra más pequeña tenemos que las 20 empresas que obtuvieron las mayores utilidades en el mismo año son en su mayoría de los grupos económicos más importantes, lo que confirma la tendencia al mayor afianzamiento del capital financiero en escala productiva (véase el cuadro 19).


  [image: c19]


  Aunque el rasgo característico que asume el gran capital chileno después de 1976 fue su participación en la esfera productiva, no por ello deja de ser menos importante su accionar en la esfera de la circulación, fuente importante del acrecentamiento de sus ganancias globales, como puede verse en el cuadro 20.
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  Las utilidades financieras de los capitales autónomos alcanzaron en el periodo 836 millones de dólares, principalmente por la diferencia de las tasas de interés.


  CONCLUSIONES


  1] De lo expuesto en esta parte del trabajo podemos concluir que, a partir de 1975, con el tratamiento de choque, se da un acelerado proceso de reconversión industrial hacia los rubros considerados prioritarios en la nueva estrategia económica, sentándose así las bases del proyecto especializado, que privilegia las actividades productivas con mayores ventajas comparativas y, por tanto, mayor demanda externa.


  2] Este viraje en el plano económico representa el abandono del patrón de “diversificación industrial” que la gran burguesía chilena había impulsado durante los tres últimos años del gobierno demócrata-cristiano de Eduardo Frei. Esta ruptura queda clara en 1976, con la salida de Chile del Pacto Andino y la aplicación de la política arancelaria que se puso en marcha a partir de 1973, bajando considerablemente la tasa de impuestos a los productos provenientes del exterior, lo que permite cumplir uno de los objetivos prioritarios: abrir la economía.


  3] Otra de las cuestiones de importancia en esta etapa es la conformación del mercado de capitales. Hasta 1973 la banca había cumplido su papel tradicional de intermediación financiera; sin embargo, el proyecto especializado del régimen militar necesitaba un mercado de capital privado que asumiera una posición más activa dentro de la restructuración económica.


  Se propicia entonces el fortalecimiento de un sector nuevo del gran capital monopólico chileno, los llamados grupos económicos, que logran —favorecidos por las políticas del gobierno— centralizar una fuerte masa de capital, moviéndose en la esfera especulativa para luego penetrar en los rubros productivos privilegiados.
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  2. EL PERIODO DE REAFIRMACIÓN DEL NUEVO MODELO, 1977-1980


  CAMBIOS EN EL EQUIPO ECONÓMICO


  Durante 1977 se produce un cambio significativo en la conducción económica. Jorge Cauas, impulsor de la política de choque, es remplazado por Sergio de Castro en el Ministerio de Hacienda, y Pablo Barahona, hasta entonces director del Banco Central, pasa a ocupar el Ministerio de Economía, siendo remplazado, a su vez, por Álvaro Bardón en el Banco Central.


  La recuperación de 1976 y las buenas perspectivas para 1977, sobre todo en cuanto al descenso de la inflación y al mayor crecimiento de la economía, alientan la decisión de profundizar políticas de apoyo al cambio estructural, para lo cual se anuncia una serie de medidas de política económica, así como un importante avance en el proceso de privatización.


  El ministro Sergio de Castro plantea una “renovación profunda” en el terreno económico “que ponga fin a medio siglo de ineficiencia por el gran peso que el Estado ha tenido en la economía”. El objetivo es alcanzar la máxima privatización, para dejar en manos del Estado sólo las empresas consideradas como las más estratégicas. En el cuadro 21 pueden verse las metas en esta materia para 1980.
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  Las 15 empresas que para 1980 quedarían en manos del Estado corresponden a las consideradas estratégicas, como la gran minería del cobre, los servicios portuarios, la generación de electricidad, etc. El resto de las privatizadas incluyen empresas industriales, servicios de salud, vivienda y educación, previsión social, etcétera.


  Por otra parte, con las modificaciones que en materia de política económica anunciadas en junio de 1977 pareciera quedar clara la intención de apoyar el modelo en una perspectiva de más largo aliento. En esta perspectiva destacan:


  • Revaluación del peso en 10%, para favorecer la importación de bienes de capital.


  • Rebajas tributarias y exención del IVA a los empresarios, fundamentalmente exportadores.


  • Autorización a determinadas empresas para contratar directamente empréstitos externos.


  • Subsidios a proyectos de inversión de larga maduración, como los forestales y los mineros.


  • Subsidios y apoyo a los sectores agrícolas ligados a la exportación.


  Las medidas de junio de 1977, sumadas a las que se instrumentan en 1979, dejan ver el impulso final que recibe el modelo para alcanzar definitivamente su consolidación. Ello es claro si se examinan las principales modificaciones anunciadas en este último año:


  • La tasa arancelaria se fija en 10% para todos los productos de importación.


  • Se fija la paridad del peso frente al dólar.


  • Se autoriza a la banca privada y a las empresas para que contraten créditos externos, sin límite.


  • Se avanza significativamente en el proceso de privatización.


  En la línea de incrementar la competitividad externa, adquiere singular importancia la decisión de ruar la paridad cambiaria. Con esa medida se busca abaratar los costos de importación de bienes de capital y de tecnología, así como favorecer la obtención de créditos baratos, en aras de apoyar la renovación tecnológica y modernizar los rubros exportadores.


  En esa dirección, los grupos económicos se dan a la tarea de introducir importantes innovaciones tecnológicas tanto en la producción como en las comunicaciones, el almacenaje y el transporte de las mercancías destinadas al mercado internacional.


  El costo de este proceso se refleja en un considerable incremento de las importaciones y en un mayor endeudamiento externo, el cual pasa de 4 274 millones de dólares en 1976, a 9 413 millones en 1980.73 En tanto el saldo comercial pasa de un superávit de 461 millones de dólares en 1976, a un déficit que alcanza los 783 millones de dólares en 1980.74


  Por otra parte, es importante señalar que, junto con las sucesivas modificaciones en materia de política económica, se dan diversas reformas en el plano institucional:


  • Las leyes 2 756 y 2758, que definen el nuevo Plan Laboral (1979); la Ley 3 500 (1980), que modifica el sistema de Previsión Social -régimen de privatización y capitalización de los fondos de pensiones-; la Ley Minera 18 248 (1983), que otorga plena concesión a la iniciativa privada de la explotación de las minas, y la Ley sobre Sociedades Anónimas (1985).


  En este mismo proceso se ubica la aprobación, el 11 de septiembre de 1980, de la nueva Constitución, que entraría en vigor en marzo de 1981, y la descentralización y privatización de los servicios de salud, educación y vivienda. A este conjunto de reformas se le conoce como las “siete modernizaciones”.


  LA DINÁMICA SECTORIAL


  Luego de la crisis de 1975, en que el crecimiento de la economía cayó a -12.9%, comienza la recuperación económica. El PIB alcanza una tasa de 3.5% en 1976; 9.9% en 1977; 8.2% en 1978; 8.3% en 1979, y 7.8% en 1980.75 En promedio, el producto creció el 8.8% de 1977 a 1979, cifra bastante alta para las tendencias históricas de la economía chilena.
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  Del positivo comportamiento económico, destaca el desempeño del sector manufacturero. El PIB generado por éste creció en términos absolutos de 62 574 millones de pesos en 1977, a 78 332 millones en 1980, presentando además un sostenido avance a lo largo de este periodo.


  Es importante señalar que, a pesar de la reconversión industrial y la quiebra de empresas ligadas al modelo anterior, en 1978 el crecimiento del sector manufacturero es mayor que el de 1970.


  Sin embargo, si bien en cifras absolutas el sector manufacturero es el que más aporta al crecimiento del PIB en este periodo, en términos porcentuales lo hace menos que en 1970, año en que alcanzó una participación de 24.6%, en comparación con la de 21.5% de 1980.


  Al examinar las otras actividades económicas podemos visualizar que el decrecimiento relativo del sector industrial se da en el marco de un fortalecimiento del sector de servicios —incluye electricidad, gas yagua; transporte y comunicaciones; comercio y sector financiero—, cuyo aporte al PIB es de 49.3% en 1970 y 56.3% en 1980.


  Los cambios en escala sectorial se relacionan directamente con la reconversión del aparato productivo, el cual provocó la depuración del sector industrial, privilegiando a las ramas ligadas a los nuevos ejes de acumulación: las actividades agropecuarias, pesqueras, mineras y forestales.


  El crecimiento del sector de servicios se asocia al fortalecimiento de las actividades financieras y comerciales que se desprenden de la especialización exportadora.


  El sector industrial


  En 1975, año en que se dio la caída más profunda del PIB, el índice industrial llegó al 85%,76 situación que comienza a mejorar desde 1977, cuando se alcanzan los niveles de 1969, para llegar a 1980 con un crecimiento de casi el 30% respecto de aquel año.


  Sin embargo, como producto de la reconversión industrial de 1975 y 1976 tenemos que el crecimiento no ha sido homogéneo en todas las ramas industriales (en el cuadro 23 se hace un desglose mayor por rubros).
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  Las diferentes tasas de crecimiento muestran la profundización de la tendencia del crecimiento desigual de las distintas ramas productivas. Esta situación se aprecia más claramente en los índices de crecimiento del sector manufacturero, en relación con lo alcanzado en 1969 (véase el cuadro 24).
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  El sector de bienes intermedios para la industria es el que presenta la mejor posición, fundamentalmente porque incluye la mayoría de los bienes beneficiados por la demanda externa, como celulosa, maderas y productos mineros elaborados.


  Según el índice (cuadro 25), el sector de bienes de consumo habitual logra recuperar sus niveles de crecimiento a partir de 1977, aunque en 1980 registra un muy leve avance con respecto al año anterior (véase el cuadro 24). Este comportamiento quizá se explique por las rebajas arancelarias y la adopción de la paridad fija en 1979, que incidió en el crecimiento de las importaciones de este tipo de bienes (véase el cuadro 25).
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  El sector de bienes de consumo durable es uno de los más afectados de 1975 a 1979, aunque muestra una importante recuperación en 1980. El ítem de bienes intermedios para la construcción cayó en el periodo como resultado de la política de restricción del gasto público. Sin embargo, desde 1978 comienza su recuperación por el auge de la construcción de viviendas para la esfera alta de consumo y establecimientos comerciales.


  El descenso del crecimiento del sector de material de transporte es el más pronunciado del lapso 1975-1979. Solamente en 1980 registra un nivel superior al de 1969. Cabe acotar que este sector fue uno de los más afectados por la apertura externa, sobre todo por las crecientes importaciones de automóviles, que de 3.5 millones de dólares, ascendieron a 117.3 millones en 1979.77


  El comportamiento manifestado por el sector industrial nos lleva a concluir que persiste la tendencia general al crecimiento desigual por sectores. Como hemos podido apreciar, esta desigualdad no afecta en lo sustancial al nuevo modelo.


  Debido a las readecuaciones que ha sufrido el sector industrial y a la apertura externa, tenemos que los productos con el crecimiento más dinámico fueron los alimentos, madera, papel, celulosa y derivados del papel (véase el cuadro 26).
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  Los productos que más contribuyen a las exportaciones del sector industrial son los de tipo no tradicional. Es importante destacar que los tres rubros mencionados son responsables de más del 50% de las ventas externas totales del sector. En 1976 participaban con 52.9%, porcentaje que sube a 61.5 en 1980.


  Desde 1977 el sector industrial muestra signos de recuperación en materia de producción y de productividad. Sin embargo, llama la atención que esos incrementos se den con una tasa decreciente en el empleo, como puede observarse en los datos del cuadro 27.
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  Si se observa el cuadro 32 se comprueba un crecimiento importante en la inversión en maquinaria y equipo a partir de 1977, que desde 1978 supera el nivel de 1970. Ello podría explicar el aumento de la productividad en el sector industrial, con una menor participación del número de trabajadores, aunque quizá se mantenga la masa de trabajo, debido a incrementos en la jornada e intensidad de los obreros activos.


  Esto parece confirmar la hipótesis de que el nuevo modelo tiende en forma estructural a acentuar el desempleo, por lo menos del formal, ya que, como se verá más adelante, la ocupación informal ha constituido una válvula de escape a este problema.


  El sector de la construcción


  En 1975 y 1976 el sector de la construcción se ve seriamente afectado por el descenso del gasto público, tendencia que va a persistir por un largo periodo, aunque comienza a ser contrarrestada por la inversión privada desde 1977, fundamentalmente a partir de la construcción de residencias de lujo y de centros comerciales. Esta situación se vuelve mucho más clara después de 1979, año en que el producto de la construcción aumentó casi en 26 por ciento.78


  Según el cuadro 28, en 1979 la superficie edificada por el sector privado en 80 comunas —delegaciones—, se incrementó 52.8% con respecto a 1978, destacando el crecimiento en la construcción de viviendas, en la que se observó un crecimiento 69.6% en el mismo periodo. En cambio, la edificación del sector público en todo el país decrece desde 1977, para llegar en 1979 a -59% con respecto a 1978.
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  Ante la menor participación en el rubro de la construcción pública, el gobierno militar buscó apoyar al sector privado ubicado en esta actividad mediante múltiples medidas, fundamentalmente para abatir los crecientes niveles de desempleo.


  En 1979, por ejemplo, otorgó subsidios y amplió los créditos a los adquirentes de viviendas. Ese año el número de viviendas construidas por las empresas privadas pasó de 3 500 a 11 250,79 preferentemente para los sectores de más altos ingresos, ya que se estima que sólo el 6% de la población tiene ingresos familiares superiores a 155.2 unidades de fomento, necesarias para adquirir una de estas viviendas.


  Esto es lo que explica el auge (boom) de la construcción en 1979, en el cual es particularmente importante la creciente participación de los grupos económicos, que forman empresas constructoras para proyectos específicos, obtienen rápidas ganancias y luego salen del sector. Según información del Diario Oficial (de enero de 1981), sólo en los últimos meses de 1980 se crearon más de 50 nuevas sociedades de este tipo.


  Durante 1980 el sector de la construcción fue el que más creció: 23.9%, en comparación con el 6.2% de la industria manufacturera. Este comportamiento se explica, entre otras cosas, por la baja de la tasa de interés real de los créditos bancarios a corto plazo (30 a 89 días), que pasaron de 16.8% en 1979, a 12.2% en 1980.80


  Los sectores oficiales han dado mucha importancia al auge de la construcción, sobre todo porque en 1980 fue el sector que más contribuyó al crecimiento del PGB. Sin embargo, ya a principios de 1981 comienza a vislumbrarse el agotamiento de este sector, principalmente por el restringido mercado al que se dirigen: mientras la oferta de casas y departamentos alcanzaba a 10 375 unidades en 1980, ese año sólo se vendieron 5 685.81


  Es claro que este sector no está incluido en los rubros considerados prioritarios por el proyecto a largo plazo; sin embargo, ha sido un sector que ha contribuido a incrementar las ganancias del sector financiero en el corto plazo, y en momentos a la absorción de mano de obra.


  El subsector pesquero


  El subsector pesquero se ha convertido en uno de los privilegiados del nuevo modelo de reproducción del capital y ha experimentado un ritmo ascendente de crecimiento, sobre todo en los rubros orientados hacia la exportación, como son harina de pescado, aceites y conservas.


  La elevada producción del sector se ha dado principalmente por las innovaciones técnicas que han permitido mejorar la captura.


  Durante 1980, la totalidad de las industrias pesqueras quedó en manos privadas, al venderse el Terminal Pesquero de la Corfo (Corporación de Fomento), que abastecía el 100% del consumo de pescados y mariscos de la capital.82


  El creciente interés del sector privado nacional y del capital extranjero en este sector se ve coronado en 1980, año en que Chile registró la tasa más elevada de captura, al totalizar cerca de 3 millones de toneladas de productos, colocándose a la cabeza de los países latinoamericanos y sobrepasando incluso a Perú, que cuenta con una larga trayectoria en este sector.
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  El sector agrícola


  Para el sector agrícola, el modelo de las ventajas comparativas ha significado un progresivo decaimiento de los productos tradicionales y un repunte de otros, como fruta fresca y leguminosas, ligados a la demanda externa más reciente.


  Decenios antes del régimen militar, el agro chileno venía arrastrando serias dificultades por la debilidad en materia de capitalización y de tecnología, sobre todo en el área de la agricultura tradicional, productora esencialmente para el mercado interno.


  Esta situación se acentúa desde 1973, fundamentalmente por el objetivo antiinflacionario de la política estabilizadora instrumentada desde entonces y conforme a la cual se opta por el control de los precios agrícolas, medida que desmotiva la inversión en las actividades tradicionales.


  En abril de 1977 se establecen las llamadas “bandas de precios” para estabilizar los precios de tres productos básicos: trigo, raps83 y remolacha, lo que trajo como consecuencia un decremento importante en la producción de estos bienes.


  La producción de trigo, de 9 660 quintales métricos en 1979-1980, baja a 6 859.7 en 1980-1981; la remolacha bajó de 6 795.2 quintales métricos a 4 501.8 en los mismos años, mientras que los raps lo hicieron de 734.2 a 268.9 quintales métricos. Situación similar presentan el resto de los llamados 14 cultivos básicos que, aparte de los ya señalados, incluye avena, cebada, centeno, arroz, maíz, papas, frijoles, lentejas, chícharos, garbanzos y maravilla.84


  El comportamiento registrado por los 14 cultivos tradicionales afecta el déficit que muestra la balanza comercial de 1977 a 1980. Este último año alcanza el nivel más alto registrado a la fecha: 1 055 millones de dólares, en comparación con el déficit de 231.8 millones en 1977.85


  Frente a esta situación, las autoridades económicas deciden abandonar las bandas de precios. Con esta medida se pretende incentivar nuevamente la producción agrícola y dar un respiro a la burguesía agraria, aunque a costa de parte importante de la población trabajadora. El significativo incremento de los precios de los productos agrícolas afectó la capacidad adquisitiva del salario urbano.


  A la decisión de liberar los precios agrícolas se suma la de otorgar, a partir de abril de 1981, un seguro agrícola para proteger a una zona limitada del país y a sólo dos productos: frutas y cereales, cultivos que se relacionan más con la exportación que con la producción para el mercado interno.


  El seguro cubre múltiples riesgos de las plantaciones de frutas de la zona central (la de mayor productividad) y las siembras de cereales, en el norte. Para éstos las primas oscilarán entre 3.5 y 4.5 por ciento y 5.5 y 7 por ciento para las frutas. Esta medida constituye un fuerte impulso a la producción y a la venta externa de estos productos, los cuales ya mostraban un dinamismo creciente desde años anteriores.


  En 1977 se exportaban 85.9 millones de dólares en fruta fresca y para 1979 esta suma se incrementó a 140 millones de dólares. Situación similar han observado las leguminosas secas y la cebada malteada.86


  Subsector forestal


  Este subsector incrementa en forma importante el área plantada privada desde 1976, principalmente la de pino insigne, uno de los más codiciados en escala internacional. Si bien el total de la superficie forestada disminuyó en 1979 por la baja participación de la Comisión Nacional Forestal (Conaf, de origen público), la del sector privado ha crecido con respecto a 1970.
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  El subsector forestal —por tratarse de proyectos de larga maduración— ha contado con subsidios importantes para incentivar la inversión privada. Con el apoyo estatal, los empresarios forestales se han modernizado y han incrementado su competitividad, sobre todo en los rubros de papel y celulosa, que tienen una participación importante en las exportaciones totales (véase el cuadro 26).


  El sector minero


  Tradicionalmente el sector minero ha sido el sostén principal de la economía chilena, de manera fundamental por las divisas que genera la exportación del cobre. A partir del cambio del modelo económico, el cobre ha ido disminuyendo su participación relativa en las exportaciones totales, pues ha pasado de 75.54% en 1970, a 57.36% en 1975 y 46.08% en 1980.87


  A pesar del menor peso del cobre en el total de las ventas externas, continúa siendo el principal producto de exportación. En 1980, por ejemplo, se hicieron ventas al exterior por 2 152.5 millones de dólares, en tanto el rubro de productos alimenticios, que le sigue en importancia, exportó 375.7 millones de dólares en el mismo año.88


  Por las elevadas expectativas de ganancias, es el sector que históricamente ha atraído más a la inversión privada, tanto nacional como extranjera, y por tal motivo enfrenta fuertes presiones para que se le privatice totalmente.


  En 1983 se modifica el Código de Minería, con la Ley No. 18248, cuyo objetivo es propiciar el desarrollo de la minería en Chile, sin necesidad de renunciar a la propiedad estatal. En efecto, aun cuando el Estado sigue siendo el dueño formal de todas las minas, la nueva ley avala la plena concesión, que en la realidad equivale a restablecer los derechos de propiedad privada en esa actividad.


  El proceso de privatización que se abre después de 1973, y que se profundiza desde 1985, no ha llegado a la gran minería del cobre (entre otras cosas porque este sector es la principal fuente de financiamiento de las Fuerzas Armadas). Sin embargo, la minería pequeña y mediana no ha corrido con igual suerte. Muchas de estas empresas han pasado al sector privado, incluyendo no sólo la extracción de cobre sino también partes importantes del proceso de manufactura del mismo, situación que se ha acrecentado desde 1983 con la modificación del Código de Minería.


  RECONVERSIÓN PRODUCTIVA, REORIENTACIÓN DE LA INVERSIÓN


  El proceso de debilitamiento que experimenta el sector industrial a partir de 1973, sobre todo de las actividades ligadas a la producción tradicional, ha dado lugar a numerosas críticas de la oposición política e intelectual chilena. Tales planteamientos generalmente se centran, por un lado, en la idea de que el cambio de modelo de acumulación ha entrañado una fuerte desindustrialización, al debilitarse la base industrial que se había construido hasta fines de los setenta; por otro, en que el proyecto exportador es débil estructuralmente, al depender de los precios y de la demanda externos en bienes con escaso valor agregado.


  Si bien coincidimos con los señalamientos sobre la debilidad estructural del modelo exportador en el largo plazo, creemos que no podría hablarse de desindustrialización, sino más bien de un proceso de reindustrialización que ha puesto el acento en rubros manufactureros no tradicionales.


  La idea de reindustrialización se defiende si observamos cuáles son las actividades que más se han dinamizado y que participan de manera creciente en las exportaciones. Lo que se ha dejado en el camino, según la teoría de la competencia perfecta, son aquellas actividades o empresas que no pueden sobrevivir sin la protección deformadora del Estado.


  Uno de los argumentos utilizados para respaldar las tesis de desacumulación o desindustrialización ha sido el comportamiento de la tasa de inversión o de la inversión bruta de capital fijo (IBCF).


  En efecto, como se aprecia en el cuadro 31, la tasa de participación de la IBCF con respecto al producto geográfico bruto (PGB) en los setenta, ha disminuido considerablemente frente al promedio de la década anterior.
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  Sin embargo, habría que señalar algunas cuestiones. El PGB en términos reales se ha incrementado —a precios constantes de 1977— de 283 097 millones de pesos en 1970, a 363 446 millones en 1980.89 En segundo lugar, la IBCF se ha dado fundamentalmente en un número más reducido de actividades y de empresas producto de la especialización exportadora. Por lo tanto, no se podría estar evaluando sin esta explicación adicional dos situaciones que corresponden a dos modelos o estrategias completamente diferentes.


  En este sentido sería insuficiente manejar sólo el resultado promedio, sobre todo el de 1974 a 1980, ya que desde 1977 la tasa de inversión, sobre una base reconvertida, muestra una creciente recuperación y en 1980 ya supera el nivel de 1974.


  Conforme a estas consideraciones, creemos que no se podría hablar de desindustrialización, sino más bien de un proceso de reindustrialización. Esto queda más claro si se analizan las cifras del cuadro 32. La IBCF en maquinaria y equipo a partir de 1978 es mayor que la de 1970, situación que corrobora la hipótesis de que el nuevo modelo descansa en una mayor modernización de las actividades ejes de la acumulación de capital.
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  En 1980 no sólo se superaron los niveles de la IGB en capital fijo de 1970, sino que también en maquinaria y equipo, representando un incremento cercano al 50% respecto de 1970. Otro indicador al respecto nos lo da la inversión de maquinaria y equipos importados que en 1978 y 1979 crece a una tasa de 34.3 por ciento.90


  Es importante destacar que en este periodo la mayor parte de la modernización estuvo a cargo de los grandes grupos económicos nacionales ya que, como se verá en el siguiente apartado, la inversión extranjera directa no se mostró muy dinámica. Sin embargo, habría que mencionar que también se dio cierta participación minoritaria; por ejemplo, las innovaciones técnicas que los grupos de Javier Vial y Cruzat-Larraín, junto con bancos estadounidenses, introducen en la mediana minería y en el renglón de papel y celulosa, y las inversiones de empresas japonesas y sudafricanas en el sector pesquero.


  MODIFICACIONES EN LA LEGISLACIÓN DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA


  Históricamente la inversión extranjera directa (IED) ha desempeñado un papel importante en la economía chilena, desde el enclave salitrero en el siglo pasado, a su participación en la industria, fundamentalmente desde la década de los sesenta. Durante el régimen militar esta importancia se redimensiona en la medida en que la apertura total de la economía facilita aún más la entrada de capitales del exterior. Sin embargo, a pesar de ello, por lo menos hasta después de mediados de los setenta la inversión extranjera no entró en cantidades considerables.


  Desde 1975 la diferencia entre la IED autorizada y la realmente materializada es bastante significativa, a pesar de los esfuerzos gubernamentales por atraerla. El Decreto Ley 1784, de marzo de 1977, completó lo que había iniciado el Decreto Ley 600 de 1974, pues entre otras medidas éste consideraba la igualdad de trato con los inversionistas nacionales y el libre acceso a los mercados y sectores económicos.
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  El Decreto Ley 1784 permite que los inversionistas extranjeros paguen impuestos por sólo 49.5% de sus ganancias, además de que elimina el límite de las remesas y utilidades.


  La IED ha privilegiado a la minería. Según cifras oficiales, la inversión extranjera autorizada en este sector, hasta septiembre de 1981, era de 3.4 millones de dólares, para un total de 29 proyectos de inversión que representan el 79.2% del total de la inversión autorizada a esa fecha.91


  Otro sector en el que se ha buscado incrementar la participación de la IED, es el industrial. En 1979 se habían autorizado 148 proyectos de inversión, por un monto de 255 millones de dólares;92 al año siguiente los proyectos fueron 215, por un monto autorizado de 391 millones de dólares.93


  La IED efectiva en el sector productivo ha sido baja. El grueso de ésta, en la década de los setenta, se realiza en el rubro financiero, lo que explica, entre otras cosas, el crecimiento de la deuda externa (como puede observarse en el cuadro 34).
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  Es interesante examinar el comportamiento de la deuda privada. Si bien los créditos financieros crecían constantemente hasta 1978 su monto se diferenciaba mucho del de los otros préstamos ligados a la esfera productiva. Sin embargo, desde 1979 el salto es cualitativo.


  En 1979 y 1980 casi el 50% de la deuda privada corresponde a los créditos al sector financiero, lo que se explica por las facilidades otorgadas por el gobierno para el endeudamiento externo y por la fijación de la tasa de cambio que se dio en junio de 1979.


  AVANCE DE LA APERTURA. LA BÚSQUEDA DE NUEVOS MERCADOS


  En este periodo, la política arancelaria y cambiaria sigue constituyendo un importante instrumento en la estrategia de apertura externa. En junio de 1979 se fija una tasa arancelaria única del 10%, con lo cual se ubica incluso por abajo de la estipulada por el GATT, de 35%, con lo que la economía chilena se convierte en una de las más abiertas de la región.


  La apertura externa que queda resuelta hacia fines de los setenta ha permitido dos objetivos básicos del modelo: la modernización de la planta productiva exportadora, lo que se refleja en el crecimiento de las importaciones de bienes de capital e intermedios (véase el cuadro 35), y el buen comportamiento de las ventas externas, fundamentalmente de bienes no tradicionales (véase el cuadro 36).
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  Es de destacar el importante incremento de las importaciones totales y, de ellas, las de bienes de consumo. Sin embargo, también es significativa la recuperación de las compras externas de bienes de capital e intermedios.


  En junio de 1979, luego de una importante devaluación, se decide fijar la paridad cambiaria en 39 pesos por dólar. Esta medida, junto con el arancel único de 10%, es lo que permite explicar el fuerte incremento de las importaciones en 1979 y 1980.94


  La importancia que las autoridades económicas han concedido a la fijación del tipo de cambio en el proceso modernizador es de tal envergadura que la medida se mantuvo por más de dos años, a pesar de las fuertes presiones de los sectores empresariales ligados al mercado interno.


  La entrada masiva de importaciones, sobre todo de bienes de consumo, afectaron al sector tradicional, que no pudo competir en precios, dado el rezago tecnológico y la baja productividad que son característicos.


  Respecto de las exportaciones, si bien en 1980 las mineras —incluyendo el cobre— continúan siendo importantes, es destacable el crecimiento de los productos agro pecuarios e industriales, dos sectores en los que se ubican las actividades exportadoras surgidas del nuevo modelo.


  En el total de exportaciones, las de bienes no tradicionales se incrementaron de 1 389.9 millones de dólares en 1979, a 1 826 millones en 1980, salto importante si lo comparamos con los 241.7 millones de dólares con que participaban estas actividades en 1974.95


  La política de apertura al exterior promovió desde sus inicios la exportación indiscriminada de cualquier tipo de bienes que pudieran colocarse en los mercados internacionales: frutas frescas, madera, coníferas, papel, celulosa, productos agropecuarios, etc., que, junto con las ventas tradicionales, como el cobre, han sido el principal sostén del comercio exterior chileno hasta 1978.


  Si bien esta tendencia no se modifica significativamente en 1980, es interesante el crecimiento y la mayor diversificación de las exportaciones industriales. Estas actividades son precisamente las que se han modernizado —con importantes innovaciones en la presentación, conservación, transporte, etc.—, para incrementar la competitividad y agilizar su colocación en los mercados internacionales.


  Los mayores logros se han dado en las industrias de alimentos procesados, maderas, papel y celulosa, productos que en conjunto representaban en 1980 el 61.5% de las exportaciones totales de manufacturas.96
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  El crecimiento registrado sobre todo por las actividades exportadoras madereras y de papel y celulosa, se relaciona de manera estrecha con la participación de los principales grupos económicos. De acuerdo con el cuadro 37, sólo seis de estos grupos exportaban el 68.9% del total de productos forestales.


  Cambio del perfil exportador con el área andina


  Al contrario de lo que pudiera esperarse, tras el retiro del Pacto Andino en octubre de 1976, las exportaciones de Chile hacia esos países han crecido de manera importante, aunque ahora con base en los bienes seleccionados por el nuevo modelo. Hacia fines de la década de los setenta ya se había logrado cambiar el perfil de las ventas externas, fundamentalmente con Colombia y Venezuela, como puede verse en el cuadro 38.
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  En 1979 y 1980 Venezuela y Colombia compran a Chile principalmente barras y perfiles de cobre, maderas, pasta de pino, grasas y aceite de pescado. Situación similar ocurre con el resto de los países. De esta forma, el rompimiento con el Pacto Andino no sólo permitió a Chile otorgar más facilidades al capital extranjero (recuérdese que éste fue uno de los principales motivos de la ruptura), sino también incrementar el intercambio con países del área andina, apoyado en los nuevos rubros considerados prioritarios.


  Diversificación de mercados externos


  El proyecto exportador chileno se ha caracterizado por una política bastante activa en la conquista de nuevos mercados, tanto en América Latina, al profundizar los lazos comerciales con la “Cuenca del Plata”, principalmente Brasil y Argentina, como en otras economías: Estados Unidos, Alemania, Japón y otros países de Asia y África.


  Brasil y Argentina se convirtieron en los países latinoamericanos más importantes en el comercio exterior de Chile. De 1976 a 1980 las exportaciones a Argentina registran un incremento de más de 100%, mientras que las importaciones decrecen de 219.5 millones de dólares a 157.4 millones, en los mismos años.


  Con Brasil —el cuarto país en importancia en el comercio externo chileno y el primero en América Latina—, en 1976 el balance comercial era claramente favorable para Chile. Sin embargo, en 1980 es importante el incremento de las importaciones brasileñas, fundamentalmente de algunos bienes de capital, automóviles y otro tipo de transporte.


  El principal producto que Chile exporta a Brasil es cobre: 227 millones de dólares en 1979. También le vende otros productos, como celulosa, cebada maltera, fruta fresca y vinos.


  Con Japón, en 1980 el intercambio comercial fue de 876.9 millones de dólares, con un saldo favorable para la economía de Chile. Éste compra al país asiático automóviles, motocicletas y artículos electrónicos y eléctricos, y línea blanca en general y le vende materias primas como cobre, hierro, madera y celulosa.


  Los lazos comerciales con Japón (el segundo cliente de Chile) se estrecharon mucho más después de una visita de empresarios nipones, en septiembre de 1980, que encabezó Bunichiro Jacanabe, presidente de la Mitsubichi Corporation. Entre los acuerdos más importantes firmados entonces se encuentran la concesión de créditos para ampliar la red portuaria, nuevas inversiones en empresas pesqueras, agroindustria y minería, además de la posibilidad de que los empresarios chilenos utilicen los canales comerciales de las compañías niponas.


  El comercio global con Estados Unidos por lo general ha sido desfavorable para Chile, fundamentalmente porque el grueso de las importaciones de bienes de capital e intermedios vienen del país del norte. De alguna manera el monto que registran las importaciones estadounidenses en 1980 (véase el cuadro 39) se corresponde en el sentido apuntado.
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  Con Alemania la relación comercial ha ido ganando importancia. En 1980, las exportaciones se más que duplicaron con respecto a 1976, en tanto que las importaciones, si bien aumentaron, no han alterado el importante superávit comercial en favor de Chile. Los productos que éste ha vendido a Alemania en estos años son: cobre, harina de pescado, productos semielaborados y elaborados de cobre, maderas, celulosa, frutas frescas, hortalizas, etc., las compras son, principalmente, maquinaria y herramientas, entre otros productos.97


  A diferencia de otros países latinoamericanos que mantienen una elevada dependencia del comercio con Estados Unidos, Chile se ha caracterizado por una política muy activa de búsqueda de nuevos mercados. Esta tendencia se intensifica desde 1980, en que comienza a fortalecerse el intercambio comercial con Asia (Corea del Sur, Taiwán, China), el Medio Oriente (principalmente Arabia Saudita), y África (mediante acuerdos con Sudáfrica).


  En enero de 1981 Chile se incorporó al Comité de Comercialización de Fruta Fresca de Sudáfrica, Nueva Zelandia y Australia (SANSA). Además, en los primeros meses de ese año se crearon dos nuevas industrias pesqueras destinadas totalmente a la exportación. La inversión es 50% chilena y 50% sudafricana. Cabe destacar la moderna tecnología con que comenzó a operar esta empresa, no sólo en la elaboración de subproductos pesqueros sino también en la captura. Chile comenzó a usar el sistema de pesca conocido como RSW, que permite la captura de 350 toneladas diarias.


  Por otra parte, estas industrias se asociaron a la principal compradora y exportadora de conservas marinas de Sudáfrica, la Federal Marines Limited, que cuenta con mercados en casi todos los países europeos occidentales y el Lejano Oriente.


  Para concluir este capítulo, podríamos resumir una idea central: en este periodo se sientan las bases del nuevo modelo exportador. La política de estabilización ha permitido controlar las principales variables macroeconómicas y el proceso de ajuste estructural se consolida con la reconversión y modernización de los rubros seleccionados por el modelo.


  Notas


  
    
      73 Banco Central de Chile, op. cit., p. 337.

    


    
      74 Ibid., p. 347.

    


    
      75 Ibid., p. 2.

    


    
      76 CEPAL, Estudio económico de América Latina y el Caribe 1982, Santiago, 1983, p. 299.

    


    
      77 Banco Central de Chile, op. cit., p. 370.

    


    
      78 CEPAL, op. cit., pp. 12 y 13.

    


    
      79 Ibid., p. 14.

    


    
      80 Banco Central de Chile, op. cit., pp. 26 y 319.

    


    
      81 Revista Hoy, núm. 181, 7-13 de enero de 1981, p. 52.

    


    
      82 Ercilla Económico, núm. 2378, 25 de febrero-3 de marzo de 1981, p. 11.

    


    
      83 Raps: de la familia de las cusíferas, oleaginosas, sus semillas se utilizan para la fabricación de aceite comestible.

    


    
      84 Banco Central de Chile, op. cit., p. 65.

    


    
      85 Ibid., p. 347.

    


    
      86 Ercilla Económico, abril de 1981.

    


    
      87 Porcentajes calculados con cifras del Banco Central de Chile, op. cit., pp. 362 y 365.

    


    
      88 Ibid., p. 365.

    


    
      89 Ibid., p. 17.

    


    
      90 Memoria Anual del Banco Central de Chile, 1979, p. 148.

    


    
      91 Qué pasa, núm. 547, Santiago, octubre de 1981.

    


    
      92 Qué pasa, núm. 433, Santiago, agosto de 1979.

    


    
      93 Qué pasa, núm. 547, op. cit., p. 14.

    


    
      94 El tipo de cambio a fines de 1978 era de 31.67 pesos por dólar. Banco Central de Chile, op. cit., p. 188.

    


    
      95 Banco Central de Chile, op. cit., p. 347.

    


    
      96 Porcentaje calculado con base en información del Banco Central de Chile, op. cit., p. 365.

    


    
      97 Mercurio Internacional, del 21 al 27 de mayo de 1981. En general, todas las referencias a productos que Chile importa y exporta a los países mencionados en este apartado se tomaron de esta fuente.

    

  


  3. DE LA CRISIS A LA RECUPERACIÓN: EXPANSIÓN DEL MODELO EXPORTADOR, 1981-1989


  LOS SIGNOS DE LA CRISIS


  El elevado crecimiento de la economía chilena desde 1977, que promedió una tasa anual de 8%, se desacelera en 1981 a 5.5% y se torna recesivo en 1982, cuando el producto cae a -14.1 %. Los sectores más afectados son la construcción (-23.8%) y la industria manufacturera (-21 %)98


  Las quiebras de empresas llegan a 1 554 en abril de 1982, con pérdidas estimadas en 8 500 millones de dólares. En ese mismo año la tasa de desocupación —incluido el subempleo— llega a 24.6%, mientras el déficit de la balanza comercial y el pago neto de factores externos se incrementan, con lo cual el déficit en cuenta corriente llega a representar un récord de 19% respecto del PGB.


  Estas cifras configuran la fuerte crisis económica por la que atraviesa Chile en los primeros años de la década pasada. En la recesión influyeron factores internos y externos. Entre éstos se encuentran una menor demanda de las exportaciones chilenas, así como la caída de los precios internacionales, sobre todo, del cobre, que pese a la diversificación exportadora continúa siendo la principal fuente de divisas.99


  Entre los factores internos se puede mencionar el descontrolado proceso de liberación financiera, que permitió el fortalecimiento de los grupos económicos, como se vio en los capítulos anteriores. Si bien este proceso estimuló la concentración del ahorro y una mayor modernización de las actividades ejes, tuvo por otro lado consecuencias negativas por el entrecruzamiento y el manejo poco trasparente con que los grupos económicos se movieron en la esfera productiva y financiera. Esta situación terminó por desatar una seria crisis a fines de 1981.


  Los activos del sector financiero con relación al PIB se incrementaron de 19% en 1976 a 48.1 % en 1982. La mayor cantidad de dinero circulante, junto con las facilidades para contratar créditos externos, favorecieron el proceso viciado de sobreendeudamiento entre las propias empresas de los grupos económicos.


  En este entorno sobreviene la crisis de la deuda externa de 1982, que elevó los intereses y redujo el flujo de capital. La cartera vencida del sistema financiero se incrementó más de 400% de diciembre de 1981 a fines de 1984; de las 50 instituciones financieras existentes en 1981,19 se declaran en quiebra, lo que desestabiliza a todo el sistema, pues concentraban más del 45% de las colocaciones totales.100


  Al igual que para el resto de las economías latinoamericanas, el choque externo de 1982 desempeñó un importante papel en la recesión chilena. Sin embargo, la aplicación de una política neoliberal ortodoxa, que confió ciegamente en la capacidad reguladora del libre mercado, no es del todo ajena.


  MODIFICACIONES EN LA POLÍTICA ECONÓMICA


  En medio de la crisis, el equipo económico diagnostica que ésta se debe sólo a factores coyunturales externos y, en consecuencia, instrumenta, en 1981 y 1982, un “ajuste automático” basado en el enfoque monetario de la balanza de pagos. Según éste, el ajuste se alcanzaría con el manejo de la tasa de interés.


  La justificación teórica que las autoridades dieron para adoptar dicho enfoque es la siguiente: en una economía pequeña y abierta —como la chilena— con un tipo de cambio nominal fijo —desde 1979— y una política neutral del Banco Central, la cantidad de dinero va a depender fundamentalmente del exterior.


  La masa circulante se expande como resultado de la entrada de divisas. Si ésta disminuye —como fue la situación de 1981-1982—, ello afecta el déficit en cuenta corriente. Para financiar este gasto, dentro de un manejo antiinflacionario, se recurre al uso de las reservas internacionales. Al disminuir la masa monetaria, el dinero se encarece, es decir, se incrementa la tasa de interés. Esto último provoca un ajuste recesivo que disminuye el gasto interno y las importaciones en un nivel compatible con la producción y el monto de crédito externo. La contracción del gasto interno va a deprimir el precio (relativo) de los bienes no transables, lo que influye positivamente en los costos de producción y en la competitividad de los bienes transables. Así se incrementan las divisas y se acorta la brecha externa.


  En síntesis, si se deja que la tasa de interés actúe sin ninguna interferencia se logra eliminar el desequilibrio externo. Éstos son los supuestos equilibradores del enfoque automático de la balanza de pagos. Sin embargo, el efecto recesivo que provocó su instrumentación fue más allá del esperado, por lo cual es abandonado hacia fines de 1982.


  Una de las características importantes de este periodo ha sido la capacidad de adaptación de la política económica en el corto plazo. Desde que aparecieron los primeros síntomas de la crisis, a fines de 1981, hasta que se superó la misma en 1985, se instrumentaron políticas tan extremas como las que se desprenden del enfoque automático —ya mencionado— hasta otras altamente reguladoras e intervencionistas. Ello le confiere un enorme “pragmatismo” a la acción estatal.


  Podríamos, al menos, diferenciar cuatro fases:


  Fase 1. De mediados de 1981 a junio de 1982 se aplica el “ajuste automático”, según el enfoque monetario de la balanza de pagos. Esta etapa culmina con el abandono de la paridad fija del tipo de cambio vigente desde 1979.


  Fase 2. De junio de 1982 a principios de 1984 se producen cambios en la conducción económica. Estamos en presencia de la decisión de instrumentar un enfoque más “pragmático” para regular la crisis.


  Fase 3. De mediados de 1984 a principios de 1985 se aplica una política económica expansiva para apoyar la recuperación económica y enfrentar el desempleo.


  Fase 4. De 1985 a 1989 se desarrolla la fase de afianzamiento de la recuperación económica y de búsqueda de equilibrio en el largo plazo con políticas que consolidan el sector de bienes transables. Se retorna a la ortodoxia, pero manteniendo cierta regulación estatal del mercado, fundamentalmente el financiero.


  Fase 1. Ajuste neoliberal tradicional


  Congruente con el ajuste automático, la tasa de interés real de colocación bancaria sube de 17.64% en el último semestre de 1981, a 20.7% en la segunda mitad de 1982, mientras la tasa de las sociedades financieras sube del 20 al 23 por ciento en el mismo lapso. En los dos semestres mencionados la tasa de colocación real fue mayor que la tasa anual registrada en 1980, que para los bancos fue de 12.2% y para las financieras de 16.2 por ciento.101


  El gabinete económico defiende la idea de neutralidad de la política monetaria del Banco Central y argumenta en favor del déficit en cuenta corriente para mantener la paridad fija frente al dólar, ya que se pensaba que el efecto negativo de la crisis internacional era coyuntural y transitorio. Se descarta la intervención y el apoyo del Estado porque ello significaba de algún modo regresar a prácticas proteccionistas ya superadas.


  La crisis se prolonga más de los previsto y los efectos del ajuste automático llevan a la recesión más profunda desde los años treinta, a pesar de que se instrumentaron otras medidas correctivas, como fueron: la adopción de un reglamento antidumping para proteger la producción nacional frente a los bienes importados subsidiados; la reducción del plazo de cobertura de las importaciones para incrementar su costo, etcétera.


  Estas medidas permitieron disminuir casi 50% de las importaciones.102 Si bien con esto se acortó la brecha del déficit comercial, afectó negativamente a la planta productiva, que presentaba una elevada dependencia de los bienes de capital e intermedios externos.


  Por otra parte, la pérdida de reservas internacionales como consecuencia de los pagos externos —en un marco de neutralidad del Banco Central— se compensó con una entrada mayor de capitales. La diferencia entre las tasas de interés internas y externas incrementó el flujo de capital externo de 12 553 millones de dólares en 1981, a 13 815 millones en 1982. El ingreso de mayor endeudamiento externo se utilizó para incrementar las reservas internacionales, que pasaron de 5 536 millones de dólares a 6 975 millones en los mismos años.103


  Durante el segundo semestre de 1981 y el primero de 1982, se aplica el enfoque ortodoxo de ajuste automático, en espera de que el mercado mundial se recupere. Empero, la crisis internacional se prolonga más allá de lo previsto y la reseción interna se profundiza.


  La ortodoxia monetarista comienza a ser cuestionada, incluso por el bloque económico dominante. Las fuertes críticas al manejo de la política económica obligan al gobierno a realizar una serie de cambios ministeriales para dar una mayor “flexibilización” al manejo económico.


  La creciente presión interna, sobre todo de los sectores exportadores afectados por la pérdida de competitividad, debido al atraso cambiario, incidió finalmente en la devaluación de junio de 1982. Ésta marca no sólo el abandono del ajuste automático, sino también el retiro de los defensores más ortodoxos de la política neoliberal, expresada en la salida del ministro Sergio de Castro, su principal artífice.


  Fase 2. Administración pragmática de la crisis


  El temor de una devaluación se centraba básicamente en los efectos que la medida tendría en la inflación. Por ello, una vez modificada la paridad cambiaria se decide continuar con una política monetaria restrictiva. Sin embargo, el manejo técnico y “aséptico”, defendido por las autoridades económicas, rápidamente se contamina por las presiones políticas que finalmente van a dar como resultado un periodo bastante caótico.


  En materia monetaria, la devaluación (18%) de junio de 1982 fue acompañada de minidevaluaciones. En agosto de ese año se libera el tipo de cambio (por cinco días), el cual vuelve a controlarse después de una nueva devaluación de 40% a principios de septiembre, a la que siguieron otras minidevaluaciones hasta fines de año.


  La errática política monetaria, en apenas tres meses, es un claro signo de que las autoridades se enfrentaban a una seria crisis de “con fiabilidad”, que se expresa en una “corrida” contra el peso —compras masivas de dólares— y una importante fuga de capitales.


  Con el objetivo de normalizar la situación, el gobierno decreta —a fines de septiembre de 1982— el control cambiario, fijando cuotas para las compras de dólares. El Banco Central establece una franja para la flotación del tipo de cambio y crea un dólar preferencial para los deudores en moneda extranjera, con un precio 20% menor al oficial y reajustable conforme a la inflación interna. Además, se otorgan créditos blandos a los sectores productivos, fueran exportadores o bien ligados al consumo interno.


  Esta última medida constituye una característica importante de esta fase. Junto al manejo coyuntural de la política monetaria se comienzan a instrumentar medidas más estructurales, tendientes a reactivar algunas actividades industriales, que habían sido duramente afectadas por la política de apertura desde 1973, como textiles, calzado, bienes agrícolas, etcétera.


  Por primera vez, oficialmente, se reconoce que sólo un tercio del déficit en cuenta corriente se explica por la recesión internacional y que el resto obedece al elevado endeudamiento interno de las empresas, al escaso nivel del ahorro y la baja inversión. A partir de este diagnóstico se deciden una serie de medidas expansivas para apoyar la recuperación económica, tratando de que ésta sea menos desequilibrada sectorialmente.


  Algunas de las nuevas medidas se anunciaron a mediados de febrero de 1983 en el “Plan Económico de Emergencia”:


  • Se instrumenta una nueva política de precios agropecuarios (subsidiados), además de que se conceden al sector agrícola créditos a tasas menores o mejores plazos de amortización. El Estado se compromete a comprar durante cinco años las cosechas remolacheras, también con la finalidad de reactivar la producción agrícola ligada al consumo interno.


  • Se otorga una bonificación especial a los empleados del sector público, y se suspenden los despidos en este sector y en las empresas paraestatales.


  • El Banco Central decide emitir, de manera regulada, una cantidad de dinero para incidir en la baja de la tasa de interés y proporcionar mayor crédito tanto al consumidor como al productor.


  • Esta institución otorgará también créditos en dólares preferenciales, con un límite de 30 millones de dólares, a plazos de cuatro años y uno de gracia, a los sectores endeudados en esa divisa.


  • Con la finalidad de abatir el desempleo, el Estado dará una mayor participación al sector privado en la construcción de infraestructura, y pondrá en marcha un programa de construcción social y de vialidad con el objetivo de crear 80 000 nuevos puestos de trabajo.


  • Los aranceles se incrementan de 10 a 20 por ciento parejos. El tipo de cambio se reajustará conforme a la inflación y se reduce el plazo de cobertura de las importaciones de 380 a 45 días; todas estas medidas en la línea de ajustar la balanza comercial.


  • Finalmente, para apoyar a los exportadores, se otorgan créditos preferenciales para las actividades de preembarque y para inversión.


  Estas políticas reflejan no sólo una mayor regulación estatal del mercado, sino también un retorno —aunque transitorio— de la política de subsidios, tan repudiada por el neoliberalismo más ortodoxo.


  En la misma línea se ubican otro tipo de medidas, como la creación de un programa de empleo de emergencia para jefes de hogar, una forma de responder —aunque totalmente insuficiente, como veremos en el capítulo de costo social— a la elevada tasa de desocupación, que en Santiago llegó a 22.1 % en 1982, el punto más alto de desempleo en todo el periodo del gobierno militar.


  En el plano financiero, el alarmante incremento de las carteras vencidas de los bancos —debido a los elementos que mencionamos al comienzo de este capítulo— llevó al Banco Central a poner en práctica un programa de rescate mediante la compra de carteras vencidas, riesgosas y relacionadas. La medida permitió a los bancos mejorar sus balances y al gobierno intervenir de manera más directa en el manejo de las instituciones financieras.


  Aparte de la intervención de las diez instituciones financieras más importantes, el gobierno les otorga un seguro a los depósitos —excepto a las declaradas en liquidación–, y hacia mediados de 1983 les concede un nuevo subsidio, al reducir el monto de las deudas y ampliar los plazos de pago de las mismas al Banco Central.


  A fines de 1983 se anuncian nuevas medidas:


  • Se disminuye la tasa de interés real: la tasa acumulada al año, 35.09% para los bancos en 1982 baja a 15.93% en 1983 y a 11.05% en 1984. Para las financieras pasa de 40.66% a 28.94% ya 21.11 % en los mismos años.104


  • Se plantea una nueva reforma tributaria, que considera premios al ahorro —reducciones de las tasas medias de impuestos—, con un costo equivalente al 2% del PGB.


  • Se agregan nuevas soluciones al problema de las carteras vencidas de los bancos, que permiten la venta de hasta 1.5 veces del capital y reservas de esas carteras al Banco Central.


  Por último, la mayor regulación estatal también se ve reflejada en las renegociaciones con la banca internacional y con el FMI. En julio de 1982 se inician las gestiones ante esta institución para obtener un crédito por 800 millones de dólares, además de recurrir a otros organismos multilaterales, como el BID, con el objeto de recibir financiamiento alternativo a los créditos privados. Sin embargo, dada la crisis generalizada de endeudamiento de la región, los flujos se mantienen bajos.


  En enero de 1983 el FMI concede un préstamo puente (stand by) y uno compensatorio, a cambio de que el gobierno se comprometa a que el déficit fiscal no superará el 1.7% del PGB. Sin embargo, dicha meta no pudo cumplirse porque el Banco Central se vio obligado a expandir el crédito interno más allá de lo previsto, para apoyar a las instituciones bancarias intervenidas.


  Esto obligó a una nueva renegociación —a mediados de 1983—y el FMI acepta ampliar el límite del déficit fiscal a 2.3% del PGB. Asimismo, otorga nuevos plazos y tasas de interés para las amortizaciones de 1983 y 1984, así como un crédito adicional para incrementar las reservas internacionales. A cambio, el gobierno concedió su aval para los pagos y la reprogramación de las deudas del sector privado. Esto es muy importante, porque en la política instrumentada en los setenta, la casi totalidad de los créditos externos privados se habían contratado sin la garantía del gobierno.


  La política de apoyo estatal a la recuperación económica, que se refleja en el aumento del déficit fiscal, siguió marcando las renegociaciones con la banca internacional. Sólo que ahora, al contar con el respaldo total del gobierno, el FMI se mostró más flexible en las condiciones exigidas para los nuevos préstamos.


  En febrero de 1984, el ministro de Hacienda comunica finalmente los resultados de la última renegociación. El programa incluye un déficit fiscal de 4.6% —bastante más elevado que el 1.7% del PGB solicitado a principios de 1983— y un límite más amplio (6%) para el crecimiento del crédito interno. El PGB debería aumentar entre 4 y 5 por ciento, la inflación máxima sería de 20%, debido al mayor incremento de la inversión pública. La banca acreedora aportó un nuevo crédito de 780 millones de dólares.


  La renegociación externa “flexible”, unida a un nuevo cambio en el Ministerio de Hacienda (abril de 1984), van a reforzar la tendencia a la mayor participación del Estado en la resolución de la crisis.


  Fase 3. Política expansiva para la recuperación económica


  Aunque muy corta —poco más de un año—, la tercera fase generó expectativas de un cambio sustancial en el manejo de la crisis. Se esperaba la condonación parcial de algunas deudas, cambios en la política arancelaria, así como la recuperación de la inversión y del empleo.


  Las principales medidas adoptadas se centraron en resolver el problema del endeudamiento interno y normalizar la banca intervenida. Entre las primeras, destaca el apoyo a las deudas hipotecarias, de consumo, de diversos sectores productivos con el sistema financiero, las adquiridas con instituciones provisionales y las deudas en moneda extranjera. Entre las segundas, se avanza en la venta de acciones bancarias que el Banco Central había asumido en el rescate financiero de 1982. En esta capitalización se privilegió a los pequeños inversionistas y a algunas cooperativas de trabajadores, lo cual fue denominado como “capitalismo popular”.105


  En septiembre de 1984 se devalúa el peso 23.7%, manteniéndose el mecanismo de minidevaluaciones, y se incrementan los aranceles de 10 a 35 por ciento y se reduce nuevamente la tasa de interés. En tanto, se siguen ampliando las bandas de precios (subsidio) de los productos agrícolas; se aplican sobre tasas a los productos de importación —para favorecer la producción interna de bienes de consumo básicos—, y se perfecciona el sistema de gasto social y de subsidios focalizados en la extrema pobreza.


  La política económica instrumentada en 1984 tuvo efectos reactivadores: el PGB creció 6.3%, en tanto que el producto industrial lo hizo a una tasa de 9.8% con respecto al año anterior.106 El desempleo, incluyendo los programas de emergencia, disminuyó de 28.5% en 1983 a 24.6% en 1984.107 Sin embargo, también se observan algunos indicadores no tan positivos. La tasa inflacionaria superó la estimación inicial, al llegar a 23%108 con lo que los salarios reales siguieron deteriorándose (véase el cuadro 51).


  El superávit de la balanza de mercancías se redujo de 986 millones de dólares en 1983 a 363 millones a fines de 1984, debido al fuerte incremento de las importaciones; el déficit en cuenta corriente se elevó de 1 117 a 2 111 millones de dólares en el mismo periodo. Las reservas internacionales muestran una disminución de 33 millones de dólares respecto del incremento de 555 millones que habían registrado en 1983.109


  Las últimas cifras muestran las consecuencias indeseadas de la expansión del gasto, lo que finalmente llevó al retorno de las medidas de ajuste. Éstas las instrumentó, a partir de febrero de 1985, un nuevo gabinete económico, más ligado al paradigma neoliberal tradicional.


  Fase 4. Retorno a la ortodoxia, pero con mayor regulación estatal


  Las estimaciones del programa económico para 1985 preveían, entre otros aspectos, un déficit fiscal de 3% del PGB, un superávit de la balanza comercial de 1 000 millones de dólares y una mayor afluencia de créditos externos para recuperar las reservas internacionales.


  El marco macroeconómico se define por el regreso a la austeridad y la búsqueda de los equilibrios económicos, con un significativo ajuste en las cuentas fiscales. La reducción del gasto público afecta nuevamente los niveles salariales, pues se les congela hasta fines del año. Lo importante de esta fase es que la búsqueda de equilibrios, sobre todo el externo, tiene una perspectiva de más largo plazo: la idea era afianzar de manera permanente el sector de bienes transables, para lo cual se otorgan diversas medidas de apoyo al sector exportador, pero se tuvo cuidado de regular la entrada de las importaciones a fin de favorecer la producción interna de determinados bienes y propiciar el ahorro de divisas y la creación de empleos.


  En esta línea se ubican las devaluaciones de 9% en marzo y de 8.4% en junio de 1985; los aranceles se reducen a 30% y luego a 15% en los mismos meses; se anuncian nuevos incentivos a las exportaciones y se elimina el subsidio implícito en el dólar preferencial. Con respecto al endeudamiento externo se logra reestructurar los vencimientos, obteniéndose rebajas en las tasas de interés y créditos frescos para 1985 y 1986.


  El Banco Central autoriza el uso de pagarés y títulos de la deuda chilena para el pago de deudas internas y la compra de activos, con lo que se favorece la inversión, externa e interna, a la vez que se reduce el endeudamiento externo.


  Otro elemento importante que cabe destacar es que las privatizaciones pasan a su etapa definitiva. Las que se venden en este periodo son las grandes empresas públicas que generaban superávit operacional. Estas licitaciones se hicieron a precios subvaluados, por la “importancia de la propiedad privada como fundamento de la sociedad libre y la economía de mercado”.110


  Aunque al finalizar 1985 el PGB sólo creció 2.4%, fue claro que la economía chilena había superado lo peor de la crisis.111 En ese mismo año el desempleo descendió a una tasa anual de 12.2% —sin incluir el desempleo—;112 el déficit en cuenta corriente se redujo de 2 111 millones de dólares en 1984, a 1 329 millones en 1985, aunque hay que considerar que este descenso se debió también a la caída del precio del petróleo y a la disminución de las tasas de interés internacionales. La Libor bajó de 11.16% en 1984 a 8.63% en 1985. Una situación similar ocurrió con la tasa Prime.113


  LA RECUPERACIÓN SOSTENIDA DESDE 1986


  La crisis de la economía chilena en 1982 y 1983, como mencionábamos, tuvo sus componentes internos, reflejados en los vaivenes de la política económica, y externos, por los problemas derivados del endeudamiento. En estos años los resultados son pobres, similares a los registrados en el resto de la región latinoamericana. Sin embargo, desde 1984 la economía chilena comienza a crecer a tasas elevadas y sostenidas. El proceso es manifiesto desde 1986. El PGB fue de 5.7% en este año; 5.7% en 1987; 7.4% en 1988 y 10% en 1989.114


  La balanza comercial registra también en estos años un importante superávit: 1 092 millones de dólares en 1986; 1 229 millones en 1987; 2 219 millones en 1988 y 1 578 millones en 1989.115 Las exportaciones no tradicionales, principales sustentadoras de este superávit, muestran diversificación y buenos niveles de penetración y competitividad en los mercados internacionales.


  La tasa inflacionaria baja de 26.4% en 1985 a 12.7% en 1988, aunque vuelve a crecer en 1989 a 21.4%116 y el empleo también registra un importante aumento, por lo cual la tasa de desocupación baja a 8.8% en 1986 y a 5.3% en 1989.117 Este panorama marca una situación radicalmente distinta a la de las otras economías de América Latina.


  ¿Cómo se podría explicar el buen desempeño de la economía chilena? Podríamos mencionar dos tipos de factores. Unos, de carácter más coyuntural, que se refieren al crecimiento de las economías centrales, lo que incrementó la demanda, y al mejoramiento de los precios de intercambio (desde mediados de los ochenta). En el caso de Chile, la relación de precios de intercambio fue en 1988 y 1989 casi 40% mayor que la registrada en 1985.118


  El segundo tipo de factores son más estructurales, como la reorganización productiva. la mayor racionalidad en la participación del Estado y el fortalecimiento de la economía de mercado, con fuerte participación del capital nacional y extranjero.


  El factor coyuntural exógeno


  Desde 1985 las relaciones económicas de Chile con el exterior han sido muy favorables. La demanda de sus principales productos de exportación crece de manera sistemática, a la vez que se incrementan sus precios: de 1985 a 1989, éstos crecieron 70%. Ésta fue una situación totalmente excepcional en relación con lo ocurrido en el resto de América Latina, cuyos precios en general se deterioraron. Por otra parte, la entrada de recursos adicionales se vio favorecida por la significativa baja del precio del petróleo. La relación de precios de intercambio mejoró de 111.2% en 1986 (base: 1985 = 100), a 138.6% en 1989.119


  Factores estructurales


  Durante el periodo más fuerte de la crisis (1980-1985), se realizó un importante ajuste estructural para corregir los desequilibrios externos. En este proceso desempeñó un papel fundamental la revisión de los precios relativos —relación de los precios de los bienes transables y no transables—, así como las sucesivas devaluaciones del peso que a la larga favorecieron la producción de bienes transables y mejoraron la competitividad externa.


  Los precios relativos, de 1985 a 1987, registran un incremento de aproximadamente 50% respecto de 1980-1981, mientras el tipo de cambio real se incrementa de 106.8% en 1980 a 182% en 1987.120


  La devaluación real en el periodo considerado indujo una importante reasignación y transferencia interna de recursos, fundamentalmente hacia el sector exportador. Aunque las importaciones han crecido —sobre todo las de bienes intermedios y de capital— desde 1987, destaca el mayor crecimiento de las exportaciones, lo que ha permitido importantes superávits en la balanza comercial a partir de ese mismo año (véanse los cuadros 40 y 41).
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  Es importante señalar que el crecimiento de las exportaciones, a partir de 1987, no puede atribuirse sólo a los incrementos de la demanda y de los precios internacionales —aunque son variables que hay que considerar—, pues también es resultado del ajuste estructural y de la modernización de los rubros exportadores que han alcanzado una importancia creciente en el PIB. En 1970 las ventas al exterior correspondían al 11.5% del PIB; en 1980 al 20.4%, y ya desde 1986 su aporte comienza a ser cercano al 30 por ciento.121


  Otro elemento que ha contribuido a la recuperación del crecimiento a partir de 1984 fue el uso de los grandes inventarios acumulados. En 1980, éstos ascendían a 22 707 millones de pesos —deflactados a precios de 1977—, colchón que permitió incrementar la producción aun a pesar del descenso de las importaciones de bienes de capital e intermedios como resultado del ajuste recesivo de principios de los ochenta.122


  El uso de los inventarios y la mayor sustitución de importaciones por productos nacionales, básicamente agrícolas, alimentos y otros bienes industriales destinados al mercado interno, han contribuido a depurar más las importaciones. Las de alimentos, por ejemplo, que en 1982 eran de 589.8 millones de dólares, disminuyen a 258 millones en 1989, en tanto que las de capital pasan de 696.9 millones a 1 949.1 millones de dólares en los mismos años.


  Iniciada la recuperación económica, desde 1986, el gasto en consumo final, sobre todo el privado, comienza a crecer de manera sostenida (véase el cuadro 42), tanto el de los hogares, por las políticas de ampliación del crédito, como el de las empresas —fundamentalmente las exportadoras—, en franca modernización.
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  Éste es quizá la diferencia más significativa con el resto de América Latina. La economía chilena había concluido, en lo esencial, el proceso de saneamiento y de cambio estructural antes de la crisis de la deuda de 1982, lo que le permite iniciar desde 1986, una fase expansiva con incremento sostenido en la formación bruta de capital, como se aprecia en el cuadro 43.
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  Si bien en sus inicios el auge exportador chileno se caracterizó, al igual que en otras economías de la región, por los remanentes que se dejaron de consumir internamente, esta tendencia se ha ido modificando en favor de los rubros seleccionados, reconvertidos y modernizados, cuestión que apuntala el crecimiento de la formación bruta de capital, fundamentalmente en maquinaria y equipo (véase el cuadro 43). Si bien el cobre sigue siendo el principal producto de exportación, se ha logrado diversificar la base exportadora (véase el cuadro 40 ).


  La diversificación de los bienes exportables también se da en relación con los mercados a los cuales se dirigen. Como se observa en el cuadro 44, a los destinatarios tradicionales se agregan, después de 1985, algunos países asiáticos, como Taiwán y Corea del Sur.
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  Sin embargo, pese al avance logrado con el modelo exportador chileno, de manera creciente comienza a externarse preocupación por su viabilidad en el largo plazo. La especialización exportadora, aunque modernizada y competitiva, descansa fundamentalmente en los bienes primarios, con bajo valor agregado, lo cual finalmente se traduce en una debilidad estructural que debe modificarse.


  Aunque este tipo de planteamientos y sugerencias, provienen fundamentalmente de teóricos de la oposición, no son ajenos a los propios sectores oficiales quienes reconocen la necesidad de pasar a una segunda fase exportadora, que incorpore tanto bienes de mayor manufacturación, como la oferta de servicios. Sin embargo, por lo menos hasta fines de la década de los ochenta, no se registran avances significativos en esta materia.123


  CAMBIOS EN EL SECTOR INDUSTRIAL. EL PAPEL DE LAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS EN EL AUGE EXPORTADOR


  Hasta 1973, el sector industrial había actuado como el motor del desarrollo económico chileno. La situación cambia radicalmente con la adopción del modelo exportador primario, que afectó a la industria, sobre todo a las ramas ligadas a la producción para el mercado interno. Sin embargo, desde mediados de la década de los ochenta se comienzan a observar algunos cambios significativos.


  Desde 1986 la producción industrial muestra un sostenido crecimiento, incluso mayor que el registrado a comienzos de los setentas, con base en el modelo sustitutivo de importaciones (véase el cuadro 45). Sin embargo, habría que considerar que el comportamiento más dinámico del sector industrial corresponde a una nueva base. En los ochenta hubo una mayor articulación y eslabonamientos hacia atrás y hacia adelante, fundamentalmente en actividades como celulosa, pesca, forestal e industria agroalimentaria, dirigidas a la exportación.


  [image: c45]


  En este proceso ha desempeñado un papel muy importante la incorporación de pequeñas y medianas empresas (PYME), que han roto con el esquema dual anterior de grandes empresas vinculadas a mercados dinámicos, contra pequeñas y medianas empresas articuladas a mercados poco dinámicos.


  Estas PYME son subcontratadas por las grandes empresas para producir bienes o servicios conforme a determinadas indicaciones técnicas. Son, por lo general, empresas nuevas que surgieron a partir de las exigencias exportadoras, lo que las obliga a tener elevados niveles de productividad y control de calidad para integrarse a las cadenas productivas.


  Aunque las PYME por lo regular producen con tecnología moderna, aún utilizan algunos equipos atrasados, lo que, unido a la contratación de mano de obra barata, les permite trabajar con menores costos de producción, los cuales transfieren a las grandes empresas exportadoras contratantes.


  A partir de cambios como los señalados se aprecia una nueva estructura industrial, que se ha desarrollado de una manera particular al amparo del modelo en curso. Esta situación se expresa además en la creciente participación de los bienes manufacturados en las ventas externas totales. En 1980 las exportaciones industriales absorbían más de un tercio de las totales, en contraste con el 11.5% que registraban a comienzos de la década de los setenta.124


  En las demás ramas industriales (no exportadoras) no se han producido transformaciones significativas. Éstas siguen operando con tecnologías más atrasadas. A pesar de ello, su comportamiento también ha sido positivo, fundamentalmente por el aumento de la protección efectiva otorgada por el Estado desde 1983.


  La combinación de actividades intensivas en capital y en mano de obra, en el marco de una política salarial austera, ha permitido no sólo elevar la productividad y competitividad externa, sino también absorber más empleo. En efecto, desde 1986 la tasa de desocupación baja a un dígito, para situarse cerca de la tasa histórica de 5.5 por ciento.125


  Por otra parte, es importante destacar que la recuperación que se observa desde mediados de los ochenta muestra un nivel menos desequilibrado, hablando tanto en términos sectoriales como intrasectoriales, que el crecimiento económico registrado en la década de los setenta. Sin embargo, es evidente que persisten algunas debilidades, en la medida en que el tipo de especialización productiva que se ha estado desarrollando depende de manera importante del comportamiento del mercado internacional.


  En este entorno adquiere importancia la discusión del paso a la segunda fase del modelo exportador, lo que implica incrementar significativamente la inversión, la innovación tecnológica y la capacitación de la mano de obra.


  Es quizá en esta perspectiva que podríamos evaluar los datos del cuadro 46. Aunque no se cuenta con información más desagregada para saber si se incorporan proyectos nuevos de inversión o sólo se refuerzan los existentes, las cifras podrían ser indicativas de una nueva tendencia.
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  En general, podríamos afirmar que hacia finales de los ochenta la economía chilena completó en lo esencial el ajuste estructural, enfrentándose, en los noventa, a la necesidad de revisar su estrategia exportadora en un entorno internacional modificado por las tendencias de globalización y regionalización.


  EL SEGUNDO PERIODO DEL PROCESO DE PRIVATIZACIÓN


  En la segunda parte analizamos la importancia de los grupos económicos que surgieron al calor del nuevo modelo exportador. La aplicación ortodoxa de la política neoliberal de 1975 a fines de la década de los setenta, coadyuvó a conformar y fortalecer a este nuevo sector empresarial, con base en actividades fundamentalmente especulativas, que llegaron a poner en jaque al sistema económico a fines de 1981.


  Al sobrevenir la crisis económica de 1981 varios bancos privados y financieras, propiedad de los grupos económicos, entran en insolvencia, afectando a algunas empresas productivas asociadas a estos conglomerados. Se suceden numerosas y significativas quiebras, lo que siembra desconcierto generalizado. Esta situación obliga al Estado a apartarse de la ortodoxia y a intervenir para evitar el colapso económico.


  En enero de 1983 el Estado interviene cinco de los principales bancos, pone en supervisión otros dos y liquida dos más a una sociedad financiera. Estas diez entidades representaban el 45% del capital y reservas del sistema financiero chileno.126


  Una vez superada la crisis, el Estado mantiene la supervisión del sistema financiero e inicia una nueva fase de privatización, que se caracteriza por la reprivatización de las instituciones intervenidas y por la venta de grandes empresas públicas consideradas estratégicas, como CAP (Compañía de Aceros del Pacífico), Endesa (Empresa Nacional de Electricidad), CTC (Compañía de Teléfonos de Chile), IANSA (Industria Azucarera Nacional, S. A.) y Entel (Empresa Nacional de Telecomunicaciones), entre otras.


  El nuevo periodo de privatizaciones, que comenzó en 1985, culmina a fines de 1989 con la venta del 100% de las acciones de cerca de 40 empresas. Éstas, a diferencia de la primera etapa de privatizaciones (1973-1980), son superavitarias.127


  Este proceso marca definitivamente el punto máximo del proceso de privatizaciones. En manos del Estado queda la gran minería del cobre, que en parte importante financia a las Fuerzas Armadas y contribuye significativamente al presupuesto fiscal.


  Otra de las características importantes de este nuevo periodo de privatizaciones es la mayor participación del capital extranjero, el cual ha comprado empresas básicamente por el mecanismo de swaps —canje de deuda externa por acciones de empresas nacionales—, y también por inversión directa (véase el cuadro 47).
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  La participación del capital extranjero se ha incrementado de manera considerable. No sólo cuantitativa sino cualitativamente, ya que esta inversión se ubica en actividades ejes del nuevo modelo exportador. De 1985 a 1989 casi el total se distribuía —por orden de importancia— en papel (686.1 millones de dólares); forestal (256.1 millones); agricultura (183.4); minería (179.8); distribución y producción de alimentos (165.5); instituciones financieras (159.7); pesca (124.8); comercio en general (91.8), y aseguradoras (88.3 millones de dólares).128


  De alguna manera, la mayor entrada de inversión extranjera ha marcado nuevas pautas y metas de competitividad, lo cual ha obligado a los grupos nacionales a una mayor modernización y organización empresarial, situación que se relaciona con el crecimiento de las importaciones (como vimos en el cuadro 41).


  Este proceso se liga además a una mayor concentración del capital. En 1987, sólo siete grupos económicos controlaban tres cuartas partes de las 300 principales sociedades anónimas, las cuales contaban además con la mayor participación en las exportaciones. Es el caso, por ejemplo, del grupo Angelini-Fletcher Challenge que dominaba para ese mismo año casi dos quintas partes de las exportaciones totales.129


  El poder de los grupos económicos no sólo se expresa en el capital que concentran y en su elevada participación en las exportaciones, sino en cuánto afectan la dinámica macroeconómica. Estos grupos son fijadores de precios, tienen incidencia en el número, monto y destino de las inversiones; los mercados a los que se dirigen las exportaciones, etcétera.


  Al analizar la hegemonía que este sector del empresariado alcanzó durante los ochenta, no podríamos dejar de hacer, a modo de conclusión de este capítulo, algunas reflexiones sobre la excepcionalidad del proyecto neoliberal chileno.


  Los avances lineales y progresivos que se verifican con la transformación económica y la selección de los principales agentes que le sirven de base, sólo pueden explicarse a partir de la estrecha alianza que, desde 1975 —punto de despegue del nuevo modelo exportador—, se estableció entre el gobierno, los grupos económicos —de nuevo tipo, no tradicionales— y la joven y eficiente tecnocracia educada conforme a los estrictos cánones de la escuela de Chicago.


  Es una situación que no se observa, por ejemplo, en la Argentina posterior al golpe militar de 1976, pues ahí existieron distintos grupos de poder y diferentes proyectos económicos y políticos. Quizás tampoco en Brasil, pues, aunque se presentan características similares, en este caso las diferencias se dieron incluso en el bloque exportador.


  En Chile, de manera temprana, se logra el consenso en torno al nuevo patrón de acumulación y a las reformas institucionales que deberían acompañarlo. La situación de excepcionalidad que confiere el régimen militar va a generar un campo propicio de “disciplinamiento” social, no sólo de las clases trabajadoras, sino incluso de los distintos sectores de la burguesía, y una parte de las Fuerzas Armadas que no estaba completamente de acuerdo con las formas que asumía el proceso de transformación económica y social.


  Estos elementos son importantes para entender la recuperación que experimenta Chile desde 1986. Si bien la crisis de 1981-1984 representó un serio revés económico, en ningún momento cuestionó el proyecto vigente: por el contrario, desde el punto de vista del capital y de la participación estatal, sirvió para imprimir una mayor racionalidad y un mayor pragmatismo al manejo de la política económica, constituyendo este aspecto otro de los “aportes” del proyecto neoliberal chileno a la experiencia regional.
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  4. EL COSTO SOCIAL DE LA “NUEVA ECONOMÍA” CHILENA


  Las modificaciones que desde 1973 ha experimentado la estructura productiva chilena se reflejan también en un cambio significativo en las condiciones de vida de la mayoría de la población. El llamado costo social, que se condensa en el crecimiento significativo de la pobreza, es el reverso de la medalla del “exitoso” neoliberalismo chileno.


  En el transcurso de la llamada “década perdida”, en que la mayoría de las economías latinoamericanas sufre los efectos de la crisis de endeudamiento, la economía chilena crece a tasas elevadas, con control inflacionario e incremento del empleo.


  El chileno se convierte así en el principal modelo de los organismos internacionales, sobre todo del FMI, que con ello reafirma la idea de que no hay otra alternativa para avanzar en los procesos de estabilización y ajuste estructural.


  El costo social de la reestructuración económica aparece, en términos del Fondo, como una externalidad no deseada, pero que puede corregirse fácilmente si el gasto social se enfoca a los sectores de extrema pobreza.


  Para este tipo de planteamientos el subempleo, el empleo precario, los bajos salarios, la reducción de los gastos sociales, etc., que han caracterizado y acompañado al proceso de cambio estructural, no son anomalías del funcionamiento de la economía de mercado, sino más bien el resultado “natural” de una forma más eficaz de reasignar los recursos productivos.


  Estos lineamientos, seguidos, aquí sí, de manera ortodoxa por los equipos que han estado a cargo de la política económica desde 1973, le han permitido al capitalismo chileno adecuarse a los cambios requeridos por las tendencias de reestructuración de la economía internacional.


  Si el balance de los resultados se hace desde esa perspectiva es indudable que éstos han sido significativos. No ocurre lo mismo si se realiza desde el punto de vista de los sectores afectados, cuestión que abordaremos en este capítulo.


  CRECIMIENTO Y DESEMPLEO


  Una de las “ideas fuerza” del neoliberalismo, y que el gobierno militar utilizó también en su labor de convencimiento ideológico, es que, en la medida en que la economía crezca, se darán las condiciones para distribuir la riqueza obtenida.


  Una primera fase de ajuste recesivo, necesaria para alcanzar el saneamiento y la estabilización de la economía, tendría que dar paso a una segunda en la que el libre mercado se encargaría de reasignar los recursos productivos y monetarios entre los agentes sociales.


  Conforme a este esquema, se asigna al Estado un papel marginal y subsidiario, de modo que no distorsione el funcionamiento económico, característica que, según este planteamiento, habría tenido la participación estatal, influida por el paradigma keynesiano, en las décadas pasadas.


  Los lineamientos señalados se siguieron con rigor en el caso chileno. Se saneó y reestructuró la economía, con años de fuerte crisis y otros de recuperación, pero bajo una constante: la distribución cada vez más regresiva del ingreso y la disminución del empleo.


  Históricamente el desempleo en Chile fluctuó alrededor del 6% de la fuerza de trabajo y mantuvo cierta relación con el crecimiento de la economía, como se observa en el cuadro 48.
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  De 1971 a 1973, por las condiciones especiales que significó el gobierno de la Unidad Popular, la regla se modifica. En 1972 y 1973 el crecimiento global fue negativo; sin embargo, la desocupación disminuye, incluso en relación con el nivel histórico.


  Si se deja de lado la excepcionalidad de estos años y se evalúa sólo el promedio de desempleo durante el gobierno militar, se observa un fuerte deterioro de esta variable.


  El desempleo abierto (cuadro 48) se ha mantenido a tasas muy altas, a pesar del crecimiento económico registrado en varios años.


  De 1975 a 1980 el desempleo se debe fundamentalmente, por un lado, a las políticas de ajuste y apertura externa, que afectaron a las actividades industriales tradicionales, las cuales concentraban parte importante de la mano de obra empleada, y por otro, a la sistemática reducción del aparato estatal.


  Esta tendencia no varía significativamente en el nuevo periodo recesivo de 1982 y 1983, sólo que ahora se agregan los problemas derivados de la crisis de endeudamiento externo, así como las quiebras de empresas, productivas y financieras, como resultado del manejo especulativo de los grupos económicos, empeñados en controlar y centralizar las actividades ejes del nuevo modelo.


  La recuperación económica que se observa desde 1984 —aunque ha sido menor a la registrada en 1976-1980—, se ha dado sobre una base productiva reconvertida, con elevada injerencia estatal para salvar de problemas financieros a los grupos económicos, y para perfilar con más claridad los rubros exportadores más dinámicos.130


  Sin embargo, a pesar de la recuperación que se logra desde 1984 el desempleo se mantiene elevado, lo cual muestra que éste no es sólo un problema coyuntural asociado a momentos de recesión, sino a la incapacidad estructural del modelo para atender la demanda de ocupación de la fuerza de trabajo.


  En este sentido, la menor tasa de desempleo de 1988 (6.8%), más que obedecer a una dinámica propia del modelo, correspondió a una acción premeditada del gobierno, relacionada con dos cuestiones básicas:


  a] Una, de carácter político, por el desgaste que estaba implicando el elevado costo social y el incremento de la pobreza, foco de alarma que incluso manifestó el Banco Mundial por sus posibles efectos desestabilizadores.


  La preocupación coincide además con la convocatoria del plebiscito de 1988 (sí o no a Pinochet), lo cual obliga al gobierno a revisar su participación en este aspecto. El resultado fue una inyección de recursos a las actividades que absorbieron ocupación, sobre todo en el sector de la construcción. También se aplicaron estímulos, como rebajas impositivas, que beneficiaran a otras actividades económicas.131


  b] La otra es de carácter económico. El buen desempeño de las exportaciones, en particular por el precio del cobre, unido a un equilibrado manejo del déficit público, permitieron que, a partir de 1988, el Estado tomara una serie de medidas para reactivar las actividades industriales productoras de bienes de consumo. Ello se reflejó favorablemente en el empleo industrial.132


  Medidas tales como el apoyo a la reactivación de actividades que habían sido desplazadas en la década anterior muestran el pragmatismo que ha caracterizado al neoliberalismo chileno, sobre todo en los años ochenta. De algún modo esas medidas constituyen un reconocimiento de que el mercado —como reasignador de recursos—, lejos de tender al equilibrio, acentúa los desajustes estructurales, aun cuando haya crecimiento.


  El Plan de Empleo Mínimo y el Plan para Jefes de Hogar


  En 1975 se creó el Plan de Empleo Mínimo (PEM) para hacer frente a la creciente desocupación, producto de la profunda crisis de ese año. Desde sus inicios fue concebido como un subsidio que las municipalidades (delegaciones) otorgarían a los trabajadores contratados para realizar labores de ornato y aseo de calles, jardines y lugares públicos en general.133


  Con finalidad similar, en 1982 se crea el Plan para Jefes de Hogar. Mañosamente las cuentas oficiales han incluido a estos trabajadores en las cifras de personas empleadas (véase el cuadro 49). Sin embargo, en realidad corresponden a la categoría de subempleo, ya que el ingreso asignado a estos trabajadores ha sido en promedio de un tercio del salario mínimo.


  La participación del empleo de emergencia en la ocupación total registró porcentajes importantes, sobre todo de 1982 a 1985, como puede verse en la última columna del cuadro 49. Durante los años en que se instrumentaron estos programas, un promedio de 5.9% de la fuerza de trabajo total fue contratada en condiciones infrahumanas, especialmente en 1982 y 1983, cuando el porcentaje se eleva a casi 12.5 por ciento.


  Si estas cifras se suman al desempleo abierto, podemos observar un incremento importante de trabajadores que efectivamente se podrían considerar como desempleados o subempleados (véase el cuadro 49).
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  Más allá del frío manejo de datos, es importante destacar que los programas de empleo de emergencia (subempleo) han influido de manera negativa no sólo por el empeoramiento de las condiciones de vida de un número importante de trabajadores adscritos a ellos, sino también del conjunto de los asalariados, debido a que:


  a] Parte importante de los empleados en el PEM y el POJH fueron desplazados a otras actividades, principalmente construcción de caminos y carreteras, comercio e incluso a algunas fábricas, compitiendo con otros trabajadores de esas actividades, pero sin cambios en el subsidio-salario que percibían los primeros.


  b] Desde 1979 (con el Plan Laboral, que se aborda más adelante) se eliminaron diversos beneficios a los empleados en estos programas especiales, como la entrega de raciones alimenticias y el seguro por accidentes de trabajo.


  c] La contratación de trabajadores bajo las condiciones del PEM o del POJH, sumada a la presión del desempleo general, otorgaron a los empleadores enormes ventajas en las negociaciones laborales.


  Según la versión oficial, el objetivo de los programas de empleo de emergencia era otorgar apoyo a la población afectada por la recesión y el elevado desempleo. Aunque tal afirmación no es del todo falsa, sin embargo, no se puede desconocer que en la práctica estos programas constituyeron un eficaz mecanismo de transferencia de recursos del sector trabajador a la acumulación de capital.


  Cambios en la estructura del empleo


  El modelo exportador ha profundizado el desequilibrio sectorial. En términos generales, ha favorecido actividades de menor valor agregado y las actividades no productivas: comercio, servicios financieros, etc., lo que a su vez ha modificado la composición del empleo.


  En un lapso de quince años, 1974-1989, con excepción de la construcción, todos los sectores productivos disminuyen su peso relativo en la estructura ocupacional. La caída del empleo en el sector industrial se explica por la reorientación general de la economía, en donde este sector —por lo menos las actividades manufactureras ligadas al patrón sustitutivo— dejó de ser el eje de la acumulación de capital.


  Aunque con la recuperación industrial de 1989 imprimió un relativo dinamismo a la producción ligada al consumo interno, ésta fue sólo un complemento, ya que básicamente se siguió centrando en las actividades prioritarias según el nuevo modelo, en especial la agroindustria. Con todo, el incremento del empleo industrial en 1989 se mantiene por debajo de las tasas anteriores a 1974, cuando todavía se registraba una estructura manufacturera más diversificada.


  Por otra parte, llama la atención la caída del empleo en los sectores agropecuario y minero, porque constituyen dos de los pilares importantes en que descansa la especialización productiva y los mayores volúmenes de exportación. Ello puede deberse a dos causas: uno, la modernización del agro —en actividades exportadoras— y de la pequeña y mediana minería privatizada, y dos, el incremento de la explotación de la mano de obra, sobre todo con el alargamiento de las jornadas de trabajo.134
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  Paralelamente, la expansión del empleo en el sector de comercio y de servicios ha sido sistemática y funcional al modelo. El caso más notorio son los servicios financieros, que por varios años han dado ocupación a una cantidad creciente de trabajadores, mayor que el propio sector minero, por ejemplo.


  En síntesis, podríamos apuntar que el modelo exportador ha modificado de manera estructural no sólo la composición del empleo, sino también la capacidad de absorción del mismo. La modernidad y la mayor competitividad externa de algunas actividades se han dado a costa de un creciente desempleo.


  Las transformaciones en la composición sectorial del empleo dan cuenta, además, de otro factor importante: el surgimiento de una nueva clase obrera, menos capacitada o capacitada en actividades industriales menos complejas que las anteriores y con un mayor “disciplinamiento”.


  En este sentido vale rescatar la desarticulación de los sindicatos que por décadas tuvieron un peso significativo en las negociaciones con el Estado y la parte empresarial. El trabajo sucio efectuado por la represión, desde 1973, sumado a las reformas laborales posteriores, constituyen la base de una nueva relación entre trabajadores-empresarios y el Estado, que posibilita la “paz social” que a su vez ha permitido el avance del modelo chileno.


  Las modificaciones que se llevaron a cabo a partir del “Plan Laboral” son significativas en este sentido.


  EL PLAN LABORAL


  En los primeros días de julio de 1979, el ministro del Trabajo, José Piñera, dio a conocer en forma oficial el llamado Plan Laboral, conjunto de decretos que en general van a fijar nuevas normas para la organización sindical y la negociación colectiva, contenidos en las leyes 2756 y 2758, respectivamente.


  Según la argumentación oficial, con la nueva legislación laboral se optimizará el funcionamiento económico, en tanto que la negociación colectiva se va a centrar en salarios de equilibrio, en oposición a las prácticas de redistribución masivas del ingreso, que a la postre significan un enorme peso para el Estado y un desincentivo para las nuevas inversiones.


  En el plano del sindicalismo, la propuesta también considera incrementar la “eficiencia”, en la medida en que el libre sindicalismo fomenta y defiende los verdaderos intereses laborales de cada uno de los afiliados, y no, como se venía dando, intereses politizados.


  Así, la libertad sindical y la negociación colectiva, centrada en la empresa y obedeciendo a los lineamientos del mercado, constituirían los instrumentos más eficaces de la nueva legislación laboral; evitarían que el sindicalismo se rebase hacia lo político, es decir, que subvierta el orden social, y en lo económico apoyarían un funcionamiento general más equilibrado.


  La ley 2756, que establece la libertad sindical, considera la con- formación de cuatro tipos de sindicatos:


  1] de empresa, que agrupan a los trabajadores de una misma empresa;


  2] interempresa, que agrupan a trabajadores de varias empresas;


  3] de trabajadores independientes, y


  4] sindicatos del sector de la construcción.135


  De estos cuatro, los únicos que tienen derecho a la negociación colectiva son los sindicatos de empresas, pero con escasas posibilidades de lograr condiciones favorables para sus agremiados.


  De acuerdo con la legislación anterior, una vez que en una empresa se decidía por mayoría constituir un sindicato, todos los trabajadores pasaban a formar parte de él y no podía haber más de uno por empresa industrial. Con la nueva legislación se autoriza la formación de varios sindicatos por empresa, con un máximo de 25 personas, y además se establece la afiliación voluntaria. De esta forma, los sindicatos pierden condiciones de negociación con la parte patronal.


  El objetivo de esta disposición es debilitar y atomizar al movimiento obrero chileno, educado históricamente en una lucha sindical amplia y organizado en poderosos sindicatos en escala nacional. La nueva ley no prohíbe las federaciones o confederaciones, pero sí limita mucho sus funciones. Como gran prerrogativa se les concede la participación en cuestiones relacionadas con la capacitación y la ayuda mutua.


  La proliferación de sindicatos con prohibición de organización en el ámbito nacional afectó principalmente a las federaciones, las cuales antes unificaban a los sindicatos de diferentes latitudes geográficas.


  Según las autoridades, el objetivo de “liberalizar” la organización sindical es evitar o romper las relaciones monopólicas de los trabajadores de las grandes empresas, ya que, conforme a los planteamientos del economista Milton Friedman, “el poder generado por los poderosos sindicatos se levanta como un obstáculo a la fijación natural del precio de la fuerza de trabajo en el mercado”.136 Desde este punto de vista, el sector patronal es el favorecido por los cambios en materia de organización sindical, según la Ley 2756.


  Por su parte, el artículo 11 del Decreto-ley 2758 establece que sólo “son materia de negociación colectiva todas aquellas que se refieren a los sistemas de remuneraciones u otros beneficios de dinero, y las condiciones comunes derivadas del contrato de trabajo”.137


  La nueva institucionalidad laboral se restringe así, más que nunca, al ámbito económico de la negociación colectiva, marginando a los trabajadores de otros derechos adquiridos, como son: la participación en la gestión de las empresas; la posibilidad de conseguir que el empleador establezca condiciones justas en las relaciones colectivas de las partes, las cuales se expresan en sistemas relativos a la promoción, procedimientos productivos menos desfavorables al trabajador, ritmos de producción, uso de la maquinaria, etcétera.


  La legislación laboral anterior, basada en el artículo 10 de la Constitución Política, aseguraba los derechos de sindicalización y de huelga y proclamaba que “los sindicatos son libres para cumplir sus propios fines”.138


  Los requisitos que señalaba el Código del Trabajo para el ejercicio del derecho de huelga eran los siguientes:


  a] que hubiese fracasado el procedimiento de conciliación obligatorio y rechazado por las partes el arbitraje;


  b] que hubiese vencido el plazo para la denuncia del contrato colectivo, si lo había;


  c] que se acordara la huelga por mayoría absoluta, en votación secreta, con participación cuando menos de dos tercios de los miembros del sindicato o de los trabajadores involucrados en el conflicto;


  d] que la huelga se iniciara dentro de los 20 días siguientes a la clausura del procedimiento de conciliación o del plazo superior acordado por las partes (la Junta de Conciliación podría prorrogar este plazo hasta 30 días);


  e] si dentro de este plazo no se declaraba la huelga, el conflicto se entendía terminado y así debía declararlo la Junta de Conciliación;


  j] que se hubiese comprobado el cumplimiento de las formalidades del procedimiento de huelga por medio de un delegado o representante de la Junta de Conciliación.


  De los puntos anteriores se desprende que la antigua legislación consagraba a la huelga como un derecho y para asegurar su eficacia imponía al empleador la prohibición de continuar la actividad de la empresa afectada por la paralización, al igual que contratar nuevos trabajadores durante la misma.


  La nueva legislación expresa (artículo 50 del Decreto Ley 2758) una serie de modificaciones y restricciones al derecho de huelga. En primer lugar, su duración máxima es de 60 días. Al concluir este plazo, los trabajadores deberán reintegrarse a sus labores, pues de lo contrario se considera que han renunciado “voluntariamente”.


  En segundo lugar, después de 30 días de huelga se autorizará a cualquier trabajador a retirarse de la negociación y reintegrarse al trabajo. En tercer término, en cualquier momento de la huelga del 10% de los trabajadores involucrados podrá convocar a una votación para pronunciarse sobre cualquier ofrecimiento del empleador o para someter el asunto a arbitraje. En cuarto lugar, durante la huelga el empleador podrá contratar a los trabajadores que considere necesarios.


  Al comparar las dos legislaciones no podemos menos que llamar la atención sobre la extrema debilidad de negociación que los trabajadores tienen con el Plan Laboral. La nueva legislación laboral resta autoridad y campo de acción a los dirigentes, quita fuerza al movimiento huelguístico y propicia el enfrentamiento entre los mismos trabajadores, al permitirles la reincorporación individual al trabajo.


  Por otra parte, el Plan Laboral introduce un elemento “novedoso” al otorgar a los empresarios la posibilidad de realizar huelgas patronales. Este mecanismo, que se denomina lock-out, puede adoptarse si una huelga afecta a más del 50% de los trabajadores, o significa la paralización de actividades estratégicas para el funcionamiento de la empresa. En estas circunstancias los empleadores pueden decretar el cierre parcial o total de la empresa por 30 días, con lo que se considera suspendido el contrato de trabajo y por tanto el patrón no debe pagar remuneraciones ni otros beneficios a los asalariados.


  El Plan Laboral ha constituido así un poderoso instrumento legal que el sector empresarial ha utilizado eficientemente para desarticular los sindicatos y abatir el costo de la fuerza de trabajo.


  POLÍTICA SALARIAL Y CONSUMO BÁSICO


  El comportamiento de los salarios


  Uno de los elementos comunes en los programas de estabilización instrumentados en América Latina es el control salarial, que, unido a las políticas de contracción de la demanda, astringencia monetaria y reducción del gasto fiscal, han repercutido en el incremento del desempleo y de la pobreza en la región. La economía chilena no escapa a la regla. Más bien, en su condición de pionera en el impulso del enfoque neoclásico ortodoxo, ha utilizado por un largo periodo estos mecanismos en su ajuste interno.


  Según los estrategas del proyecto chileno la contracción de los salarios reales se justificaba —sobre todo en la primera etapa de saneamiento económico— ya que ello permitiría no sólo el control inflacionario, sino también la reducción del desempleo. Sin embargo, lo que se comprueba desde 1973 es que, pese a la enorme caída salarial, el desempleo se mantuvo en tasas altas.


  Si bien en algunos años hay una leve mejoría en los salarios reales, no ha bastado para recuperar el nivel de 1970. En el caso de los salarios mínimos, la recuperación no ha permitido retornar a los niveles de 1978.


  De 1974 a 1976, cuando se instrumentaron de manera más drástica las políticas de estabilización, el producto geográfico bruto cae a niveles muy bajos, sobre todo en 1975. Como consecuencia, los salarios disminuyeron a la mitad de los registrados en 1971 y más del 35% respecto de 1970, considerado como un año de cierta normalidad en el desarrollo capitalista chileno. La recuperación del PGB, en 1977-1981, incidió en una mejora salarial, aunque ésta se mantuvo por debajo de 1970.


  La crisis deudora de 1982 encuentra a la economía chilena con un proyecto exportador definido y en marcha, con aceptables niveles de competitividad y penetración en los mercados internacionales, independientemente de las debilidades que implican el que se especialice en bienes de tipo primario.


  Sin embargo, y para los efectos de este capítulo, es importante destacar que, tanto en los años de crisis, como de posterior recuperación, se siguió afectando los niveles salariales, los cuales para fines de la década ni siquiera alcanzan los niveles registrados en 1981 y 1982 (véase el cuadro 51).
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  El efecto del ajuste en los ochenta es mucho más notorio si se analizan los salarios mínimos reales, cuya disminución promedió en esos años una pérdida de 40% con respecto a 1981. Ello es significativo si se considera que parte importante de la población gana entre uno y dos salarios mínimos.139


  De lo anterior es fácil concluir que no siempre el crecimiento del producto está asociado a una mayor distribución del ingreso, como sostiene el enfoque neoliberal. El caso chileno es demostrativo en este sentido. Al contrario de lo que se plantea, el crecimiento económico se ha sustentado de manera importante en el bajo costo de la mano de obra y en una mayor concentración del ingreso disponible.


  La pérdida que registran las remuneraciones con relación al PIB fue de aproximadamente 5 puntos de 1970 a 1975, situación que se agudiza en 1985 (segundo periodo de ajuste), cuando la caída es de casi 11 puntos con respecto a principios de la década.


  En tanto, el exceden de explotación crece sistemáticamente en el periodo considerado. La transferencia de recursos de los asalariados no sólo aumentó los ingresos de los empresarios, sino también ha permitido incrementar la modernización de los sectores ejes de la acumulación, lo que puede apreciarse en el rubro de consumo de capital fijo (véase el cuadro 52).
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  De 1985 a 1989 se observa una mejoría de las remuneraciones. Pero en el último año todavía representan una caída de cinco puntos del PIB en relación con 1970.


  Por otra parte, si bien es cierto que el comportamiento a la baja de los salarios reales en el largo plazo guarda una relación estrecha con los cambios estructurales instrumentados, no es posible desligarlos de las decisiones centralizadas y de las restricciones legales que ha impuesto el gobierno militar chileno.140


  En junio de 1982 se eliminó de los contratos colectivos la norma que obligaba a incrementos de al menos el 100% de la inflación pasada. Además, el gobierno autorizó de manera oficial a los empleadores para que redujeran significativamente las contribuciones a la seguridad social.141


  El apoyo gubernamental a los distintos agentes sociales ha sido notablemente discriminatorio, en particular en el proceso de ajuste de los ochenta. A este respecto, y a modo de ejemplo, tenemos que mientras a 600 000 desocupados se les otorgó, de 1982 a 1985, un salario subsidio (mediante los programas de empleo de emergencia POJH y PEM) equivalente a 1.5% del PGB, menos de 10 000 deudores en dólares obtuvieron un subsidio equivalente al 3% del PGB. Los depositantes recibieron un seguro público por sus ahorros y fueron indizados con la inflación, mientras que los trabajadores sufrían grandes pérdidas a causa de la desindización salarial y del desempleo.142


  Durante el periodo de ajuste (1980-1987), el gobierno también bajó los impuestos a la renta, a las utilidades y las ganancias del capital, de 5.4 a 4.3 por ciento del PGB.143


  El gasto social y los impuestos como factores redistributivos


  Por varias décadas, y hasta 1973, el Estado chileno había desempeñado un papel creciente en la redistribución del ingreso, utilizando, entre otras cosas, las partidas destinadas al gasto social. Esto, según el diagnóstico neoliberal, había contribuido de manera importante al desequilibrio de las finanzas gubernamentales.144


  Congruente con el programa estabilizador, la disminución del déficit fiscal constituye otra de las variables que el gobierno militar se apresuró a promover. En 1970, el déficit del gobierno representaba el 7.6% del PGB. En el periodo de la Unidad Popular éste se elevó a 17.5%, lo que contrasta radicalmente con el 5% promedio registrado bajo el gobierno militar, que incluso mostró cifras positivas en 1979 y 1980.145


  Los efectos de la austeridad en el aspecto social son evidentes si vemos la disminución del gasto fiscal social per cápita en salud, vivienda y educación, tres de los rubros más significativos del apoyo estatal al mejoramiento de las condiciones de vida de la población de ingresos bajos y medios.
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  En el lapso de 1975 a 1988 el gasto fiscal social en las actividades analizadas disminuyó para cada persona aproximadamente en 25% respecto de comienzos de los años setenta, y más del 50% con relación a 1972.


  Por otra parte, la creciente privatización de estas actividades encareció los servicios otorgados, marginando de sus beneficios a sectores considerables de la población más pobre, que ni siquiera alcanza a cubrir sus necesidades básicas de alimentación, producto del desempleo y la reducción salarial.


  Otro elemento que ha contribuido al desmejoramiento de las condiciones de vida y que tiene que ver con la reducción del gasto fiscal ha sido la baja constante de las asignaciones familiares (apoyo monetario que por ley otorga el Estado a las familias por cada hijo menor de diez años). La asignación familiar, que había crecido continuamente hasta principios de los setenta, desciende de modo persistente desde 1974, hasta situarse en 1989 en 71 % por debajo del nivel logrado en 1970.146


  Sólo el gasto de previsión (aporte al Fondo de Pensiones) aumenta, debido al creciente número de pensionados, pero por sobre todo a los cambios en esta actividad a partir de su privatización. El incremento del gasto en previsión, más que beneficiar a los trabajadores, ha contribuido a concentrar el ahorro en unas cuantas empresas que manejan dichos fondos.


  En 1980 se promulga la Ley 3500 que contiene las principales reglamentaciones del nuevo sistema de previsión social. El régimen de capitalización individual, base de esta reforma, entregó a las administradoras de fondos de pensiones (AFP) el manejo de los ahorros individuales de los imponentes del sistema.


  El proceso de transferencia al nuevo régimen de previsión ha sido gradual. Durante la transición, el Estado quedó a cargo del sistema antiguo, técnicamente quebrado, por lo que debió absorber una carga financiera adicional por concepto de pago de pensiones a los jubilados en ese sistema, además de bonos de reconocimiento, deuda previsional con los activos traspasados al nuevo sistema.


  Por estas modificaciones, el Estado dejó de percibir las cotizaciones de los afiliados que se pasaron al sistema privado. Ello generó, de 1982 a 1990, un déficit en el rubro de previsión —entre lo gastado e ingresado por el Estado—, de aproximadamente 6% de PGB,147 el cual el gobierno ha financiado a base de reducir el gasto en otros rubros sociales.


  La política del gobierno frente a las AFP es una muestra del uso discrecional de los recursos fiscales. Su participación es diametralmente distinta cuando se trata de apoyar a los grupos económicos, que por definición son los agentes económicos más importantes del proyecto exportador chileno.


  La fortaleza financiera de las AFP es manifiesta. En junio de 1989 el valor de los activos de los fondos de pensiones representaba el 42% del total de las colocaciones del sistema financiero nacional y en el mismo mes casi triplicaban el total de las colocaciones hipotecarias y equivalía a 100 veces el valor de las transacciones de acciones de la Bolsa de ese mes y más del doble de las transacciones del total de instrumentos que operan en aquélla (acciones, instrumentos de renta fija, etcétera).148


  La importancia que han adquirido las AFP se inscribe en el gran impulso dado al proceso de privatización desde 1985 y en la institucionalización del mercado de capitales tras la crisis financiera de 1982.


  Con la promulgación de la Ley 18398, del 24 de enero de 1985, que modificó el Decreto-Ley 3500, se señala que parte de los fondos de pensiones puede destinarse a la compra de acciones de sociedades anónimas abiertas. Para reforzar este proceso se promulga, en mayo de 1989, la Ley 18798, que autoriza a las AFP a adquirir valores que no se hubiesen transado previamente. Esto posibilitó la venta accionaria de las nuevas empresas que surgieron como producto de la filialización de empresas ya existentes.149


  No es difícil concluir, en este sentido, que el manejo del gasto ha significado un importante instrumento para la concentración de la riqueza y la inequitativa redistribución del ingreso.


  Situación similar puede observarse cuando se analiza el ítem de ingresos tributarios. En general, durante el gobierno militar la recaudación impositiva mostró un crecimiento real de aproximadamente 4.4% anual, producto de las reformas tributarias de 1975 y 1984.150 Habría que señalar, sin embargo, que en ambas el peso del incremento estuvo en los impuestos indirectos sobre el consumo individual, más que en la imposición directa a las empresas, a fin de evitar la evasión, el desestimulo al ahorro y el esfuerzo productivo.151


  Aunque la evaluación del cumplimiento de los últimos objetivos mencionados no corresponde estrictamente a este apartado, nos interesa, sin embargo, destacar el sesgo represivo de los impuestos indirectos sobre las rentas disponibles (véase el cuadro 54).
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  Como se aprecia en el cuadro 54, el ingreso que queda a los estratos uno y dos después de pagar impuestos es precario, mientras en los niveles de ingresos más altos el crecimiento del excedente en 12 años fue de aproximadamente 40 por ciento.


  CONSUMO Y POBREZA


  La disminución en la calidad de vida de parte importante de la población chilena, durante el gobierno militar, puede finalmente resumirse en el incremento de la pobreza y en la concentración del consumo.


  Aun cuando en 1989 mejora el consumo individual con respecto a 1970, éste no fue suficiente para alcanzar los niveles de 1972. La heterogeneidad en el aumento del consumo se pone de manifiesto si se analiza por distintos niveles de ingreso.


  La información disponible, que corresponde a tres encuestas realizadas en Santiago, ciudad que cubre alrededor del 40% de la población total, nos permite ver que de 1969 a 1988 el mayor deterioro se ha registrado en los tres quintiles inferiores, es decir, en el 60% de los hogares con ingresos más bajos; el cuarto quintil conservó su consumo, mientras que el de los ingresos más altos mejoró sistemáticamente su participación y además fue el único estrato cuyo ingreso real por familia se elevó en el periodo considerado.
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  En 1978 el consumo mensual promedio de las familias del estrato más bajo equivalía aproximadamente al 9.5% del consumo familiar más alto, brecha que se ensancha en 1988 (véase el cuadro 56). Si consideramos, además, que por lo general las familias pobres son más numerosas, su consumo individual es infrahumano.
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  De 1976 a 1989 el promedio de hogares pobres (que incluye indigentes y pobres no indigentes) ha estado cercano al 50% del total de hogares, como puede observarse en el cuadro 57.152


  A partir de 1976, cuando las familias pobres alcanzaron el punto más alto (60%), como efecto de la caída del PIB (-15%) y de las políticas estabilizadoras, el gobierno militar plantea que su preocupación central en materia de gasto social se enfocará a los hogares de extrema pobreza, sobre todo en momentos recesivos. Sin embargo, la economía chilena —a diferencia del resto de la región— muestra fases de crecimiento importantes a partir de 1986 y el famoso efecto de chorreo sigue sin alcanzar a casi la mitad de las familias chilenas.
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  A modo de conclusión general de este capítulo podríamos afirmar que, si bien el modelo chileno ha servido como ejemplo de un proyecto neoliberal “exitoso”, es también el que nos permite ver el reverso de la medalla. La realidad se ha encargado de desmitificar —sobre todo en economías atrasadas— la idea de que es posible ajustar, crecer y distribuir. Por el contrario, lo que ha permitido el crecimiento y la modernidad en Chile ha sido la transferencia y concentración brutal y creciente de la riqueza generada.


  Notas


  
    
      130 El déficit del Banco Central, a raíz del rescate del sistema financiero entre 1982 y 1985, superó los 500 millones de dólares, los que fueron repuestos por una nueva ola de privatizaciones. Véase Mario Marcel, “El financiamiento del gasto social”, Santiago, CIEPLAN, Colección Estudios, núm. 31, marzo de 1991, p. 57.

    


    
      131 El Estado pudo manejar el mayor gasto y menores ingresos tributarios por la coyuntura favorable del incremento del precio del cobre, que le significó una entrada adicional de divisas por cerca de 1 000 millones de dólares. Véase Mario Marcel, op. cit., p. 58.

    


    
      132 Véase al respecto Álvaro Díaz, “La reestructuración industrial autoritaria en Chile”, en Cuadernos Políticos, núm. 58, México, Ediciones ERA, octubre-diciembre de 1989, p. 98.

    


    
      133 El salario-subsidio correspondía a 33 dólares mensuales en 1980, sin mayores cambios en el tiempo en que se instrumentaron estos programas.

    


    
      134 En capítulos anteriores hemos detallado la reconversión y modernización que realizaron los grupos económicos. Con respecto a la extensión de la jornada de trabajo, no se cuenta con datos actualizados. Sin embargo, a modo de ejemplo podríamos citar que el promedio de horas de trabajo semanal pasó de 45.2 en 1970 a 48.4 en 1980. Vicaría Pastoral Obrera, Serie de Estudios Económicos, núm. 5, Santiago, enero de 1981, p. 34.

    


    
      135 Vicaría Pastoral Obrera, Análisis del Plan Laboral, Documento de Trabajo, año 2, núm. 7, 1979, p. 18.

    


    
      136 Milton y Rose Friedman, La libertad de elegir, México, Grijalbo, 1980, p. 322.

    


    
      137 Vicaría Pastoral Obrera, Análisis del Plan Laboral, op. cit., p. 65.

    


    
      138 Ibid., p. 83.

    


    
      139 En mayo de 1991, y considerando que este tipo de salarios son los que muestran una recuperación mayor con la política del gobierno democrático, 18.6% de la fuerza de trabajo recibía menos del salario mínimo y 52.2%, ganaba menos de dos salarios mínimos. Estos datos son significativos, pero más aún por su incidencia en las remuneraciones medias. Véase Christian Larraín, “La dinámica remuneraciones-productividad: evidencia reciente y perspectivas”, en Programa Economía del Trabajo. Informe anual 1991-1992. Santiago, abril de 1992, p. 43.

    


    
      140 Para estos efectos remitimos al “Plan Laboral” analizado en el apartado anterior.

    


    
      141 Véase J. P. Arellano, op. cit., p. 73.

    


    
      142 Patricio Meller, Ajuste chileno en la década de los ochentas, Santiago, CIEPLAN, Colección Estudios, núm. 30, diciembre de 1990, p. 52.

    


    
      143 Andrea Giovanni y Frances Stewart, Sistema fiscal, ajuste y pobreza, Santiago, CIEPLAN, Colección Estudios, núm. 31, marzo de 1991, p. 100.

    


    
      144 Al inicio de los años setenta, Chile se situaba entre los países de América Latina con mayor desarrollo social. El nivel educativo, los sistemas de salud y de vivienda popular eran de los más adelantados de la región. Así también lo era la cobertura de la seguridad social, que alcanzó los cuatro quintos de la fuerza de trabajo. Véase de Ricardo Ffrench-Davis, Desarrollo económico con equidad, Santiago, CIEPLAN, Colección Estudios, núm. 31, marzo de 1991, p. 38.

    


    
      145 J. P. Arellano y M. Marfán, La política fiscal en Chile, Santiago, CIEPLAN”, Colección Estudios, núm. 21, junio de 1987, p. 132.

    


    
      146 R. Ffrench-Davis, op. cit., p. 40.

    


    
      147 Carlos Budnevich, “Implicancias financieras de la privatización en Chile: lecciones del período 1985-1990”, en Óscar Muñoz, Después de las privatizaciones: hacia un Estado regulador, Santiago, CIEPLAN, 1993, p. 118.

    


    
      148 Mirenchco Videla, “Política de empresas públicas 1973-1990”, en Estado empresario privatización en Chile, Serie Investigaciones, núm. 2, Santiago, Universidad Nacional Andrés Bello, mayo de 1990, p. 119.

    


    
      149 Ibid., loc. Cit.

    


    
      150 C. Budnevich, op. cit., p. 126 y José Pablo Arellano, 25 años de política fiscal en Chile, Santiago, CIEPLAN, Colección Estudios, núm. 21, junio de 1987, pp. 143 y 152. La Reforma de 1975 contribuyó a canalizar recursos al mercado de capitales. Estimuló el pago de dividendos en contra de la retención de utilidades. Se instaura el Impuesto al Valor Agregado (IVA) con una tasa de 20%, pasaje aplicado a casi todos los bienes de consumo y a las importaciones y se reembolsa el IVA a los aportadores. Así, las ganancias por intereses se gravaron principalmente de las personas y no a las empresas. Situación similar se observa con la Reforma de 1984, aunque ésta consideró impuestos progresivos sobre la renta y rebajas “selectivas” para premiar el ahorro.

    


    
      151 Los impuestos a la renta, a las utilidades y a las ganancias de capital como porcentaje del PGB, disminuyeron de 54% en 1980 a 4.3% en 1987. G. Andrea y F. Stewart, op. cit., p. 100.


      Con las rebajas tributarias otorgadas desde 1984, incluyendo las que se aplicaron antes del plebiscito de 1988, tenemos un costo superior a los 1 000 millones de dólares al año, el que se financió con la reducción del gasto social. Véase Mario Marcel, Financiamiento del gasto social, Santiago, CIEPLAN Colección Estudios, núm. 31, 1991, p. 56.

    


    
      152 Según los conceptos de la CEPAL, pobreza implica un nivel de ingresos insuficientes para satisfacer las necesidades básicas, alimentarias y no alimentarias, e indigencia estaría definida por la carencia acentuada de ingresos, que ni siquiera alcanzan para adquirir los alimentos básicos. Véase CEPAL, Una estimación de la magnitud de la pobreza en Chile, Santiago, 1987.

    

  


  TERCERA PARTE


  EL MODELO DE ESPECIALIZACIÓN DURANTE EL GOBIERNO DEMOCRÁTICO


  1. EL GOBIERNO DEMOCRÁTICO, ¿CAMBIO DE MODELO?


  Luego de casi 17 años de gobierno militar, el 30 de marzo de 1990 Chile inaugura su transición a la democracia. El presidente electo, Patricio Aylwin —demócrata-cristiano—, encabeza la llamada Convergencia Democrática, formada por la Democracia Cristiana (DC), el Partido Socialista (PS) y el Partido por la Democracia (PPD).


  Una de las características más novedosas que presenta el proceso de transición es la renovación ideológica de los dirigentes de la concertación, abre una nueva forma de hacer política. La confrontación abierta del pasado es remplazada por formas negociadas que buscan afianzar una democracia de tipo consensual.


  De la crítica frontal que como oposición hicieron al modelo de mercado, la Concertación asume el rescate de los aspectos positivos de la estructura económica heredada y reconoce el papel del mercado y de los empresarios en el proceso de desarrollo. Se produce así un acercamiento entre los intereses de la clase empresarial y el nuevo gobierno, en aras de mantener la estabilidad política y el modelo exportador.


  El mayor entendimiento se explica también por los cambios que experimenta el propio sector empresarial chileno. Luego de la derrota del gobierno militar en el plebiscito de 1988 y del debilitamiento de la derecha, los dirigentes empresariales optan por alejarse un tanto del régimen del general Pinochet y concentrarse en la defensa del modelo económico de mercado abierto. Éste es precisamente uno de los puntos centrales que van a pactar posteriormente con las nuevas autoridades.


  Así, el proceso de transición intenta recuperar la democracia en el marco de la economía de mercado. En lo sustancial se sigue impulsando el modelo de especialización exportadora, con control de las principales variables macroeconómicas, pero dándole una importancia mayor a los aspectos de equidad en la distribución del ingreso.


  En este sentido adquieren importancia las reformas en el plano laboral y sindical, así como en la esfera de las políticas sociales, con lo que se busca ampliar la participación del Estado, fundamentalmente para atender a los sectores más pobres de la sociedad conforme a una estrategia de financiamiento que no provoque efectos desequilibrado res del presupuesto fiscal.


  El presente capítulo abordará tres de los principales puntos que definen al modelo chileno en su nueva etapa democrática: 1] la política económica y sus resultados; 2] la estrategia exportadora, en el marco del proceso de globalización, y 3] las características de la nueva política social.


  LA POLÍTICA ECONÓMICA Y SUS RESULTADOS


  En marzo de 1990, cuando Patricio Aylwin asume la presidencia, la economía chilena presenta severos desajustes y una tendencia latente de sobrecalentamiento y al repunte inflacionario como consecuencia del excesivo gasto que había realizado el gobierno militar para apoyar el plebiscito de octubre de 1988.


  De octubre de 1987 al mismo mes del año siguiente, se expande de manera deliberada la demanda y la actividad económica. En ese año la cantidad de dinero del sector privado creció 56%, la tributación se redujo cerca de 4% del PIB y el tipo de cambio real se revaluó 12% de enero de 1988 a junio de 1989.153


  La forma “populista” de incremento del gasto —contradictorio con los planteamientos esgrimidos por el neoliberalismo chileno— con que el gobierno militar asumió la preparación del plebiscito, incentivó un crecimiento de la economía más allá de lo esperado inicialmente.


  En el bienio 1988-1989 el PIB aumentó 18%, cuando lo programado era entre 9 y 10 por ciento en los dos años. La demanda agregada, por su parte, creció 22% del PIB,154 lo que finalmente se tradujo en un crecimiento importante de la inflación, que alcanzó 27.3% en 1990, más de dos veces la tasa de 1988, que fue de 12.7 por ciento.155


  En este marco, y con la idea de preservar el equilibrio de las principales variables económicas, el gobierno democrático decide instrumentar en 1990 una política de ajuste, utilizando como ancla la tasa de interés. Con esta medida, se inicia un proceso de sucesivas modificaciones en la política económica para regular el comportamiento de la economía.156
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  Si bien los resultados generales del gobierno de Aylwin fueron buenos en términos de un alto crecimiento (poco más del 6% en promedio), baja en la tasa inflacionaria, crecimiento del empleo, etc., no por ello dejan de vislumbrarse algunos problemas.


  La dinámica económica no ha logrado encontrar un equilibrio entre crecimiento e inflación. Al reanimarse la actividad se estimulan las importaciones y las presiones inflacionarias, por lo que es necesario aplicar medidas de ajuste y luego levantarlas para volver a incidir en el comportamiento positivo de la economía.157


  El resultado que muestran las principales variables macro no hubiera sido posible sin la fuerte intervención de la regulación estatal. Esta tendencia constituye uno de los principales cuellos de botella para la estrategia actual, cuyo objetivo central es el crecimiento sostenido estable y “sano”, y un mejor reparto de la riqueza.


  Durante 1990, se hizo frente a las crecientes presiones inflacionarias con una política monetaria restrictiva, a partir de la elevación de las tasas de interés. Los resultados de dicha medida se expresan en la reducción de la actividad económica, de la inversión y de las importaciones (éstas bajaron su participación con respecto al PIB y a 1989, aunque en términos absolutos crecieron moderadamente, como se aprecia en el cuadro 64), afectando el consumo general.
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  La caída del PIB en 1990 con respecto al año anterior y el comportamiento a la baja que éste mostró en los primeros trimestres de 1991 se consideran un sobreajuste, por lo que se decide aplicar una política expansiva del gasto público y de reducciones en las tasas de interés para incrementar el gasto privado. Con estas medidas se logró elevar el ritmo del crecimiento, el cual llega a 12.3% en el cuarto trimestre de 1991, lo que permitió crecer a una tasa de 6.8% en ese año y de 10.6% en 1992 (véase el cuadro 58).


  En la expansión del gasto —fundamentalmente el privado— incidió también una mayor entrada de capital externo de corto plazo, atraído por la diferencia de las tasas de interés interna y externa. La reducción de la tasa LIBOR, durante 1992, sumada a la elevación de las tasas nacionales, habrían provocado la mayor afluencia de divisas, que se reflejó en el crecimiento de la cuenta de capitales (véase el cuadro 60).158
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  La elevada tasa de crecimiento de 1992 causó nuevamente una situación de sobrecalentamiento, que debió enfrentase con nuevas medidas de ajuste. La demanda se reduce, fundamentalmente el consumo privado, de 10.1% en 1992 a 7.7% en 1993. El consumo del gobierno también disminuye, pero en un porcentaje menor, debido al compromiso de apoyar el gasto social y combatir a la extrema pobreza (véase el cuadro 59).


  El ajuste provocó una disminución del crecimiento del producto de 10.6% en 1992 a 5.9% en 1993. En este descenso también influyó la caída de los precios internacionales de los principales productos de exportación, fundamentalmente del cobre, que registró una caída de -16.4% en 1993 (véanse los cuadros 58 y 62).


  El comportamiento económico en estos años, aunque elevado si se considera el promedio de la región latinoamericana, no escapa sin embargo a fluctuaciones indeseadas, sobre todo en relación con el objetivo de buscar un crecimiento más equilibrado sectorialmente.


  La dinámica más sostenida que se observa en los sectores de la construcción, comercio, transporte y comunicaciones y electricidad, agua y gas, podrían explicarse, entre otros factores, por el incremento de la demanda interna como producto del crecimiento del empleo y de los salarios.


  Las actividades productivas en general muestran un comportamiento más fluctuante, en la medida en que se han visto afectadas por el manejo de las tasas de interés. Sin embargo, es interesante destacar que, si bien la industria mostró una dinámica de crecimiento menor que la de los sectores no productivos, también logra —en 1991 y 1992— avances significativos, sobre todo en los rubros destinados al mercado exterior (véase cuadro 62).
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  La disminución de las exportaciones industriales en 1993, obedece más que a cuestiones de índole productiva interna, a la baja de los precios internacionales de esos bienes.


  EL CRECIMIENTO DE LA TASA DE INVERSIÓN


  Elevar los niveles de inversión es una preocupación para cualquier modelo de desarrollo. Sin embargo, los retos actuales en esta materia son mucho mayores para el gobierno democrático chileno, en la medida en que se desea seguir promoviendo la competitividad externa a la vez que procurar un mayor bienestar de la población.


  El crecimiento de la tasa de inversión en capital fijo, sobre todo a partir de 1992, es un punto importante que debe considerarse en el objetivo señalado. Sin embargo, habría que tomar en cuenta que la necesidad de incrementar la inversión en los noventa plantea una situación distinta a la del pasado reciente.
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  Tanto las nuevas formas de integración como las debilidades estructurales del proyecto de especialización productivo chileno ponen a la orden del día la necesidad de pasar a una segunda fase del modelo exportador, basado en el fomento de actividades industriales de mayor complejidad tecnológica y con mayor capacitación de la mano de obra empleada. De ahí que los niveles de inversión necesitan incrementarse de manera cuantitativa y cualitativa en un grado muy superior al que hasta la fecha se ha dado.


  Según algunos autores, en lo que va de los noventa la economía chilena habría entrado en esta nueva fase.159


  Esta tesis es un tanto discutible si se considera que las exportaciones corresponden todavía a bienes provenientes o relacionados con el sector primario, con baja manufacturación. Sobre este punto se profundizará en el apartado siguiente.


  Ahora bien, independientemente de la discusión de si el modelo en curso se encuentra o se encamina a una etapa superior, lo cierto es que el crecimiento de la inversión en capital fijo (IBCF) apunta en el sentido de seguir modernizando los rubros exportadores, en donde ha ido ganando importancia el sector industrial.


  Si bien de 1990 a 1993 las importaciones de bienes de consumo continúan creciendo de manera importante, la participación mayoritaria en el total corresponde a bienes de capital e intermedios, que en su mayoría se destinan al sector industrial.


  En el periodo 1989-1994 la tasa anual de crecimiento industrial fue de 4.9%. La utilización de la capacidad instalada del sector se aproximó a 90% en 1993, en tanto que casi un cuarto de las inversiones se destinó a la industria, lo que estaría implicando que el dinamismo que ésta muestra ya no se debe sólo al empleo de la capacidad ociosa, sino a la expansión de capacidades productivas. Ello explica no sólo su mayor participación en las exportaciones, sino también en el mercado interno.160


  Otra de las grandes preocupaciones respecto de la necesidad de incrementar la inversión se refiere al financiamiento, cuestión que apunta a viejas y nuevas discusiones que sobre este tema se han dado no sólo en el caso de la economía chilena, sino en el de toda América Latina.
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  La estrategia de crecer con estabilidad, y ahora con equidad, plantea más que nunca la pertinencia de fomentar el ahorro interno, para evitar las fluctuaciones nocivas del externo, cuestión que quedó meridianamente clara con la crisis mexicana de noviembre de 1994.


  Si bien Chile pudo controlar las consecuencias del “efecto tequila”, más rápidamente que otras economías de la región —fundamentalmente por la política de regulación del capital de corto plazo que se instrumenta desde 1990—, ello no asegura que situaciones futuras puedan ser así de manejables. Esto es particularmente importante de persistir las tendencias de crecimiento de la inversión de cartera, como sucedió en 1993 y 1994.


  Sin embargo, habría que señalar que en Chile los efectos de una mayor entrada de capitales son menos perniciosos que, por ejemplo, en los casos de México o Argentina, primero porque el porcentaje de participación respecto del PIB es baja, y segundo, porque no incide de modo significativo en el financiamiento de la tasa de inversión.


  La economía chilena cuenta con un importante financiamiento interno de la inversión, sobre todo a partir de la reforma del sistema previsional y la participación de las administradoras de fondos de pensiones (AFP) en el mercado nacional de capitales.
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  Los porcentajes que presenta el cuadro 65, si bien están calculados en pesos de cada año, son ilustrativos de la incidencia del ahorro interno en el producto, aunque quizá no permiten sanjar la discusión sobre la cantidad de ahorro interno que se necesita para pasar a una segunda fase del modelo exportador y a la vez asegurar una estrategia de crecimiento con mayor equidad.


  En términos de la política referida al fomento de la inversión, algunos analistas estiman que una tasa de formación de capital fijo de 20% del PIB permitiría crecer entre 4 y 5 por ciento. Para lograr un avance mayor, por ejemplo, de 10% anual, se requeriría de una tasa de inversión de 30 a 33 por ciento del PIB, lo que implicaría duplicar la tasa de ahorro nacional real, que en 1992 era de 15%. La pregunta y el debate que se abre es si la inversión externa complementa el financiamiento para el desarrollo.161


  POLÍTICAS FRENTE AL CAPITAL EXTRANJERO. UNA MAYOR REGULACIÓN DEL CAPITAL DE CORTO PLAZO


  El incremento de la tasa de interés interna en 1990 —producto del ajuste—, incentivó la entrada de capitales, lo cual trajo aparejado un efecto no deseado en el tipo de cambio, que llegó a situarse en el límite inferior de la banda de flotación vigente.


  Frente a esta situación, el Banco Central interviene mediante la compra de 1 500 millones de dólares en 1990 y 3000 millones en 1991, a la vez que realiza cuantiosas operaciones de mercado abierto para esterilizar el efecto monetario del flujo de capitales externos en la paridad cambiaria.162


  Estas medidas constituyen el inicio de una importante política regulatoria de la entrada de capitales, fundamentalmente los de corto plazo. Para tales efectos, se han seleccionado tres tipos de instrumentos:


  a] Una política cambiaria sustentada en la flotación del tipo de cambio en relación con el valor de una canasta de monedas de las principales economías con las que se tiene intercambio comercial.


  b] La esterilización de los efectos monetarios de la acumulación de reservas, fundamentalmente con la colocación de volúmenes importantes de pagarés en el mercado financiero interno.


  c] Aplicación de gravámenes para elevar el costo del endeudamiento en moneda extranjera, y de medidas para incentivar la salida selectiva y gradual de capitales.


  Con estos instrumentos las autoridades monetarias chilenas buscan no sólo desalentar la entrada de capitales volátiles, sino también recuperar el manejo de las tasas de interés internas y el efecto de éstas en la demanda agregada, el sobrecalentamiento de la economía y los riesgos de repuntes inflacionarios.


  LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA. NUEVO ESQUEMA DE PARTICIPACIÓN EN EL PROYECTO DE INTEGRACIÓN REGIONAL


  En la década de los noventa, la inversión extranjera directa (IED) ha ganado importancia. En los últimos años, los flujos anuales de nuevas inversiones representan el 5% del producto y el 20% de la inversión nacional.163


  La mayor parte de la IED se ubica en el sector primario, especialmente. en el cobre, aunque también es importante en otros rubros, como agricultura, silvicultura (madera), pesca y piscicultura, ejes exportado res en donde participa desde mediados de la década de los setenta.
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  En la minería los proyectos de inversión en marcha y proyectados para los próximos cinco años totalizan entre 5 000 Y 6 000 millones de dólares. Sólo de enero a julio de 1994 la inversión materializada ascendía a 961 millones de dólares. Entre las empresas trasnacionales (ET) más importantes en el sector se encuentra el consorcio japonés encabezado por la Mitsubishi, propietario de la mina de cobre “La Escondida”, que en pocos años desplazará a la estatal “Chuquicamata” como la mina a tajo abierto más grande del mundo.164


  En las actividades forestal y de la celulosa, las neozelandesas Fletcher Challege y Carter Holt Harvery, y las estadounidenses Simpson Paper y Scotto Worlwide Inc. —asociadas a los grupos chilenos Angelini y Matte—, controlan la producción y exportación de tales productos. Actualmente expanden su participación con la compra de bosques en toda la región, especialmente en Argentina, Perú y Brasil.


  En los últimos años la inversión extranjera ha ido creciendo también en el sector manufacturero y en el de servicios, básicamente en el rubro bancario y financiero no bancario. La participación en estas actividades es significativa, no en el sentido de su permanencia en Chile, sino más bien en la utilización de este país como plataforma de reexportación de capitales hacia otros países latinoamericanos.


  Las empresas trasnacionales estarían así aprovechando el sano y moderno mercado financiero chileno, la estabilidad social y la expansión del modelo exportador, como base de penetración en América Latina.


  En el sector servicios destaca también el desarrollo de la IED en telecomunicaciones. En la actualidad Chile encabeza este sector en la región. La principal empresa es la Telefónica de España, propietaria de la Compañía de Teléfonos de Chile. También participan otras trasnacionales, como AT&T, Bell South, Motorola, Stet, Alcatel, Bell Atlantic y Iusacell.


  Telefónica de España, que en 1990 entró a controlar el servicio público nacional y el de larga distancia, como ENTEL, se ha extendido luego a Telefónica Argentina, a CANTV en Venezuela, CTP y ENTEL en Perú, la compañía de telecomunicaciones de Puerto Rico, etc., lo que la convierte en el principal carrier internacional en Sudamérica. También busca expandirse a Colombia, Nicaragua, Bolivia y Ecuador.165


  La participación de la IED en el sector manufacturero también está adquiriendo perfiles novedosos. Por ejemplo, en la industria alimentaria —que es una de las exportadoras más dinámicas— empresas como Nestlé, Unilever, Parmalat, entre otras, comienzan a programar su “globalización regional”, es decir, la participación en los distintos mercados de la subregión a partir de su matriz en Chile.


  La Nestlé peruana ha comenzado a invadir el mercado nacional con yogures y cremas importadas de Nestlé Chile. Esta misma empresa cerró sus plantas deshidratadoras de papa en Argentina para concentrar la elaboración de puré del tubérculo en su planta de Llanquihue, al sur de Chile, desde donde la exporta a toda la región.166


  Así, aunque la IED en 1993 constituye sólo el 32.5% del total de los flujos de inversión extranjera netos (véase el cuadro 66), su participación es importante por el tipo de actividades en donde se ubica.


  EL MODELO EXPORTADOR EN LOS NOVENTA: ¿HACIA UNA SEGUNDA FASE?


  Al comenzar la década de los noventa la economía chilena es una de las más abiertas del mundo; el modelo de especialización exportadora, impulsado desde 1973, se encuentra consolidado y en franca expansión —aunque adolezca de las debilidades estructurales ya señaladas— y cuenta con una importante diversificación de mercados externos a los que se dirige.167


  Éstos son puntos que diferencian a esta economía conosureña del resto de la región latinoamericana y que además le han permitido obtener mayores ventajas en los esquemas de integración recientes.


  En los noventa es notorio el avance registrado en la expansión del comercio y las inversiones recíprocas a partir de los procesos de globalización y regionalización en curso, en los cuales Chile participa con gran pujanza.


  En el marco de estas tendencias, y acorde con el propósito de las autoridades chilenas de impulsar la segunda fase exportadora, se han firmado varios acuerdos comerciales. Destacan en este sentido, el Acuerdo de Libre Comercio (ALC) firmado con México, Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), así como los acuerdos bilaterales establecidos con Venezuela y Colombia.


  En cuanto a la región más cercana, ya pesar de su negativa inicial, Chile se prepara a integrarse al Mercado Común del Sur (Mercosur), formado por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.168


  Aunque la economía chilena aún no pertenece formalmente al Mercosur, es importante destacar que de manera sistemática se ha ido incrementando la venta de bienes, así como de inversiones en algunos de los países miembros de dicho bloque regional, como Argentina y Brasil.


  El interés de Chile por participar en los más recientes acuerdos regionales de alguna manera revive los proyectos de integración que se trataron de impulsar en los sesenta, sólo que ahora en el contexto de teorías como las del “regionalismo abierto” que propone la CEPAL.169


  Ya no se trataría, como antaño, de “proteger” la actividad industrial, sino de afianzar un tipo de integración impulsada por políticas de liberación unilateral, de desregulación y estabilidad económica, “de modo tal que aumente la competitividad de los países de la región y constituya, en lo posible, el cimiento que favorezca una economía más abierta y transparente”.170


  EXPORTACIÓN DE BIENES Y SERVICIOS


  La activa política de conquista de mercados que ha caracterizado a Chile se refuerza en los noventa, y ello se refleja en los datos del crecimiento de las exportaciones.


  El sector minero, y sobre todo el cuprífero, tradicionalmente ha sido un importante proveedor de divisas por exportaciones. Sin embargo, su participación en las totales ha ido perdiendo importancia relativa, frente a la diversificación que presentan las ventas externas no tradicionales (agropecuarias, forestales etc.), y más recientemente las del sector industrial manufacturero.


  La participación de la minería en las exportaciones totales fue de 55.3% en 1990 y bajó a 42.9% en 1993, mientras que las industriales fueron de 33.1 y 44.3 por ciento en los mismos años. En 1994 la tendencia se mantiene. En junio de ese año las primeras muestran un porcentaje de participación de 39.5 y las segundas de 43.8.171
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  Al desglosar las exportaciones industriales llama la atención el comportamiento de algunos rubros. En 1989 las ventas de harina de pescado —de tipo no tradicional, que se fomentaron fundamentalmente desde 1975— eran de 507.8 millones de dólares, y descendieron a 363.7 millones de dólares en 1993. En cambio, otras actividades, como la elaboración de alimentos, elevan su participación de 625.9 millones a 1 287.5 millones de dólares, en los mismos años, lo que estaría indicando algunos cambios en la base exportadora en los noventa.


  Otro rubro que apunta a reforzar la idea anterior es el de “otras industrias”, pues mientras en 1989 exportaban un valor de 364.8 millones de dólares, éste sube a 900.7 millones en 1993.172


  En conjunto, en 1993 las exportaciones de alimentos y otras industrias participan con el 54% de las totales del sector industrial, lo cual podría ser indicativo de la emergencia de procesos de mayor manufacturación.173
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  La reclasificación que hace Díaz en el cuadro 68, es uno de los intentos por confirmar su hipótesis de la segunda fase exportadora. Según sus cálculos, las exportaciones de RR.NN (véase la definición al pie del cuadro 68), habrían elevado significativamente su participación en las totales, al registrar una tasa de crecimiento media anual de 15.3% de 1987 a 1994, superior a la de las exportaciones totales, que fue de 12.8 por ciento.


  Una situación similar observaría la tasa media anual de crecimiento de las exportaciones manufactureras, que fue de 32.2% de 1987 a 1994, situación que sin duda corresponde a la tendencia —ya señalada—, que estaría mostrando la industria chilena en los noventa.


  Sin embargo, al examinar las cifras absolutas y los porcentajes de participación de los rubros de exportación que presenta el autor, no queda suficientemente respaldada su hipótesis de la existencia de una segunda fase exportadora, ya que los rubros de materias primas y de las mismas RR NN procesadas corresponden o se relacionan mayoritariamente a recursos naturales. En 1994 ambos suman 70% del total de las exportaciones.


  Sin embargo, aunque no compartamos en la totalidad los planteamientos de Díaz, creemos que es un avance importante en la preocupación por detectar los cambios que ha experimentado la estructura industrial. Esto es un punto clave que amerita mayor investigación y seguimiento, sobre todo si el sector manufacturero —que desarrolla actividades cada vez más complejas— está en vías de convertirse en la locomotora del futuro crecimiento.


  Según el autor, la economía chilena debería transitar hacia un desarrollo exportador más equilibrado sectorialmente, que reduzca los grados de heterogeneidad productiva y que sea capaz de amortiguar los vaivenes del mercado internacional.


  Para ello sería necesario superar la idea convencional de especialización exportadora intersectorial, por otra más moderna de especialización intersectorial, aprovechando las ventajas competitivas —y no sólo comparativas— que existen en cada sector y rama productiva.174


  La propuesta es sugerente desde el punto de vista de la superación de las debilidades que persisten en el modelo exportador actual, lo que quizá no está tan lejano si se considera la capacidad adaptativa que el empresariado chileno ha mostrado frente a los cambios del mercado internacional. Sin embargo, esto es un reto mucho mayor que el enfrentado en las dos últimas décadas. La pregunta obligada es: ¿existe el financiamiento para ello y además para asegurar la equidad? o, por el contrario, ¿pasar a esta segunda fase significará profundizar la desigualdad social en Chile?


  LA EXPORTACIÓN DE CAPITALES Y LAS INVERSIONES EXTERNAS DE LOS GRUPOS CHILENOS


  Otra de las tendencias novedosas que han aparecido en los noventa, es la exportación de capitales y las inversiones chilenas en el exterior. Este proceso se inició en 1989, cuando se autorizó a varias empresas para colocar títulos de cartera en los mercados de valores extranjeros (fondos de inversión chilenos).


  En 1990 aparecen los American Depositary Receipts (ADR) como alternativa a la emisión directa de acciones e instrumentos de deuda de empresas chilenas en Estados Unidos.175


  A partir de los incentivos gubernamentales, las inversiones externas de Chile han crecido paulatinamente desde 1990, y dan un salto cualitativo —sobre todo en el mercado informal— desde 1992, como puede observarse en el cuadro 69.
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  Si se incluye la inversión externa de las administradoras de fondos de pensiones (AFP), las cifras totales se incrementan a 378 millones de dólares en 1992 y 521 millones en 1993. Ese monto es aún más significativo si se tiene en cuenta que ya rebasa la cifra de inversión extranjera directa que ingresó al país (véase el cuadro 66).


  En los noventa la economía chilena presenta no sólo crecimiento del producto, sino también de la tasa de inversión, y por si fuera poco se da el lujo de propiciar la salida de ahorro para no sobrecalentar la economía. Ésta es quizá otra de las excepcionalidades del modelo chileno.


  EL NUEVO EMPRESARIADO, ¿SELF MADE MAN?


  El modelo de mercado abierto ha provocado profundas transformaciones en el empresariado chileno. Según algunos autores, el retiro del Estado protector habría dado paso a una nueva generación de self made men innovadores y con gran habilidad para captar oportunidades de negocios, comercializar (importando o exportando), y tomar decisiones acertada y rápidamente frente a los riesgos del mercado.176


  Desde luego que no se puede negar que el nuevo empresariado industrial chileno es distinto del que conociéramos en las décadas de los cincuenta y sesenta. Pero de ahí a plantear que se trata de nuevos self made men, independientes del apoyo estatal, hay un largo trecho. La fortaleza de este nuevo empresariado no hubiera sido posible sin la importante ayuda de las autoridades económicas durante el régimen militar y que prosigue con los gobiernos civiles.


  Como en muchos campos, la ley del más fuerte ha terminado por imponerse. Algunos han crecido a costa de otros. En este sentido, es esclarecedora la elevada y progresiva concentración del capital en cada vez menos grupos económicos (véase el cuadro 70).
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  El cuadro 70 ofrece una perspectiva histórica más amplia de la evolución de los grupos económicos. Hasta 1970 se trataría de grupos asociados al anterior modelo sustitutivo. Desde 1979 ya se estaría hablando de grupos emergentes y algunos antiguos reconvertidos al nuevo modelo exportador. A partir de 1981 es importante el proceso concentrador. En 1994, unos cuantos grupos son los líderes en las nuevas formas productivas internas, en la asociación con el capital extranjero, en la exportación de capitales y en las inversiones externas.


  Si bien la cobertura para las inversiones externas de Chile es amplia, el mayor porcentaje de éstas se concentra en América Latina, como puede verse en el cuadro 71, Aparte de las ventajas geográficas, la mayor penetración de los grupos chilenos en la región se ha visto favorecida por los procesos de apertura y privatización acelerada que están llevando a cabo algunos de estos países, fundamentalmente Argentina y Perú.
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  2. LA POLÍTICA REDISTRIBUTIVA Y SOCIAL


  La fase expansiva que muestra la economía chilena en lo que va de los noventa hace prever que el crecimiento del producto —a pesar de que pueda mantener un comportamiento errático— se moverá en un nivel promedio cercano al 6% anual en los próximos años.


  Las tasas de crecimiento esperadas se sustentan en el incremento que ha estado registrando la inversión, así como en un manejo cada vez más complejo y regulado de la política económica. En esta materia parece no haber mayor discusión.


  Sin embargo, existe una gran preocupación en el segundo componente de la actual estrategia: la equidad. Si bien se ha avanzado respecto de la situación existente hasta 1990, la redistribución del ingreso y el mejoramiento en los niveles de vida para el grueso de la población es muy lento en relación con las expectativas creadas por el proyecto democrático.


  A pesar de que los desequilibrios sociales eran extremadamente marcados (con más del 50% de la población en condiciones de pobreza), el gobierno decide enfrentar esta situación sin romper los equilibrios económicos alcanzados, lo que constituye una camisa de fuerza para resarcir de manera más rápida el elevado costo social heredado.


  Las políticas redistributivas y de gasto social se enmarcan así en partidas presupuestarias programadas –aunque hay que reconocer los intentos por conseguir fondos adicionales— de acuerdo con las estimaciones de crecimiento de la actividad económica, con el fin de evitar repuntes inflacionarios y fluctuaciones bruscas —negativas— en las tasas de crecimiento del producto.


  Dentro de estos parámetros, la estrategia social de la Concertación se ha basado fundamentalmente en tres niveles: la reforma tributaria; la reforma laboral y del mercado de trabajo, y una política focalizada de transferencia de recursos a los sectores de extrema pobreza.


  LA REFORMA TRIBUTARIA


  Ante la comprobación de que el crecimiento económico no se asocia de manera automática a una mejor distribución del ingreso, las nuevas autoridades se enfrentan a la necesidad de incrementar el gasto social. En este sentido se ubica la reforma tributaria instrumentada en 1990.


  La propuesta inicial del gobierno planteaba: el aumento, entre 10 y 20 por ciento, de la tasa de impuestos a las utilidades devengadas por las empresas; el incremento escalonado y progresivo del impuesto a las personas, hasta una tasa máxima de 50%, y la incorporación de algunos sectores productivos al sistema de rentas declaradas, en vez de las esperadas.177


  Luego de una ardua discusión con los sectores empresariales, finalmente se acordó: incrementar 15% los impuestos sobre las utilidades de las empresas por cuatro años; aumento del IVA del 16 al 18 por ciento; y mantener los impuestos sobre la renta presunta de algunos sectores productivos expuestos a condiciones más inciertas, como es el caso del agrícola.178


  Con las modificaciones finalmente aprobadas, la carga tributaria subió a 2% del PGB, lo que permitió incrementar 12.2% la partida inicial presupuestada para el gasto social en 1990, sin que ello representara una carga muy gravosa para el sector empresarial.179


  MODIFICACIONES EN MATERIA LABORAL


  En el nuevo Código del Trabajo, se plasman una serie de modificaciones del llamado Plan Laboral de 1978. Ese cuerpo legal —como se vio en la segunda parte, sección 4— se sustentaba en una fuerte desregulación y en diversas normas que favorecían al empleador en desmedro de la capacidad de negociación de los trabajadores.


  De las modificaciones destaca la Ley 19010 sobre la terminación del contrato de trabajo y la estabilidad en el empleo (de noviembre de 1990); la 19049 sobre centrales sindicales (de febrero de 1991); la 19069, sobre organizaciones sindicales y negociación colectiva (de julio de 1991), y la 19250, sobre contrato individual y jurisdicción laboral (de septiembre de 1993).


  En la Ley 19010 es importante la revisión del artículo referido al despido de trabajadores por necesidades de la empresa. Con las modificaciones, ningún trabajador podrá ser cesado si no existe un hecho violatorio que justifique la terminación del contrato. Si éste existe, se procede al despido, pero con una indemnización correspondiente a 11 meses de salario. La anterior legislación preveía para este caso sólo cinco meses de salario.


  La nueva ley estipula también la reincorporación del trabajador en caso de despido injustificado, y deroga las normas sobre despidos colectivos.


  La ley anterior se complementa con la 19250. Las principales modificaciones se dan en los contratos individuales (formalidades, jornadas de trabajo, descansos, días feriados); en contratos especiales (trabajadores agrícolas, del mar, portuarios eventuales, de casas particulares, etc.); normas sobre el trabajo de la mujer y otras de carácter laboral; indemnizaciones y créditos laborales, organización de pensionados; salarios a trabajadores de más de 65 años, etc.180


  La Ley 19049 sobre centrales sindicales logró la existencia de organizaciones de tercer nivel (de cobertura nacional, que se habían eliminado en la legislación anterior). El proyecto preveía inicialmente el derecho a constituir centrales sindicales a distintos tipos de asociaciones gremiales, como funcionarios de la administración civil del Estado y de las municipalidades y la organización de pensionados.


  Sin embargo, el Senado finalmente modificó el proyecto, eliminando la posibilidad de que los pensionados constituyeran centrales sindicales independientes.


  De todos los proyectos de leyes presentados por el gobierno de la Concertación, el que ha suscitado mayor debate ha sido el referido a la negociación colectiva. El objetivo expresado por las autoridades era que esta ley permitiera una negociación más igualitaria entre trabajadores y patrones. Las principales modificaciones logradas son:


  • Se amplía la negociación colectiva con efecto obligatorio a los sindicatos de interempresa.


  • Se permite la negociación colectiva de segundo nivel, es decir, de federaciones y confederaciones.


  • Se amplían las materias objeto de negociación, pero se mantienen las facultades del empleador de organizar, dirigir y administrar la empresa.


  • Se amplía la eficacia de los contratos colectivos a los trabajadores que no negocian, como son los que ingresan con posterioridad a la firma de contratos, y los que no pueden negociar, como los temporeros.


  • Se amplían las funciones de los árbitros y de los mediadores en el proceso de negociación colectiva.


  • Se elimina la posibilidad del empleador de remplazar a los trabajadores en huelga, como también el límite del plazo de duración de la huelga.


  • Se mantiene la posibilidad de reintegro individual de los trabajadores en huelga, conforme a ciertos supuestos de la oferta del empleador.


  • Se establece la posibilidad de que el presidente de la República ordene la reanudación de faenas cuando la huelga o el lock-out (huelga patronal), pudieran tener efectos lesivos para la población y el interés nacional.181


  Los cambios mencionados dan cuenta de la derogación de diversas prohibiciones en la negociación colectiva. Sin embargo, no lograron remplazar totalmente la anterior legislación laboral.


  Las formas que ha asumido la organización del trabajo en los últimos años se caracterizan, en lo general, por contrataciones precarias; contratos parciales; subcontratación; extensión de las jornadas de trabajo, etc.182 Estas modalidades de organización del trabajo han permitido incrementar la rentabilidad, pero a costa del bienestar e incluso de la salud de los trabajadores.183


  El nuevo Código del Trabajo, al mantener la cláusula que otorga totales facultades al empleador para organizar, dirigir y administrar la empresa, coarta cualquier iniciativa de los trabajadores por modificar las formas precarias y “flexibles” que caracterizan a los contratos laborales.


  El argumento que el sector empresarial manejó para mantener la flexibilidad del mercado laboral —y que finalmente fue aceptado por el gobierno— se sustenta en la idea de que el carácter abierto de la economía chilena no puede aceptar un sistema de inamovilidad, pues ello afecta la competitividad de las exportaciones, sostén principal del crecimiento económico.


  Al realizar un balance entre las propuestas iniciales contenidas en los proyectos de las leyes mencionadas y lo que finalmente se aprobó, se comprueban las limitaciones que ha encontrado el gobierno de la Concertación en la profundización de las reformas en el sector laboral.


  En este sentido quizá es importante destacar la supremacía de la derecha política en el Senado. La mayoría opositora, en la instancia que finalmente sanciona los proyectos de ley, es un freno importante, aunque también influye la nueva filosofía del gobierno, que propicia más el acuerdo que la confrontación entre los sectores sociales.


  Según esta nueva filosofía, se trata de superar el carácter inhibitorio de la acción sindical de la legislación anterior, pero sin regresar a los esquemas de enfrentamiento e ideologizados que caracterizaron al sindicalismo hasta el golpe militar. Así, la nueva legislación buscaría favorecer las negociaciones entre trabajadores y empleadores, proceso que deberá realizarse con completa autonomía del Estado.


  Una lectura crítica no podría dejar de reconocer que la búsqueda de pactos sociales, de consensos, etc., tanto en materia laboral, como en general sobre la política económica, puede representar el intento de obtener adhesión —en este caso de los trabajadores— a un proyecto preexistente y que no admite grandes modificaciones.


  LA POLÍTICA SOCIAL Y LA FOCALIZACIÓN DEL GASTO HACIA LA POBREZA EXTREMA


  Como ya se mencionó, la reforma tributaria de 1990 permitió ampliar el gasto social programado para ese año, cuestión que se reflejó en el incremento de los recursos destinados a salud, educación, vivienda y previsión social, focalizados hacia la extrema pobreza.184


  De manera complementaria se crearon otros programas para promover la inserción productiva de los sectores más pobres de la población, como el Fondo de Solidaridad e Inversión Social (FOSIS), constituido para financiar proyectos productivos de sectores pobres y pequeños productores, y el Programa de Capacitación Laboral de Jóvenes Marginales.


  El FOSIS se creó en marzo de 1990 como una corporación de derecho privado sin fines de lucro, vinculado a la Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN). Cuenta con dos estructuras: una central, que programa el trabajo anual y maneja los fondos de financiamiento, y otra regional, que apoya la administración de los casos presentados en cada uno de aquéllos. Los proyectos se financian con aportes de organismos internacionales y recursos solidarios del sector privado.


  El objetivo fundamental del FOSIS es financiar proyectos que tiendan a superar las raíces económicas, sociales y culturales de la pobreza. Esto, según el gobierno, se logrará con el fomento de mecanismos de participación de autoayuda, de manera que los beneficiarios se transformen en sujetos de su propio desarrollo, aprovechando la experiencia organizacional que se ha dado entre los pobres en los últimos años.185


  De los proyectos en curso destaca el Convenio Marco con el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), de junio de 1990, que brinda apoyo para riego a los pequeños agricultores que han quedado al margen de las políticas agrarias nacionales y de los procesos de modernización.


  Por su parte, el Proyecto de Alimentación para Niños y Ancianos, proporciona desayunos consistentes en un vaso de leche con cereal y azúcar, que se financian en parte con el trabajo comunitario de las áreas donde se establece y con apoyo estatal. La idea es que este tipo de proyectos sean cada vez más autogestionables y salgan del asistencialismo gubernamental.186


  También como parte del proyecto gubernamental de capacitación de jóvenes, el FOSIS está tratando de instrumentar un subprograma para la capacitación de jóvenes de los sectores marginales.187 A la vez promueve otros programas regionales que —con formas “novedosas e imaginativas”— contribuyan a la superación de la pobreza con proyectos que no requieran la construcción de infraestructura.


  En el ámbito de la distribución del ingreso se registra el incremento de las remuneraciones medias, y fundamentalmente del salario mínimo, en la preocupación por mejorar las condiciones de vida de los sectores más desprotegidos.


  El salario mínimo se incrementó en términos nominales 44% en 1990 y 27% más en 1992. El índice real con respecto a 1974 muestra un incremento del ingreso mínimo legal de 108.5% en 1990, 118.2% en 1991, 123.5% en 1992 y 129.6% en 1993.188


  Sin embargo, para no magnificar las cifras anteriores habría que mencionar que éstas varían bastante dependiendo del año base con que se calculen. Por ejemplo, en 1974 tanto los salarios mínimos como las remuneraciones medias sufrieron una importante caída, no sólo con respecto a los años anteriores —del gobierno de la Unidad Popular—, sino también con relación al nivel registrado hasta fines de los sesenta (véase cuadro 51).


  Si se toma 1970 como el año base, el índice real de remuneraciones para 1993 sería de 101.3, lo cual estaría mostrando que los incrementos que se han dado con el gobierno democrático apenas estarían recuperando el nivel de 23 años atrás.189


  En 1990 la asignación familiar —apoyo monetario que otorga el Estado por cada hijo menor de diez años— se incrementó en términos nominales 100% para los sectores de más bajos ingresos, y otro 24% en 1991, con lo que en términos reales totalizó un incremento de 61 por ciento.190


  Este ingreso-subsidio es muy pequeño en relación con los ingresos percibidos por la mayoría de la población. Por ejemplo, en 1993 el monto para los ingresos de hasta 50 000 pesos era de 1 675 pesos (4 dólares al cambio vigente). El ingreso mínimo legal era, ese mismo año, de 31 917 pesos (79 dólares). La incidencia que esta ayuda pecuniaria pudiera representar en el mejoramiento de las condiciones de vida para este sector de trabajadores no admite mayor comentario.191


  En conjunto, estas medidas —a pesar de su limitado alcance— han contribuido a disminuir los elevados niveles de pobreza que se registraban al comienzo del gobierno de la Concertación. Esto puede observarse en el cuadro 72.
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  Sin embargo, 32.7% de la población continúa en el rango de pobres, en 1992, y de ellas el 9% todavía no cuenta con ingresos suficientes ni siquiera para comprar la canasta básica.


  En este sentido queda mucho por hacer. Según algunos analistas, el desafío actual no consiste sólo en descubrir el modo de aumentar y financiar el gasto social sin arriesgar los equilibrios macroeconómicos, sino en realizar además diversos cambios institucionales y reformas profundas que rompan con la inercia regresiva de la redistribución del ingreso heredada del régimen militar.192


  Aunque las cifras de pobreza, a partir de la focalización del gasto social y del incremento del empleo, han disminuido de 1990 a 1992, la distribución del ingreso se mantiene más o menos igual en esos años. Esto se explica básicamente por el importante porcentaje de personas que, si bien están ocupadas, todavía se ubican en un empleo precario. De pobres desempleados pasaron a ser pobres con empleo precario.
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  ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES


  Desde 1990 se observa cierto mejoramiento en lo que se refiere a los salarios, los recursos para gastos sociales (canalizados todavía prioritariamente a la extrema pobreza) y la reducción del desempleo. Sin embargo, ese mejoramiento se relativiza mucho cuando se considera que apenas restituyen los niveles alcanzados por el capitalismo chileno hace más de 25 años.


  A pesar del crecimiento del producto en estos últimos años, los salarios reales apenas comienzan a recuperar el nivel de principios de los años setenta. El porcentaje de personas que perciben un bajo ingreso sigue siendo elevado: en mayo de 1991 el 18.6% de la fuerza de trabajo recibía menos del salario mínimo, y el 52.2% menos de dos salarios mínimos.193


  En lo que toca a la desocupación, si bien a fines de 1992 se han alcanzado las tasas históricas en la materia de alrededor de 5.5%, habría que considerar que este porcentaje correspondía en los sesenta a un desempeño económico más débil que el actual y que se trataba de un empleo más estable y con mayor respaldo estatal en materia de seguridad social.


  Si algo se puede sacar como experiencia del proyecto chileno actual es lo difícil que resulta conciliar crecimiento y equidad, a no ser que sea revisada cualitativamente la participación del Estado, cuestión crucial a la que está enfrentado el proyecto democrático actual.


  La democracia consensual y la política de los grandes acuerdos que caracterizan al proceso de transición en Chile realmente no se han sometido a prueba. Los focos de conflicto social se han visto morigerados por la política negociadora. Sin embargo, ésta no puede asegurar en el largo plazo una situación de estabilidad permanente.


  El avance en materia social y de equidad no sólo se enfrenta a la decisión de preservar los equilibrios macroeconómicos, sino además a una serie de amarres institucionales, herencia del régimen anterior. Por ejemplo, la presencia de senadores —de la derecha opositora— “designados” (y no elegidos, cuestión que permite la reforma electoral vigente) y que constituyen la mayoría en el máximo órgano legislativo, el cual sanciona, en última instancia, las propuestas gubernamentales.


  En este marco, el campo de acción de las políticas públicas es muy reducido, lo que limita el avance de los objetivos sociales en tanto presentan aristas conflictivas. Sobre este aspecto, baste recordar los espacios que mantuvo el sector empresarial en el nuevo Código del Trabajo, así como los impedimentos que encontró la reforma tributaria.
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  CONCLUSIONES


  El análisis del caso chileno permite ejemplificar una de las formas que asume el tránsito del modelo de sustitución de importaciones, vigente hasta los años setenta en América Latina, a nuevas formas de inserción en la economía internacional.


  Este tránsito presenta rasgos comunes en los países latinoamericanos, como la aplicación, en mayor o menor medida, de políticas de corte neoliberal, los esfuerzos por volcar parte significativa de la producción al mercado externo, así como los costos sociales que han entrañado estas transformaciones.


  Sin embargo, no deben perderse de vista las particularidades en este tránsito, pues de lo contrario estaremos dando por supuesta una uniformidad en la estructura económica de los países latinoamericanos que no existe, así como modalidades y tiempos de aplicación de políticas que presentan diversidades.


  En este sentido, la economía chilena presenta rasgos sui generis que podríamos resumir en los siguientes puntos:


  1] Lo primero que destaca es la forma tempranera en que comienzan a realizarse los cambios que culminarán en la instauración de un nuevo modelo de reproducción del capital. Luego de un breve periodo de interregno, que se inicia en 1973, desde 1975 es posible distinguir la aplicación de medidas económicas orientadas a establecer las bases de la nueva economía.


  La mayoría de las economías de la zona se plantearán de manera sería el cambio del modelo económico apenas en la primera mitad de los años ochenta, tras abrirse paso la crisis de la deuda externa.


  2] Un segundo aspecto tiene que ver con el tamaño de las economías y, más específicamente, con la fortaleza del patrón industrial diversificado antes de entrar en crisis. En este sentido cabe señalar que en el caso chileno ese patrón tenía un desarrollo bastante precario, si lo comparamos con sus alcances en economías como la mexicana o la brasileña.


  Por tal razón, a la hora de plantearse las modificaciones, los rubros a partir de los cuales se buscarán las nuevas formas de insertarse en la economía internacional tienen poco que ver con la economía anterior, a no ser por el soporte que ofrece el cobre —principal producto de exportación— desde décadas atrás.


  Esto es lo que lleva a que en los años setenta se produzca el desmantelamiento de una parte importante de la planta industrial —proceso que algunos autores han definido como desindustrialización—, y a que se busquen “nichos” en el mercado mundial en rubros específicos, lo que permite crear un nuevo modelo que hemos caracterizado como de especialización productiva.


  Esta modalidad de inserción en la economía internacional es distinta, por ejemplo, a la que se plantean México y Brasil, en donde los nuevos vínculos con el exterior reposan en ramas y sectores industriales que se desarrollaron con fuerza durante la vigencia del modelo de sustitución de importaciones, y que ahora se readecuan a la nueva situación, sin llegar a desaparecer.


  3] Destaca también la permanencia de indicadores macroeconómicos positivos. Éstos reflejan que el nuevo modelo ha alcanzado un afianzamiento interno que no presenta en otros casos (con las precariedades que le son inherentes y que hemos analizado en los capítulos precedentes), así como espacios de inserción más o menos estables en el mercado internacional, dentro del cuadro de una economía mundial que sufre constantes y diversos movimientos.


  Sobre este último aspecto, sin embargo, es necesario destacar que el tipo de especialización productiva chilena presenta aún rasgos de vulnerabilidad en el largo plazo. La economía chilena exporta fundamentalmente bienes primarios con mayor o menor manufacturación, que son justamente los más expuestos a los vaivenes de los precios y de la demanda internacionales.


  Si bien desde los últimos años del régimen militar se discutía la necesidad de pasar a una segunda fase exportadora que incluyera bienes de mayor valor agregado, así como servicios, no es sino hasta los gobiernos democráticos que esta idea cobra importancia.


  Aunque el mayor porcentaje de los bienes exportados todavía se relaciona con el sector primario, desde comienzos de los noventa han ido ganando importancia otros bienes manufacturados, lo que, junto a las tendencias de las exportaciones de servicios y de capitales de los grupos económicos chilenos y de las empresas trasnacionales que operan en el país, podría estar apuntando hacia un avance significativo en la estrategia exportadora chilena.


  Es en este marco que cobran importancia los intentos de Chile por integrarse a la mayor cantidad de acuerdos comerciales con países de la región, ya sea de manera bilateral, como es el caso de los acuerdos firmados con México, Venezuela y Colombia, o en bloques regionales, como el Mercosur y el TLCAN proyectos que se discuten y que tienen elevadas posibilidades de concretarse.


  Con respecto al comportamiento más o menos equilibrado que muestran las principales variables macroeconómicas, habría que precisar que ello no hubiera sido posible de no haber existido continuidad en la aplicación disciplinada de las propuestas de ajustes que sustenta la teoría neoclásica aderezada con el pragmatismo que ha caracterizado a la política económica aplicada en Chile desde mediados de la década de los ochenta.


  4] Importa destacar, sin embargo, que a pesar de los “éxitos”, el nuevo modelo económico no ha logrado crear una economía de mercado autorregulada y estable. Esto explica la necesidad constante de instrumentar medidas de ajuste para evitar sobrecalentamientos de la economía, seguidas de otras de tipo expansivo para incentivar el crecimiento. Esta forma de participación es la que ha caracterizado fundamentalmente a la política económica en los noventa.


  5] Todo parece indicar que la pobreza es un elemento consustancial a la nueva economía. Con esta afirmación ponemos en discusión aquellas versiones que pretenden mostrar que el recrudecimiento de la pauperización en América Latina en estos años es un fenómeno propio de la crisis de la deuda y del tránsito hacia el nuevo modelo de acumulación, por lo que la pobreza tenderá a resolverse una vez que la nueva economía logre afianzarse.


  El análisis de los costos sociales en el caso chileno es un punto para rebatir estas apreciaciones. Allí la economía viene creciendo de manera estable y a ritmos elevados desde hace más de un lustro y la supuesta derrama de los beneficios no alcanza aún los indicadores de bienestar social que ya estaban cubiertos a comienzos de los años setenta.


  Cabe añadir que esto ocurre en el cuadro de una economía que ha debido aplicar diversas medidas regulatorias o compensatorias, ajenas a las funciones del mercado, para tratar de morigerar los signos más ominosos de la pobreza. Dejada a su inercia, esa economía generaría mayor pobreza que la que actualmente se registra.


  6] Por último, y no por ello menos importante, vale destacar que estos nuevos modelos económicos suponen actores sociales que asumen compromisos específicos, con cuestionamientos tangenciales a los costos que se provocan en el campo del trabajo.


  El disciplinamiento de la sociedad civil y, en especial, del mercado laboral —a partir del estado de excepción que se instaura en septiembre de 1973— constituyen una base de estabilidad social impuesta que ha permitido incrementar la rentabilidad del capital, así como transferir ingresos desde los sectores asalariados hasta la acumulación de capital.


  Aquí reside una de las claves políticas del éxito económico chileno. No es posible suponer que otras sociedades latinoamericanas deban seguir ese modelo para alcanzar metas de crecimiento. El trauma societal que significó el régimen dictatorial no se ha superado, y las estadísticas económicas no lo logran ocultar.


  Si bien los gobiernos democráticos que se inician a fines de 1990 pretenden resarcir el costo social, el proceso ha sido lento, y seguirá siéndolo de mantenerse la política de los “grandes acuerdos”, que buscan la negociación frente a la confrontación. A la fecha, el proceso de negociación continúa cargando la balanza en favor de uno de los actores sociales: el empresariado chileno.


  En este sentido, el capital mantiene bajo control una serie de instrumentos para preservar sin grandes cambios las formas de organización laboral y de extracción de plusvalía. Situación que hasta ahora no ha alcanzado niveles significativos de conflictividad, pero no hay nada que asegure que esto continúe así en el mediano y el largo plazos.


  No se trata de jugar a escenarios catastróficos. Pero no es difícil suponer que en la medida en que el bienestar ofrecido tarde en llegar, se produzcan movimientos sociales que pongan en cuestión los equilibrios políticos actuales, lo cual puede revertir muchos espacios que hoy se suponen terrenos zanjados y sobre los cuales no hay discusión.
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Cuadro 72
Poblacién pobre e indigente, 1990-1992
(Miles de personas)

1990 % 1992 %
Indigentes' 17904 13.8 1199.9 9.0
Pobres? 3412.6 26.3 3169.7 23.7
Subtotal 5203.0 40.1 4369.7 32.7
Poblacién total 12 964.0 100.0 13354.9 100.0

! Se consideran indigentes a las personas que habitan en hogares que no tienen ingresos per céapita suficientes para comprar una canasta bésica
de alimentos; *Se considera pobres a las personas que habitan en hogares que no tienen ingresos per cdpita suficientes para satisfacer sus nece-
sidades basicas.

Fuente: Ministerio de Planificacion, Situacién de la pobreza en Chile: 1987-1992, Santiago, junio de 1994.
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Cuadro 13
Indice de produccion industrial, 1975-1976
(1968 = 100. Instituto Nacional de Estadisticas, INE)

1975 1976

Indice general 81.2 85.2
a] Bienes de consumo 84.5 87.8
Alimentos 101.8 106.1
Bebidas 87.2 100.5
Tabaco 120.8 131.3
Textiles 62.4 61.5
Calzado y prendas de vestir 86.8 74.4
Muebles y accesorios de madera 61.8 72.2
Imprentas y editoriales 55.6 57.8
Manufacturas diversas 88.9 88.9
b] Productos intermedios 82.4 90.4
Madera, excepto muebles 54.4 79.5
Celulosa y papel 101.0 109.2
Cuero y sus productos, excepto calzado 70.6 65.8
Productos de caucho 36.8 77.2
Sustancias y productos quimicos 79.7 67.9
Derivados del petroleo y carbén 110.9 115.1
Minerales no metalicos 76.1 79.1
Metales basicos 119.8 118.2
Productos metalicos, excepto maquinaria y equipo 59.7 63.1
c] Maquinaria y equipo de transporte 64.8 59.8
Construccion de maquinaria, excepto maquinaria eléctrica 77.4 104.3
Aparatos, accesorios y articulos eléctricos 75.8 65.3
Construccion de materiales de transporte 50.0 36.8

Fuente: Banco Central, Memoria Anual, 1979, p. 46.
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Cuadro 4
Estructura y tasas de crecimiento del valor agregado
en la industria

% Tasa anual de

crecimiento
del total 1962 del total 1967 1967-1960 1968-1967
Bienes de consumo! 39.5 34.6 3.3 -26
Bienes intermedios? 43.4 43.8 6.6 1.9
Industrias mecanicas® 17.1 21.5 13.4 5.3
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Incluye alimentos, bebidas, tabaco, calzado y vestido, diversas, y muebles y accesorios; “Incluye: textiles, madera y caucho, papel y celulosa, impren-
tas, cuero y sus productos, caucho, industria quimica, derivados del petroéleo y carbon, minerales no metalicos, metalicas basicas; *Incluye productos
metdlicos, excepto maquinaria y equipo eléctrico, construcciéon maquinaria no eléctrica, maquinaria y articulos eléctricos, y material de transporte.

Fuente: S. Aranda y A. Martinez, “Estructura econdmica: algunas caracteristicas fundamentales’, en Chile hoy, México, Siglo XXI Editores, 1970, p. 101.
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Cuadro 54
Evolucion de la renta disponible para niveles de ingresos seleccionados

Base anual ingreso Renta disponible Aumento (%) en la renta disponible,

(ut) 1975 1987 1975-1987

5 4.83 5.0 3.5

10 9.30 10.0 7.5

30 23.95 29.4 22.8

60 41.11 449 36.0

100 61.11 85.9 40.6
200 101.41 140.4 38.4

Fuente: J. Pablo Arellano y M. Marfan, 25 afios de politica fiscal en Chile, Santiago, CIEPLAN, Coleccién Estudios, ndm. 21, junio de 1987, p. 158.
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Cuadro 6
exportaciones, 1961-1969

(Millones de dolares)
1961 1965 1967 1969
Mineros! 393.0 557.9 766.1 1041.4
Agropecuarios y del mar? 27.5 22.8 23.4 26.5
Industriales® 44.9 103.3 83.7 104.0
Oro no monetario n.d. 0.2 1.1 1.4
Total 465.4 684.2 874.3 1173.3

!Cobre, hierro, salitre y yodo, plata metalica y otros minerales; *Productos agricolas, pecuarios, forestales y pesca; *Productos alimenticios (incluye
harina de pescado), bebidas, maderas, papel y celulosa, productos quimicos, industrias metalicas basicas, productos metalicos, maquinaria, arti-
culos eléctricos, material de transporte y otros.

Fuente: Banco Central, Indicadores econémicos y sociales 1960-1988, Santiago, 1989, p. 351.





OEBPS/Images/c11.png
Cuadro 11
Comercio exterior, 1970-1973

(Millones de dolares)
1970 1971 1972 1973
Exportaciones 1111.7 962.2 836.2 1247.5
Mineros 950.4 813.2 734.5 1132.6
Cobre 839.8 701.8 657.6 1025.6
Industria 128.5 119.6 824 89.4
Agricultura 32.8 29.4 19.3 25.5
Importaciones 948.2 1165.6 1411.5 1681.4
Bienes de consumo 164.7 245.3 276.6 237.7
Bienes intermedios 519.2 720.4 822.7 1110.2
Bienes de capital 264.3 199.9 312.2 333.5
Balanza Comercial 163.5 -203.4 -575.3 -433.9

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., pp. 362 y 370.
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Cuadro 48
Tasa de desempleo y producto geogréfico bruto (pGB)

Tasa de desocupacion PGB (tasas anuales de
Afios Tasa de desocupacion incluidos PEM y POJH' crecimiento)

1960-1970 6.0 - -

1971 3.8 - 9.0
1972 3.1 - -1.2
1973 4.8 - -5.6
1975 12.9 16.8 -12.9
1976 11.2 17.8 3.5
1977 12.3 17.7 9.9
1981 11.6 16.1 55
1982 14.4 24.6 -14.1
1983 15.6 28.5 -0.7
1986 9.6 13.9 5.7
1987 8.8 10.8 5.7
1988 6.8 7.0 7.4

'El Programa de Empleo Minimo (PEM), creado en 1975, y el Programa para Jefes de Hogar (PoyH), en 1982, son considerados como subempleo,
pues el subsidio-salario que reciben los trabajadores es mucho menor que el minimo.
Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., pp. 26, 248, 249 y 265.
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Cuadro 62
Exportaciones (FOB)
(Variacion porcentual respecto del afio anterior)

1990 1991 1992 1993 1994
Cobre -5.6 -4.7 7.4 -16.4 —
No cobre 11.2 17.7 14.8 -2.4 —
Industriales 10.7 21.0 21.6 0.6 —
Agricola y del mar 24.6 24.7 0.7 -4.8 —
Total 2.8 7.5 11.8 -7.8 25.0°

3CEPAL, Balance preliminar de la economia de América Latina y el Caribe 1994, p. 47.
Fuente: Carlos Zambrano, “Evolucién econdmica durante el gobierno de la Concertacién (1990-1993)”, en Programa Economia del Trabajo

(pET), Informe Anual 1993-1994, Santiago, 1994, p 29
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Cuadro 66
Inversion extranjera neta

(Millones de ddlares)
1990 1991 1992 1993
Directa 241 458 351 375
De cartera 359 25 332 833
Total 939 443 652 1153

Fuente: Banco Central de Chile. Memoria Anual 1993, Santiago, 1994, p. 64.
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Cuadro 28
Construccidn: superficie edificada y edificacién iniciada
y aprobada en comunas seleccionadas en todo el pais

(Miles de m?)
1976 1977 1978 1979
Edificacién en 80 comunas
Sector privado
Viviendas 868.0 776.1 1276.8 2 165.6
Comercial e industrial 361.8 414.4 584.9 689.6
Otros destinos 58.2 54.1 71.1 97.6
Subtotal 1243.0 1244.6 1932.8 2952.8
Edificacién en todo el pais
Sector publico
Viviendas 1220.6 823.4 259.3 23.4
Comercial e industrial 124 35.0 31.0 11.9
Otros destinos 121.7 94.6 194.2 163.2
Subtotal 13549 953.0 484.5 198.5

Fuente: Banco Central de Chile, Memoria Anual 1979, p. 52
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Cuadro 58
Evolucion de algunas variables macroecondmicas

1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995
PIB (%) 9.7 3.3 6.8 10.6 5.9 4.1 8.0
Inflaciéon 214 27.3 18.7 12.7 12.2 8.9 8.3?
Desempleo 7.9 6.5 7.3 4.9 4.1 6.3 5.6°
Remuneraciones medias reales 98.2 100.0 104.9 109.6 1135 118.8 123.34

ICifras preliminares; ?Inflacion de noviembre a noviembre. El resto de los aios es de diciembre a diciembre; *Desempleo urbano; “Hasta
abril de 1993, remuneraciones de los asalariados no agricolas. Desde mayo de 1993, indice general de remuneraciones por hora; 1995
promedio de enero a septiembre.

Fuente: CEPAL, Balance preliminar de la economia de América Latina y el Caribe, 1995.





OEBPS/Images/c15.png
Cuadro 15

Embarques de exportacion, 1969-1976

(Millones de délares)
1969 1975 1976
Total exportaciones 1171.9 1552.1 2082.6
Mineros 1041.4 1075.4 1443.6
Cobre 925.5 890.4 1 246.5
Hierro 70.9 90.9 86.3
Salitre y yodo 25.8 55.2 41.3
Molibdeno 11.7 30.3 46.1
Otros 7.5 8.6 234
Agropecuarios y del mar 26.5 86.1 118.9
Agricolas 14.8 59.7 86.2
Pecuarios 9.8 16.7 24.8
Forestales 0.8 3.7 1.0
Del mar 1.1 6.0 6.9
Industriales 104.0 390.6 520.1
Productos alimenticios 29.3 101.8 110.0
Bebidas 1.5 3.9 7.1
Maderas 7.7 25.2 294
Papel, celulosa y derivados del papel 29.7 93.7 135.9
Productos quimicos 8.0 46.4 64.5
Industrias metalicas basicas 12.9 58.6 94.8
Productos metdlicos, maquinaria y articulos electronicos 5.5 42.4 52.6
Material de transporte 5.1 7.0 4.9
Otros productos industriales 43 11.6 209

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 362.
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Cuadro 52
Ingresos con respecto al producto interno bruto (r1B)

(Porcentajes)

1970 1975 1980 1985 1987 1990
PIB a precios de mercado 100 100 100 100 100 100
Remuneracién de los asalariados 43.7 39.0 38.1 33.0 35.0 37.0
Excedente de explotacion 39.0 324 40.2 42.22
Consumo de capital fijo 7.8 144.7 9.6 10.0 65.0° 63.0
Impuestos indirectos netos de 95 13.9 12.1 12.8
subsidio
Puntos de incrementos en la par-
ticipacion de las remuneraciones _ 4.7 209 51 2.0 2.0

(en relacion con el afo anterior
considerado en el cuadro)

‘Incluye excedente de explotacion, consumo de capital fijo, impuestos indirectos netos de subsidio.

Fuente: CEPAL, Anuario Estadistico de América Latina y el Caribe 1989 y 1990.
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Cuadro 2
Chile: distribucién salarial y ocupacién, 1969

Nivel de ingreso Ocupacion Ingreso (%)
Hasta 2.2 vitales 80.6 34.1
Entre 2.2 y 10 vitales 18.1 33.2
Entre 10 y 20 vitales 1.0 8.4
Mas de 20 vitales 0.3 243

Fuente: oDEPLAN; tomado de Carlos Mistral, Chile: del triunfo popular al golpe fascista, México, Ediciones ERa, 1974, p. 3.





OEBPS/Images/c46.png
Cuadro 46
Proyectos de inversion por sector econémico, 1990-1995

(Millones de dolares)
Sector Monto
Agricultura 8.8
Comercio 117.5
Energia 4920.5
Industria 5199.4
Infraestructura 1066.9
Mineria 53734
Pesca 51.7
Telecomunicaciones 15174
Transporte 1034.5
Turismo 401.1
Total 19691.2

Fuente: Organismos oficiales y privados, tomado de Alvaro Diaz, “Chile en los noventas reorganizacion y reestructuracién social”
(mimeo), Centro de Estudios Sociales (SUr), Santiago, junio de 1991.
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Cuadro 21
Numero de empresas publicas que permaneceran

en manos de la CORFO!
Objetivo para
1973 1977 1980

Con participacién en propiedad

Empresas 229 45 15

Bancos 19
Empresas intervenidas 259
Empresas en liquidacion 17
Total 501 10 15

!Corporacién de Fomento, institucion estatal de apoyo a la actividad productiva (similar a Nacional Financiera en el caso de México).
Fuente: Alejandro Foxley, op. cit., p. 15.
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Cuadro 34
Deuda externa anual a mediano y largo plazo
(Millones de dolares de cada uno)

1910 1914 1916 1919 1980
Total 2767 4026 4274 7 507 9413
Deuda Publica 2218 3583 3475 4771 4720
Deuda Privada 549 443 799 2736 4693
Créditos de proveedores 136 121 199 201 303
Créditos para importar ) ) ) 175 325

bienes de capital
Crédito financiero! 413 322 600 2 360 4065

Incluye la Ley de Cambios Internacionales, articulos 14 y 15 y créditos al DL-600.
Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 336.
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Cuadro 64
Importaciones (CIF)"

(Millones de ddlares)
1990 1991 1992 1993
Bienes de consumo 826 1136 1691 1905
Bienes intermedios 4 046 4449 5176 5592
Bienes de capital 2130 1840 2571 3 040
Total 7024 7453 9457 10 544

ICifras correspondientes a las declaraciones de importaciones, legalizadas por el Servicio Nacional de Aduanas, y difieren de las consideradas en las
estadisticas de la balanza de pagos.

Fuente: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, nim. 798, Santiago, agosto de 1994, p. 2201.
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Cuadro 17
Control del capital financiero por grupos econémicos, 1978'

(Millones de ddlares)

Grupos intermediarios Brokers? Situacion Financiera® Articulo 14*
Cruzat-Larrain 26.6 452.31 110.28
Vial J. 38.8 205.61 117.99
Matle E. — 18.12 9.70
Edwards A. 7.58 40.28 22.22
Angelini A. — 16.60 1.50
Luksic A. — 31.53 17.55
Sosa F. — 18.70 6.46

Incluye sélo los grupos mas importantes; 2Crédito que obtienen directamente del publico, mediante la colocacién de intermediarios (brokers);
3Crédito directo, otorgado en moneda nacional y extranjera, al 31 de diciembre de 1978, por los bancos Central, comerciales y del Estado, consoli-
dado a las empresas no financieras controladas por los grupos en cuestion; *Cifra correspondiente a los afios 1976-1977 y 1978. El Articulo 14 dela
Ley de Cambios Internacionales son los créditos que se contrataron directamente en moneda extranjera.

Fuente: F. Dahse, op. cit., p. 191.
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Cuadro 42
Gasto-ingreso del producto geografico bruto
(Millones de pesos de 1977)

1986 1987 1988 1989 1990
Gasto del PGB (a precios de 376.7 398.2 427.5 470.3 480.3
mercado)
Gasto en consumo final de 252.7 264.9 290.4 314.9 317.1
hogares e instituciones privadas
sin fines de lucro
Gasto en consumo final del 42.4 41.5 433 43.7 44.5
gobierno
Variacion en existencias 26.5 5.7 4.7 14.7 6.2
Formacién bruta de capital fijo 56.4 65.5 72.5 87.7 93.7
Construccion y otras obras! 36.4 40.7 43.5 48.8 50.6
Maquinaria y equipo? 19.9 24.8 29.1 38.9 43.2
Ingreso nacional bruto’ 346.7 372.9 399.9 4434 457.8

Incluye construcciones, plantaciones, mejoras de tierra y ganado reproductor; “Incluye maquinaria, equipo y material de transporte, nacional e
importado; *Producto geografico bruto menos ingreso de factores del resto del mundo.

Fuente: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, ndm. 765, noviembre de 1991.
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Cuadro 33
Relacién entre inversion extranjera directa autorizada
y materializada por afio, 1974-1980

(Miles de délares)
Arios Autorizada Materializada % Total
1974 21.5 9.4 1.0
1975 137.0 51.2 5.6
1976 150.0 374 4.1
1977 535.0 50.8 5.6
1978 1293.0 256.0 28.0
1979 1719.3 300.5 32.8
1980 233.0 209.9 22.9
Total 4088.7 915.2 100.0

Fuente: Comité de Inversiones Extranjeras, en Qué pasa, nim. 547, Santiago, octubre de 1981, p. 14.
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Cuadro 50
Estructura ocupacional, 1969-1989

(Porcentajes)

Sector 1969 1974 1979 1984 1989
Agropecuario 23.9 22.3 20.4 19.2 18.6
Mineria 2.8 3.2 2.6 2.3 2.2
Industria 17.9 19.5 16.0 12.8 16.2
Electricidad, gas y agua 0.8 1.0 0.8 0.7 0.7
Construccion 6.6 5.9 4.7 3.9 8.6
Subtotal productivo 52.0 51.9 44.3 39.0 46.4
Comercio 12.1 11.6 14.9 15.1 15.3
Transporte y comunicaciones 6.6 6.5 5.6 52 6.2
Servicios financieros 1.8 1.9 2.6 3.1 3.5
Otros servicios 27.6 28.1 32.5 37.7 28.6
Subtotal no productivo 48.0 48.1 55.6 61.0 53.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Alvaro Diaz, “La reestructuracién industrial autoritaria en Chile”, en Cuadernos Politicos, num. 58, México, Ediciones ERA, octubre-diciem-

bre de 1989, p. 97.
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Cuadro 70

Estudios de la evolucién de los grupos econémicos en Chile

Ricardo Lagos
(1962)

Garreton-Cisternas

(1970)

Dahse
(1979)

Gonzalez

Paredes-Sanchez
(1981)

(1994)

Banco Sudamericano

Cruzat Infante Larrain-Cruzat |

Banco Sudamericano Cruzat-Larrain

Alessandri-Matte Alessandri-Matte Matte Matte Matte |
Salfa [ Banco Hipotecario B.H.C. Vial Vial Castillo |
R. Claro (C-L) Claro |
R. Claro (C-L)
Coop. Vitalicia Coop. Vitalicia C. Vial E. (BCH)
| Familia Marin |
Banco de Chile [ Banco de Chile Fco. Soza (C-L) Fco. Soza
| C. Cruzat P. |
Soza
Aldunate \
[ Banco de A. Edwards Edwards Edwards Edwards |
/| Mustakis Mustakis Kotsilini |
[ Punta Arenas Menéndez Menéndez |
v | Hochschild |
Banco del Trabajo Said Said Said Said |
| Pico Pico Cafas |
Y
[ Grace Copec Angelini Angelini Angelini Angelini |
/ \
/ [ Garcia P. Garcia |
/
[ Banco Espafiol Pollak Pollak |
Banco Espafiol Ga\\pez
[ Banco Continental Furman Furman |
\
[ Ibafiez Ibafiez-Ojeda |
[ Cosanta Luksic-Tefarikis Luksic Luksic Luksic
| Lota |
Banco de Crédito Yarur Yarur Lolas |
e Inversién Yarur Banna Yarur Banna |
| Yarur Asfura |
[ Banco Panamericano Hirmas Hirmas |
[ Briones Briones Briones
[ Duncan Fox Ardizzione |
| Lepe Piquer Lehman Lepe P. L. |
Gonzalez y Fluxa Abalos y Gonzélez Alcalde Schfner Abumohor
Gildemeister Puig Calaf Rocosa Boher
Simonetti Sumar Gémez Gallo Cardona
Fam. Concha y Toro Saenz Schiess Gaycolea Serbucap
y otros Bco. Concepcién llabaca Escribano Carrozzi (Bonfili)
Fam. Ossa Errazuriz Stein Morig Ross Ossa Del Rio
Fam. Pereira y otros Tattersal Vergara Bruce Enersis
Fallabella Solari M. Arancibia Endesa
Wachstein Schachner Marin Acuda Errazuriz

Klein Leta y Burger
Schmidt

Sigdo Koppers

Sahli Tassara

Shali Nattermann

FUENTE: “Campo econoémico y desarrollo del caso de Chile”, José Miguel Sanchez y Ricardo Paredes, CEPAL, septiembre 1994.
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Cuadro 9
Producto geografico bruto: sectores principales, 1970-1973

(Porcentajes)
Sectores 1970 1971 1972 1973
Agricultura 3.6 -1.8 -74 -10.3
Mineria -3.0 6.0 -3.8 -2.3
Manufactura 2.0 13.6 2.2 -7.7
Construccion 5.5 0.1 -19.5 -11.0
Electricidad, gas y agua 5.3 14.9 6.7 -2.8
Transportes y comunicaciones 4.7 6.2 -0.9 -2.0
Comercio -1.5 15.8 3.8 -6.4
Servicios 4.6 7.0 -0.2 -0.6
PGB 2.1 9.0 -1.2 -5.6

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 26.
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Cuadro 27
Empleo, produccion y productividad del trabajo
en la industria

Indice: 1969 = 100 Tasas de Crecimiento
Atios Produccion Empleo Productividad Produccion Empleo Productividad
1970 103.5 98.9 104.7 3.5 -1.1 4.7
1976 95.4 91.6 104.2 12.3 -7.4 21.2
1977 104.2 91.1 114.4 9.2 -0.5 9.8
1978 114.8 91.0 126.2 10.2 -0.1 10.3
1979 124.2 90.0 138.0 8.2 -1.1 9.4

Fuente: CEPAL, Estudio econdmico de América Latina y el Caribe, 1979, p. 13.
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Cuadro 36
Exportaciones, 1971-1980
(Millones de ddlares y porcentajes)

1971 1975 1977 1979 1980
Valor % Valor % Valor % Valor % Valor %
Total 962.2 100.0 1552.1 100.0 2190.3 100.0 3894.2 100.0 4670.7  100.0
Mineros ! 813.2 84.5 10754 69.2 1403.2 64.1 2384.7 61.2 27719 59.3
Agropecuarios y del mar ? 29.4 3.1 86.1 5.5 159.5 7.3 264.5 6.8 339.9 7.3
Industriales * 119.6 12.4 390.6 25.2 627.6 28.6 1245.0 32.0 1558.9 334

!Cobre, salitre, yodo, hierro, molibdeno y otros; 2Agricolas, pecuarios, forestales y del mar; *Productos alimenticios, bebidas, maderas, papel, ce-
lulosa y derivados del papel, productos quimicos y derivados del petroleo, industrias metélicas bésicas, productos metélicos, maquinas y articulos

electronicos, materia de transporte y otros.

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., pp. 342 y 365.
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Cuadro 23
Industria manufacturera

(1969=100)
Rubros 1976 1977 1978 1979 1980
Indice general 95.4 104.2 114.8 124.2 129.2
Indice por sectores
Bienes de consumo 92.7 99.8 100.0 118.8 121.2
Productos intermedios 108.0 118.9 127.7 139.1 144.1
i\f;%‘gﬁzﬂa ¥ equipo de 60.9 67.1 85.6 88.7 104.1

Fuente: sorora (Sociedad de Fomento Fabril), Memoria Anual 1980, Banco Central de Chile, Santiago, junio de 1981, p. 47.
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Cuadro 7
Balanza comercial

(Millones de délares)
1961 1965 1967 1969
Exportaciones (FOB) 465.4 684.2 874.3 1173.3
Importaciones (CIF) 619.6 615.9 769.0 926.8
Saldo -154.2 68.7 105.3 246.5

Fuente: Banco Central, op. cit., p. 346.
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Cuadro 31
Formacion bruta de capital fijo
(Porcentaje del PGB)

Afios Porcentaje
1960-1970 20.2
1974 17.4
1975 15.4
1976 12.7
1977 13.3
1978 14.5
1979 15.6
1980 17.9

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 36.
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Cuadro 19
Utilidades de las 20 mayores empresas en 1979

(Millones de ddlares)

1. Compaiiia de Petréleos de Chile 459 Cruzat-L.
2. Empresa Nacional de Electricidad 41.5

3. Compaiia Manufacturera de Papeles y Cartones 23.1

4. Compaiiia Industrial INDUS 22.0 J.Vial.

5. Compaiia Sudamericana de Vapores 21.7

6. Celulosa Arauco y Constitucién 20.2 Cruzat-L.
7. Compaiia Chilena de Electricidad (Chilectra) 20.0

8. Molibdenos y Metales (Molinet) 18.7

9. Esso-Chile SA Petrolera 15.1

10. Petroquimica Dow 14.7

11. Empresa Pesquera Eperva 14.4

12. Industria COlA 14.0 Cruzat-L.
13. Pesquera INDO 12.8

14. Sociedad Pesquera Coloso 12.4 Cruzat-L.
15. Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) 11.8

16. Shell Chile 10.5

17. Empresa Minera Mantos Blancos 9.5

18. Forestal 9.2 Cruzat-L.
19. Industria Forestales (Inforsa) 8.8 J. Vial.
20. Compaiiias Cerveceras Unidas 8.2 Cruzat-L.

Fuente: Chile Economic Report, num. 120, marzo de 1981, p. 8.
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Cuadro 44

Principales paises de destino de las exportaciones de Chile

(Millones de délares)
1975 1980 1985 1989 1990
Estados Unidos 136.9 588.9 870.7 1456.0 1469.2
Japén 174.4 56.6 392.5 1120.5 1388.2
Alemania 223.5 612.9 370.6 914.3 941.3
Reino Unido 128.2 248.1 256.2 499.0 558.7
Brasil 91.5 448.6 209.7 522.6 487.4
Italia 74.9 249.9 197.2 409.9 406.2
Francia 65.8 215.2 144.6 392.2 402.3
Holanda 84.8 142.9 142.4 265.9 314.8
Taiwan n.d. n.d. n.d. 399.8 279.8
Espaia 63.3 92.4 74.4 222.5 288.3
Corea del Sur n.d. n.d. n.d. 257.5 259.3
Bélgica 52.4 147.3 91.0 179.1 243.3
Argentina 155.6 280.6 84.5 110.1 113.5
Subtotal 12513 35329 2 833.8 6749.4 7 152.3
Resto del mundo 300.8 1137.8 989.6 1443.3 1428.0
Total general 1552.1 4607.7 38234 8192.7 8580.3

Fuente: Banco Central de Chile, Indicadores..., op. cit., y Boletin Mensual, nam. 765, noviembre de 1991.
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Cuadro 38
Exportaciones de Chile al drea

(Millones de délares)

1974 1976 1978 1979
Bolivia 2.0 20.7 18.7 19.8
Colombia 32.6 29.8 41.6 61.9
Ecuador 3.1 20.8 20.4 28.8
Peru 13.7 28.0 9.5 19.8
Venezuela 7.4 43.0 63.5 71.2
Total del drea andina 58.8 142.3 153.7 201.5
Exportaciones a América Latina 358.1 587.6 630.6 952.4

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 369.
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Cuadro 68
Exportacion de bienes y servicios, 1987-1994
(Millones de délares, FOB)

Exportaciones 1987 1990 1994
Materias primas 3.164 5.587 6.422
% del total 57 54 44
RR NN procesados' 1.410 2.167 3.815
% del total 22 21 26
Manufacturas 200 569 1.410
% del total 3 6 10
Subtotal 5.224 8.323 11.647
Servicios 1.085 2.001 2.860
% del total 17 19 20
Total 6.309 10.323 14.507

1Las exportaciones de RR NN corresponden a lo que Alvaro Diaz llama Comoditties industriales, que resultan del procesamiento de
recursos naturales.

Fuente: Alvaro Diaz, “Chile: la industria en la segunda fase exportadora. Trayectorias y desafios para los noventas”, (mimeo.), Santiago,
marzo de 1995.
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Cuadro 25

Indice industriaL

(1969=100)

1975 1976 1977 1978 1980
Bienes de consumo habitual 84.6 96.2 101.6 1124 120.1
Bienes de consumo duradero 88.1 75.9 82.5 90.9 122.1
Material de transporte 53.6 49.6 61.5 91.9  109.7
Bienes intermedios industriales 113.1 130.5 139.0 143.9 155.2
Bienes intermedios para construccion 65.1 77.5 934 114.5 145.7
Articulos diversos 67.4 81.8 96.4 92.3 108.0

Fuente: CEPAL, Estudio econdmico de América Latina y el Caribe 1979 y 1982.
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Cuadro 12
Importaciones de alimentos

1970 1971 1972

Importacion de alimentos 112 181 364
(millones de dolares)

Indice de precios de alimentos importados 100 108 152

indice de cantidades de alimentos importados 100 144 215

Fuente: Carlos Mistral, Chile: del triunfo popular al golpe fascista, México, Serie Popular, Ediciones EraA, 1974, p. 82.





OEBPS/Images/c47.png
Cuadro 47
Inversion extranjera y conversion de deuda, 1985-1990

(Millones de ddlares)
Decreto Ley Capitulo Capitulo
600" XIX XVIII
1985 137 32 115
1986 184 214 411
1987 497 707 696
1988 787 886 909
1989 898 1321 410
19902 874 265 293
Total 3377 3425 2 834
Participacion total de la n.d. 36 29

conversion de la deuda (%)

Incluye el total de todas las formas de nueva inversion registrada en la legislacion en el afio especifico. Los capitulos XVIII y XIX se refieren a
los mecanismos establecidos para la conversion de deuda del Compendium of foreing exchange rules, asi como el articulo 1° del Decreto Ley 600
(D.L.-600); *El dato corresponde al 30 de junio de 1990, excepto el total del D.L.-600, que es hasta el 11 de julio de 1990.

Fuente: Mary Williamson, “;Debt conversion in Latin American: Panacea or Pandemic?”, Policy Essay, nam. 2, Washington, Overseas Development

Council, 1991.
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Cuadro 55

Consumo por habitante
(1970=100)
1970 100.0
1972 117.2
1975 80.2
1980 101.7
1985 88.2
1989 104.8

Fuente: Patricio Meller, Resultados econémicos de cuatro gobiernos chilenos, 1958-1989, Santiago, CIEPLAN, Colecciéon Apuntes, num. 89, octubre
de 1990.
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Cuadro 63
Gasto del p1B en formacion bruta de capital fijo
(Millones de pesos de 1986)

1989 1990 1991 1992 1993
Formacion bruta de 1028.9 1092.0 1 050.9 1301.4 1 506.2
capital fijo
Construccion 486.1 505.2 517.0 577.3 —
Maquinaria y 542.8 586.8 533.9 724.1 —
equipo
PIB 4308.3 4436.0 4705.1 5188.7 5499.2
Tasa de inversién 23.9 24.6 22.3 25.1 27.4

en capital fijo
Tasa de inversion
Total 26.3 24.7 22.8 25.5 27.1

Fuente: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, nam. 798, agosto de 1994, p. 2227
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Cuadro 20
Utilidades financieras de empresas privadas
con acceso a crédito externo

(Millones de délares)
Tasa de interés anual Utilidades financieras
Afio Libor Chile Diferencia Articulo 14 Capitales auténomos Deuda externa
1976 6.12 118.53 106.3 121 170 681
1977 6.42 58.38 45.5 169 207 351
1978 9.35 52.10 324 251 326 318
1979* 11.21 42.10 19.7 113 133 155
Total 654 836 1505

*Primer semestre.

Fuente: Alejandro Foxley, Hacia una economia de libre mercado en Chile, 1974-1979, Santiago, Coleccién Estudios, nam. 4, 1980, p. 20.
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Cuadro 39
Intercambio comercial con principales paises, 1976-1980

(Millones de ddlares)
1976 1980
Exportaciones  Importaciones Comercio Exportaciones  Importaciones Comercio
global global
Brasil 269.5 66.2 337.7 383.7 394.8 778.5
Argentina 134.1 219.5 353.6 280.6 157.4 438.0
Estados Unidos 230.9 449.2 680.1 588.9 1464.3 2053.2
Alemania 306.7 101.1 407.8 612.9 308.7 912.6
Jap6n 223.7 190.2 413.9 506.6 370.3 876.9

Fuente: Elaborado con base en informacion del Banco Central de Chile, op. cit., pp. 369 y 375.
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Cuadro 71

Inversiones de grupos chilenos en el exterior
(Al segundo semestre de 1993)

Grupo Empresa Sector Pais
Boher Imasa (50%) Agroindustria Argentina
Di-Foto * * Audiovisuales «
Telefax* * Comunicaciones «
CAP Somisa (5%) Sidertrgico «
Carozzi Garzona (30%) Alimentos Italia
Cruzat Colfondos (313%) AFP* Colombia
Profuturo (20%) AFP Peru
Enersis Redelec (49%) Electricidad Argentina
Argelec (20%) Electricidad «
Ctral. Costanera (9%) Electricidad «
Distrilec (18.5%) Electricidad «
Endesa Endesa Arg. (99,99%) Electricidad «
Distrilec (11 %) Electricidad «
Argelec (40.02%) Electricidad «
Ctral. Costanera (24%) Electricidad «
Errasuriz Cidef Argentina Comercial, autos «
Hipermarc Comercial «
Valores e inversiones Financiero «
Luksic MADECcoO (filial) Manufactura «
Lucchetti Arg. (99%) Alimentos «
Said Inv. del Atlantico (99%) Inmobiliario «
Sigdokoppers Sigdoil (70%) Petréleo Ecuador

* Administradoras de fondos de pensiones (AFP).
** Participacion de Boher a junio de 1989.
Fuente: José M, Sanchez y Ricardo Paredes, Grupos econémicos y desarrollo: el caso de Chile, Santiago, CEPAL, septiembre de 1994.
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Cuadro 57
Hogares en situacion de pobreza e indigencia, 1969-1989

(Porcentajes)
Afios Indigentes Pobres no indigentes Total de pobres
1969 8.4 20.1 28.5
1976 27.9 29.0 56.9
1980 14.4 259 40.3
1986 24.7 26.2 50.9
1988 22.9 26.8 49.7
1989 14.9 26.3 41.2

Fuente: Ministerio de Planificacion, op. cit., p. 259.
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Cuadro 14
Exportaciones de Chile al grupo andino, 1970-1974

(Millones de délares)
1970 1974
Productos primarios 7 809 18 361
Agropecuarios, forestales y del mar 6223 11226
Mineros 1586 7135
Productos industriales 13719 49 445
Total 21528 67 806

Fuente: Casa de Chile en México, Resumen Estadistico de la Coyuntura Chilena, agosto de 1976, p. 26.
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Cuadro 45
Indice de la produccion industrial

(1980 = 100)

1970 1986 1988 1989 1990

Indice general 80.1 106.3 121.0 137.0 137.3
Bienes de consumo

Habitual — 108.5 121.5 134.3 136.7

Duradero — 69.3 103.4 123.7 180.6

Bienes de capital — 95.4 113.6 113.1 138.9
Bienes Intermedios

Industriales — 121.7 128.2 137.3 132.8

Construccion — 104.2 137.0 148.7 152.1

Mineria — 116.3 132.6 1534 168.4

Silvicola-agropecuario — 218.7 144.0 216.1 171.6

Fuente: sorora (Sociedad de Fomento Fabril) y Banco Central de Chile, Boletin Mensual, nim. 765, noviembre de 1991.
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Cuadro 5
Composicion de la formacion bruta de capital fijo
(Millones de pesos de 1977 y porcentajes)

Afios FBCF total PGB
1960 38728 20.7
1965 44 781 19.9
1969 54282 19.6

Fuente: Banco Central de Chile. Indicadores econdmicos y sociales, 1960-1988, Santiago, 1989, p. 22.
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Cuadro 10
Indice de la produccion industrial manufacturera
(Abril de 1971-abril de 1972)

Ramas

Variacion (%)

Productos alimenticios

Bebidas

Tabaco

Productos textiles

Calzado y prendas de vestir

Industria de la madera (excepto muebles)
Celulosa, papel y productos de imprentas y editoriales
Cuero y productos de cuero (excepto calzado)
Productos de caucho

Subproductos y productos quimicos
Productos derivados del petrdleo y carbén
Productos minerales no metalicos

Industrias metdalicas basicas

Productos metalicos, excepto maquinaria y equipos de transporte

Magquinaria no eléctrica

Aparatos, accesorios y productos eléctricos
Material de transporte

Industrias manufactureras diversas

Total

-2.1
15.6
17.3
4.9
6.8
25.2
25.2
-15.2
-9.3
20.5
42.0
17.8
41.1
35
51.4
2.2
76.8
18.6
14.5

Fuente: Chile hoy, ndm. 1, junio de 1972, p. 10, con base en datos del Instituto Nacional de Estadisticas.
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Cuadro 49
Trabajadores adscritos al PEM y al POJH

c=a+b como

Arios Pem POJH 9% de la
(@) (b) fuerza de trabajo
1975 126 411 3.9
1976 209 827 6.6
1977 173 238 54
1978 117 643 34
1979 162 476 4.6
1980 203 141 59
1981 168 149 4.5
19822 336 469 102772 12.0
1983 263763 221944 12.9
1984 170915 207 639 9.7
1985 105 646 171 360 6.9
1986 61410 122 812 43
1987 22245 64 201 2.0
1988 3521 5345 0.2

“Para este afio, en que se estableci6 el PojH, el niimero de personas corresponde de octubre a diciembre.

Fuentes: PEM y POJH, Banco Central de Chile, op. cit., pp. 301-306; fuerza de trabajo, ibid, p. 349.
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Cuadro 53
Gasto fiscal social per capita 1970-1988

(Délares de 1976)
Arios Salud Vivienda Educacion Total
1970 18.8 10.1 43.5 72.4
1972 30.0 17.7 62.6 110.3
1975 15.4 8.1 32.9 56.4
1980 17.7 6.9 51.2 75.8
1985 11.9 7.5 37.0 56.4
1988 10.9 12.1 31.9 54.9

Fuente: PET, Serie de Indicadores Econdmicos y Sociales 1990-1991, Santiago, 1996, pp. 193
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Cuadro 40
Exportacion de bienes (roB), 1982-1989°

(Millones de dolares)
1982 1985 1988 1989

Mineros 2123.7 2120.7 3848.3 4472.8
Cobre 1684.6 1788.7 3416.2 40214
Hierro 158.2 91.5 109.7 124.0
Salitre y yodo 74.6 85.0 1214 130.9
Plata metdlica 81.5 77.7 82.8 90.3
Otros mineros 124.8 77.8 118.2 106.2
Agropecuarios, 374.9 515.1 930.4 994.5
forestales y del mar

Agricolas 278.1 425.0 691.2 711.1
Pecuarios 33.5 26.8 58.0 51.5
Forestales 2.2 1.3 2.6 4.7
Pesca 61.1 62.0 178.6 227.2
Industriales 1207.1 1168.3 2273.1 2612.7
Alimenticios 365.8 406.3 757.5 851.3
Harina de pescado (256.0) (279.0) (458.8) (507.8)
Bebidas 13.1 15.1 32.3 43.3
Maderas 122.3 112.0 310.8 3449
Papel. celulosa y carton 219.6 210.4 416.9 422.3
Productos quimicos 87.5 96.0 186.3 284.2
Industrias metalicas basicas 325.6 280.0 382.6 414.7
Productos metalicos. maquinaria 35.8 17.9 39.3 52.9
y articulos eléctricos

Material de transporte 22.7 17.1 34.8 36.5
Manufacturas diversas 14.7 13.5 112.6 162.6
Total 37057 3804.1 7051.8 8 080.0

*Seguin la clasificacion antigua. Después de 1989 se adoptd la clasificacidon c11u para bienes exportados y se incorpord el Sistema Armonizado
(sA) de designacion y codificacidon de las mercancias en remplazo de la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas (NAB).

Fuente: Banco Central de Chile. Boletin Mensual, nim. 798. Santiago, agosto de 1994, p. 2183.
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Cuadro 22
PGB por clase de actividad econdémica, 1970-1980
(Millones de pesos de 1971)

1970 1977 1980
PGB total 283.097 287.770 363.446
Agropecuaria y silvicola 23.113 26.837 27.927
Pesca 957 1.453 2.104
Mineria 18.595 23.161 26.077
Industria manufacturera 69.912 62.574 78.332
Construccion 21.141 11.706 19.420
Electricidad, agua y gas' 4.793 6.477 7.754
Transportes y comunicaciones? 13.765 15.377 20.178
Comercio® 46.787 44.844 67.149
Otros* 74.202 90.503 109.385
Imputaciones bancarias -5.630 -9.152 -18.730
Tributacion a las importaciones 15.463 13.990 23.850

Incluye servicios sanitarios; 2Incluye almacenaje; *Incluye comercio al por mayor y al por menor; ‘Incluye sector financiero, propiedad de vivien-
da, educacion, salud, administracion publica y otros servicios.

Fuente: Banco Central de Chile, Indicadores Econémicos y Sociales 1960-1988, Santiago, 1989, p. 22.
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Cuadro 65
Ahorro interno y externo como porcentaje del pis
(Calculado con base en cifras expresadas en pesos de cada afio)

1990 1991 1992 1993
Ahorro total 24.8 22.3 24.1 26.2
Nacional bruto 22.4 224 22.1 21.3
Externo 2.4 -0.1 2.0 4.9

Fuente: Banco Central de Chile, Memoria Anual 1993, Santiago, 1994, p. 46.
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Cuadro 29
Indicadores de la produccién pesquera

1975 1976 1977 1978 1980
Captura pesquera’ 899 1379 1319 1929 2892
Pescado 804 1237 1205 1813 2700
Consumo fresco 71 65 67 94 75
Industria 733 1172 1138 1719 2625
Mariscos 95 142 114 116 192
Consumo fresco 33 48 38 38 54
Industria 62 94 76 78 138
Produccién pesquera® 197.6 313.3 341.6 487.3 734.6
Congelados 6.9 11.0 11.8 14 13.5
Conservas 9.0 15.1 16.5 22.4 38.0
Harina 155.1 251.7 255.1 375.0 571.9
Aceite 25.8 35.0 58.7 75.7 111.0
Otros® 0.8 0.5 0.4 0.2 0.2

"Miles de toneladas; ?Miles de toneladas de productos terminados; *Incluye productos secos, salados y ahumados

Fuente: CEPAL, Estudio Econémico de América Latina y el Caribe, 1979 y 1982.
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Cuadro 59
Algunos componentes del gasto del piB
(Variacion porcentual anual, con base en cifras en pesos de 1986)

1990 1991 1992 1993
Consumo 2.2 7.1 9.4 7.4
Consumo privado 2.8 7.5 10.1 7.7
Consumo de gobierno -1.3 4.1 5.2 5.0
Demanda interna 1.0 4.8 12.5 8.6

Fuente: Banco Central de Chile, Memoria Anual 1993, Santiago, 1994, p. 45.
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Cuadro 16
Control de las colocaciones de las instituciones financieras
(Millones de dolares al 30 de diciembre de 1978)

Instituciones financieras Colocaciones % del total
Del Estado 1289.83 27.10
De los grupos econémicos 2 874.27 60.39
De los otros empresarios privados nacionales y extranjeros 595.40 12.51
Total 4759.52 100.00

Fuente: F. Dahse, El mapa de la extrema riqueza, Santiago, Aconcagua, Coleccion Lautaro, 1979, p. 162.
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Cuadro 51
Salarios reales agregados, 1970-1990

Indice de remuneraciones

Adio promedio (deflactado por (IPC) Indice real de salario minimo, P.GB.
1970 = 100 1978 = 100 (tasas de crecimiento anual)’
1971 126.0 — 9.0
1974 65.1 76.9 1.0
1975 62.9 73.2 -12.9
1977 71.5 84.7 9.9
1978 76.0 100.0 8.2
1979 82.3 96.8 8.3
1980 89.0 97.0 7.8
1981 96.4 96.2 5.5
1982 96.1 94.2 -14.1
1983 85.8 75.9 0.7
1984 85.9 64.9 6.3
1985 82.2 61.5 24
1986 83.8 59.5 5.7
1987 83.6 55.8 5.7
1988 89.1 57.0 7.4
1989 90.8 62.0 —
1990 92.9 65.3 —

"Tomado de Banco Central de Chile, op. cit., p. 26,y CEPAL, Anuario Estadistico de América Latina y el Caribe 1992, Santiago, 1993.
Fuentes: Ministerio de Planificacién, “Un proceso de integraciéon de desarrollo’, en Informe Social 1990-1991, Santiago, p. 269, y
Programa Economia del Trabajo (PET), Informe Anual 1991-1992, Santiago, abril de 1992.
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Cuadro 3
Créditos del sistema bancario al sector privado, 1960-1970!

(Porcentajes)
Ario Agricultura? Industria’ Otros
1960-1964 32.9 349 32.2
1965-1969 27.5 45.4 27.0
1970 24.6 47.3 28.1

ISistema bancario; se refiere a los bancos comerciales privados y al Banco del Estado; 2Incluye pesca y forestal; *Incluye manufacturas, construc-

cién, minerias, transporte y almacenaje.

Fuente: Banco Mundial, Chile, una economia en transicién, Washington, 1979, p. 50.
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Cuadro 26
Principales exportaciones de productos industriales

(Millones de ddlares)
1976 1979 1980
Total 520.1 1245.0 1558.9
Alimentos 110.0 272.8 375.7
Maderas 29.4 168.3 292.5
Papel, celulosa y derivados del papel 1359 235.2 290.9

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., pp. 362 y365.
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Cuadro 69
Aportes brutos de capital al exterior

(Millones de délares)
Afio Mercado Mercado Total?
formal’ informal’
1990 11.1 2.8 139
1991 8.5 91.2 99.7
1992 9.1 343.8 353.0
1993 90.1 320.5 410.6

ISélo por medio del mercado cambiario formal, capitulo XII, letra a del Compendio de Cambios Internacionales; 2Sélo por medio del
mercado cambiario informal, capitulo XII, letra b del Compendio de Normas de Cambios Internacionales; *No incluye la inversion de
fondos de pensidn en el exterior.

Fuente: Banco Central de Chile, Memoria Anual 1993, p. 65.
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Cuadro 1
Distribucién del ingreso generado en la industria
manufacturera chilena

Aportacién Total de
) Otros pagos a
patronal para remuneraciones ,
Afios Sueldos Salarios prevision al trabajo Jactores
1996 12.0 19.7 8.3 40.0 60.0
1998 11.0 18.5 7.0 36.5 63.5

Fuente: ODEPLAN; tomado de S. Aranda y A. Martinez, “Estructura econémica: algunas caracteristicas fundamentales”, en Chile hoy,
México, Siglo XXI Editores, 1970, p. 92.
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Cuadro 35
Importaciones chilenas, 1971-1980
(Millones de ddlares cIF)

1971 1975 1977 1979 1980

Bienes de consumo 245.3 87.3 526.5 852.0 1226.4

De origen agricola 34.8 11.6 13.1 32.7 26.0

De origen industrial 210.5 72.2 405.1 702.0 997.7
Alimenticios 110.0 13.9 89.4 137.0 243.3
No alimenticios 100.5 58.3 315.7 565.0 754.4
(motos, autos, etc.)

Bienes de capital 199.9 378.8 503.8 879.1 984.9
Animales de repro- 3.0 0.1 2.6 3.2 3.6
duccién

Maquinaria y equipo 139.0 217.2 346.7 493.5 530.8

Equipo de transporte 57.9 161.5 154.5 328.4 450.5

Bienes intermedios 720.4 872.1 1384.0 2 486.5 2912.4
Materias primas 478.0 429.1 540.2 821.6 1013.2
Bienes intermedios — 76.8 193.1 402.5 552.5
para la industria

Repuestos 132.7 107.5 158.6 267.2 228.7

Combustibles y 109.7 257.0 447.0 888.7 946.3

lubricantes

Otros — 1.5 45.1 106.5 171.7

Total 1165.6 13382 2414.3 4217.6 5123.7

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 370.
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Cuadro 67
Balanza comercial

(Millones de délares)
1990 1991 1992 1993 1994 1995¢
Exportaciones (FOB) 8310 8929 9 986 9199 11 537 15900
Importaciones (FOB) 7 037 7 354 9237 10 181 10 878 14 430
Saldo 1273 1576 749 -982 659 1470

*Cifras preliminares.
Fuentes: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, Santiago, agosto de 1994, p. 2182. De 1993 a 1995, CEPAL, Balance preliminar de la economia

de América Latina y el Caribe 1995, op. cit., p. 61.
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Cuadro 41
Importacidn de bienes (c1F), 1982-1989a

(Millones de ddlares)
1982 1985 1988 1989
Bienes de consumo 894.4 430.5 831.0 1234.0
no alimenticios
Alimenticios 589.8 283.7 258.3 258.0
Bienes intermedios 1912.8 18729 2832.6 3703.2
Materias primas 449.8 541.1 911.1 1076.3
Repuestos y productos 831.2 787.2 1293.5 1813.4
intermedios
Combustibles y 631.8 544.6 628.0 813.5
lubricantes
Bienes de capital 696.9 642.2 1369.9 1949.1
Total 4093.9 32293 5291.8 7 144.3

*Seguin la clasificacion antigua. Desde enero de 1990 se cambio el criterio para clasificar las importaciones de bienes de consumo, intermedios

y de capital, y dentro de cada categoria se adapto la codificacion del Sistema Armonizado (sa) en lugar de la Nomenclatura Arancelaria de
Bruselas (NAB).

Fuente: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, nim. 798, agosto de 1994, p. 2185.
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Cuadro 18
Variacion porcentual del patrimonio global de algunas empresas
de los cinco grupos econdmicos mds grandes, 1969-1978
(Millones de dolares de 1978)

Patrimonio Variacion (%)
Grupos Empresas 1969 1978 1969/1978
Angelini 8 43.22 122.73 183.9
Cruzat-Larrain 13 191.16 507.34 1654
Matte 7 167.61 276.87 65.2
Vial 8 116.35 186.38 60.2
Luksic 7 89.57 103.48 15.5
Total 41 607.91 1196.80 96.9

Fuente: F. Dahse, op. cit., p. 200.
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Cuadro 32
16B* En capital fijo

(Millones de pesos de 1977)

1970 1975 1977 1978 1980
Total 57786 38 992 38 346 45009 64 105
Construccion 38 382 25118 21251 24111 35005
IGB* en maquinaria
y equipo 19 404 13 874 17 095 20 898 29 100

*Inversion Geografica Bruta
Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 36.
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Cuadro la

Sector Millones de pesos Empresa
Agricola 141.6 Forestal, S.A
Pesquero 81.5 Pesquera Coloso
Financiero 91.2 Banco de Santiago
Seguros 29.9 Consorcio Nacional de Seguros Generales
Seguros 28.9 Consorcio Nacional de Seguros de Vida
Construccion 84.6 PASUR
Industria 349.6 COPEC
206.9 COIA
205.8 Cccu!

! Hugo Fazio, op. cit., p. 19.
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GRUPO CRUZAT-LARRAIN

Grupo Banco de
Santiago

Promotora
General Progreso

Inversiones
San Fernando

. ! . Consorcio Inversiones
Promotora Minera Consorcio Nacional ! o
Santiago Lo Prado Atom Ltda — Seguros (Vida) Nacional Mobiliarias Otros
Seguros Forestales
| | [
[ [ [
Administradora
Colocadora Mi Fondo Mut
Nacional de inera ondo Mutuo Forestal, S. A.
San Pablo Cooperativa
Valores S
Vitalicia

Mina Minera Mina Aserradero Cia. Forestal Forestal Forestal Fundos

La Africana Padahuel Lo Aguirre San Pedro Chile Desarrollo Ltda. Valparaiso
|
| [ I
Vifia Santa Carolina | Cola Marcos. S. A. Copec | | Forestal Construc. | Radio Mineria
I [/ |
I I | I I
Montana Constructora
Watt A Coloso ccu Patria Puerto Lirquén Inmobiliaria Ercilla
Industrial Forestal
Construct
Corpesa Constructora Constructora \(;Tj errt:ga(;ra Inmobiliaria
Enaco-Forest. Neut Latour Neut Latour Enaco-Forest.

Fuente: Revista Hoy, Santiago Chile, 27 de agosto-4 de septiembre de 1979.
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Cuadro 8
Composicion de la formacion bruta de capital fijo
(Millones de pesos de 1977)

1970 1971 1972 1973
Inversion global en capital fijo 57 786 56 446 45 105 42 387
Construccion 38 382 38 874 31 608 27 328
Maquinaria y equipo 19 404 17 572 13 497 15 059
Importada 16 257 13 810 9992 12116
Nacional 3147 3762 3505 2943

Fuente: Banco Central de Chile, op. cit., p. 36
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Cuadro 24

Tasas de crecimiento de la industria manufacturera

1975 1976 1977 1979 1979 1980
Bienes de consumo habitual -18.9 13.7 5.6 7.5 6.5 0.3
Bienes de consumo duradero -28.9 -13.8 8.7 12.0 4.6 28.4
Material de transporte -26.4 -7.5 24.5 9.8 -0.3 19.8
Bienes intermedios industriales -14.9 15.4 6.5 3.5 6.5 1.2
Bienes intermedios para construccion -42.6 19.0 20.5 18.2 18.3 7.6
Articulos diversos -36.2 21.4 17.8 -2.8 15.1 1.7

Fuente: CEPAL, Estudio econdmico de América Latina y el Caribe 1979 y 1982.
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Cuadro 37
Principales exportadores de productos forestales
y grupos econémicos a que pertenecen, 1990.

% del valor de las
Exportaciones forestales

Celulosa Arauco y ceLco (Cruzat-Larrain) 30.5
Compaiiia Manufacturera de Papeles y Cartones (Matte-E) 14.4
Forestal Arauco (Cruzat-Larrain) 7.7
Industrial Forestal (J. Vial) 6.4
Consortium 5.6
Madesal (Sdez Hermanos) 4.3
Otros 31.1
Total 100.0

Fuente: Chile Economic Report, mayo de 1981.
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Cuadro 30
Superficie forestal plantada anualmente

(Hectdreas)
1970 1976 1977 1978 1979
Corporacién Nacional
Forestal 6949 54170 44 673 24 885 477
Sector privado 16 497 53635 48 499 52 486 51749
Total 23 446 107 805 93172 77 371 52226

Fuente: Banco Central de Chile, op cit., p. 72
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Cuadro 60
Resumen de la balanza de pagos

(Millones de ddlares)

1990 1991 1992 1993 1994 1995¢
Cuenta corriente -648 15 -743 -2421 -1045 -270
Balanza de bienes 1273 1576 749 -982 654 1470
Cuenta de capital 680 -409 384 2841 4177 310
Capital menos reservas 3049 829 2882 2764 — —
Reservas -2 369 -1238 -2498 -578 — —
Errores y omisiones -31 394 359 -94 — —
Saldo de la balanza de pagos 2369 1238 2 498 420 3121 40

*Cifras preliminares.

Fuente: Banco Central de Chile. Boletin Mensual, nim. 798. agosto de 1994, p. 2182.

Latina y el Caribe 1995, pp. 61 y 62.

De 1993 a 1995, CEPAL, Balance preliminar de América





OEBPS/Images/c73.png
Cuadro 73
Distribucion-ingreso hogares

(Porcentajes)
Quintil 1990 1992
20% mas pobre 4.2 4.5
20% medio pobre 8.8 8.8

Fuente: Ministerio de Planificacién, Encuesta cAsEN, tomado de Manuel Hidalgo, “Las contradicciones del
Jaguar”, América Libre, nim. 7, Buenos Aires, julio de 1995, p. 50.
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Cuadro 56
Distribucion del consumo por hogares
(Porcentaje sobre el total)

Consumo mensual de ingresos promedio

Quintiles de ingresos por hogar (pesos de junio de 1988)
por hogares
1969 1978 1988 1978 1988

20 bajo 7.6 52 4.4 19768 16722
20 medio bajo 11.8 9.3 8.2 35433 31213
20 medio 15.6 13.6 12.6 51834 48 001
20 medio alto 20.6 21.0 20.0 79907 76 651
20 altos 44.5 51.0 54.9 194 381 209 863
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: INE, tomado del Ministerio de Planificacion, “Un proceso de integracion al desarrollo’, en Informe Social 1990-1991, Santiago, agosto
de 1991, Pp- 259.
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Cuadro 43
Formacion bruta de capital fijo
(Millones de pesos de 1977)

1986 1987 1988 1989 1990
Formacién bruta de capital fijo 56 370 65529 72537 87 648 93 688
Construccion 36374 40747 43 463 48 764 50553
Maquinaria y equipo 19 996 24782 29074 38 884 43135

Fuente: Banco Central de Chile, Boletin Mensual, nim. 765, noviembre de 1991, p. 2999.
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